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	El novio vestía tartán (Traducción libros gratis romance 2020)

	Título Original: The bridegroom wore plaid (2012) 

	Serie: 1 ° MagGregor

	Editorial: Ediciones Sourcebooks Casablanca

	Género: Histórico 

	Protagonistas: Augusta Merrick y Ian MacGregor – Conde de Balfour

	Argumento:

	Su familia o su corazón: uno de ellos será traicionado...

	Ian MacGregor está cortejando a una mujer que no le conviene en todos los sentidos. Sin embargo, como nuevo conde de Balfour, debe casarse con una heredera inglesa para reparar la fortuna familiar.

	Pero en la chaperona sin un centavo de su prometida, Augusta, Ian está encontrando todo lo que siempre ha querido en una esposa.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Árbol de los MacGregor- Flynn y MacDaniels
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	Uno

	—Es una verdad universalmente reconocida que un solo conde razonablemente guapo que no posea una fortuna debe estar necesitado de una esposa rica.

	Ian MacGregor repitió en voz baja el razonamiento de tía Eulalie. Las palabras tenían el tono de sentido común pasado de moda y, sin embargo, de alguna manera también se burlaban de ese conde.

	Posiblemente también de la esposa. Mientras Ian observaba al dúo de mujeres rubias, risueñas y sonrientes que desembarcaban del brazo de su escolta con el ceño fruncido, envió una oración silenciosa para que su condesa no se mostrara reacia ni administradora, pero aparte de eso, no podía permitirse... en el sentido más literal: ser particular.

	Su esposa podía ser sencilla o justa. Ella podría ser una recién graduada de la escuela, o una dama más allá del primer rubor de la juventud. Puede ser tímida o bulliciosa, hermosa o sencilla. No importaba cuál, siempre que fuera inequívoca, absoluta y seguramente rica.

	Y si la novia de Ian MacGregor iba a ser buena y verdaderamente rica, también lo sería, Dios lo ayude a él y a todos los que dependían de él, inglesa.

	Por el bien de su familia, su clan y las tierras que poseían, consideraría casarse con una inglesa bien dotada. Si eso significaba sus propias preferencias en una esposa, pragmatismo, lealtad, amabilidad y sentido del humor, se fuera a mendigar, bueno, tal era la suerte del laird.

	En la intimidad de sus remordimientos personales, Ian admitía que una esposa con un carácter lujurioso y cariño por un escocés alto, de cabello negro y ojos verdes como marido tampoco habría ido mal. Mientras esperaba a que sus hermanos Gilgallon y Connor maniobraran entre la multitud en el patio de la estación Ballater, Ian guardó ese pesar en el vasto almacén mental reservado para pensamientos tan dolorosos.

	—Me quedaré con la rubio alta —murmuró Gil con el aire de un hombre que elige qué caballo cojo montar en la batalla.

	—Estoy a favor de la rubia, pequeña entonces —gruñó Connor, sonando igualmente resignado.

	Ian entendió la estrategia. Sus hermanos ofrecerían escolta a la señorita Eugenia Daniels y a su hermana menor, Hester Daniels, mientras que Ian demostraría ser el perfecto caballero. Su tarea, por lo tanto, se convirtió en ofrecer sus brazos a las dos acompañantes que estaban en silencio a un lado. Una iba vestida de malva tenue aunque a la moda, la otra de gris arrugado con dos chales, uno de color beige con una franja negra y el otro de gris.

	Ian se alejó de sus hermanos, pegando una sonrisa fatua en su rostro.

	—¡Mi lord, mis ladies, fáilte! ¡Bienvenidos a Aberdeenshire! 

	Un hombre mayor se separó de las rubias. El tipo lucía gruesos bigotes de cordero, una barriga próspera y la última moda en ropa para el día. 

	—Willard Daniels, barón de Altsax y Gribbony.

	El barón se inclinó levemente, reconociendo el rango superior aunque algo provisional de Ian.

	—Balfour, a su servicio. —Ian le estrechó la mano con tanta cordialidad como pudo. —Bienvenido a usted y a su familia, barón. Si me presentas a tus mujeres y a tu hijo, les daré a conocer a mis hermanos y podremos seguir nuestro camino.

	Se observaron las cortesías, mientras Ian evaluaba tácitamente a su posible condesa. La rubia más alta, Eugenia Daniels, era su presa marital, y ella se sonrojó y balbuceó sus saludos con buenos modales vacíos. Ella no parecía reacia, lo que significaba que él podría terminar casado con ella, siempre que pudiera encontrar suficiente encanto para cortejarla.

	Y podia. No diez años después de la peor hambruna conocida en las Islas Británicas, todo lo que le quedaba era una espalda fuerte y una reserva de encanto, por lo que, por Dios, usaría ambos sin piedad en beneficio de su familia.

	Connor y Gil se comportaron con una alegría igualmente falsa, aunque en Con el ejercicio no fue tan convincente. Con estaba feliz de pasar todo el día sin hablar, mucho menos sonriendo, aunque Ian sabía que él también entendía la naturaleza desesperada de su farsa.

	Daniels hizo un gesto vago en dirección a los acompañantes. —Mi cuñada, la señora Julia Redmond. Mi sobrina, Augusta Merrick —Se volvió mientras decía lo último, con la mirada fija en los hombres que descargaban una montaña de baúles.

	Gracias a Dios, Ian había pensado en traer el carro además del carruaje. Los ingleses daban importancia a sus galas. El hijo del barón, el coronel Matthew Daniels, último miembro de la caballería de Su Majestad, se excusó de las presentaciones para supervisar el traslado del equipaje al vagón.

	—Señoras —Ian señaló con un brazo a cada una de las mujeres mayores. —Te pondré en camino en poco tiempo.

	—Es usted muy amable —dijo la mujer más baja, tomándolo del brazo. 

	La señora Redmond era una cosa bonita, menuda, con una piel perfecta, grandes ojos marrones y rizos castaños que asomaban por debajo del ala de un gorro de seda color lavanda. Ian la colocó en algún lugar un poco al sur de los treinta. Una edad preciosa para una mujer. Con lo llamaría una época para el ocio.

	Solo cuando Ian le ofreció el otro brazo a la segunda mujer, se dio cuenta de que ella sostenía una sombrerera cerrada en una mano y un bolso en la otra.

	La Sra. Redmond extendió una mano enguantada hacia la sombrerera. 

	—Oh, Gus, dame a Ulises.

	La sombrerera emitió un aullido de descontento.

	Ian sintió un repentino anhelo por un trago no tan pequeño, porque ahora se había hundido en albergar no solo a los ingleses ricos, sino también a sus felinos dispépticos.

	—Llevaré a mi propia mascota —dijo la dama más alta, la señorita Merrick. 

	Un hombre que era un anfitrión de alquiler tenía que ser bueno con los nombres. Se encorvó un poco más sobre su sombrerera, como si temiera que su gato pudiera ser arrancado de sus garras por la fuerza.

	—¿Quizás me permitirías llevar tu bolso, para que pueda acompañarte al coche? —Ian la miró de nuevo con el brazo, un leve gesto que pretendía ser cortés.

	La dama giró la cabeza sobre su cuello, sin enderezarse por completo, y lo miró con un par de ojos violeta-genciana. Ese color contrastaba por completo con su postura encorvada, su boca apretada, el negro sin relieve de su cabello, la seda gris marchita de su anticuado sombrero de carbón, e incluso con la expresión de impaciencia en los propios ojos.

	El Todopoderoso había arrojado incluso un hueso a esa escoba irritable, pero esos hermosos ojos en el contexto de esa mujer eran tanto una carga como una beneficio. Insultaban al resto de ella de alguna manera, se burlaban de ella y destacaban sus numerosas deficiencias.

	Los dos chales, usados en público, nada menos, medio resbalando de sus hombros.

	El dobladillo de su vestido estába cinco centímetros más lejos de las tablas de la plataforma de lo que estaba de moda.

	El gato aullando de descontento en la sombrerera.

	El dedo asomando subrepticiamente desde la punta de su guante derecho.

	Al mirar esos ojos sorprendentes, Ian se dio cuenta de que, a pesar de su porte y su atuendo, la señorita Merrick probablemente era más joven que él, al menos cronológicamente.

	—Ven, Gussie  —dijo la Sra. Redmond, alcanzando a Ian para coger el bolso. —Vamos a detener al carruaje, lo que dificultará a Willard, y estoy muy ansiosa por ver la casa de Lord Balfour.

	—Y estoy ansioso por mostrársela —Ian ofreció una sonrisa alentadora, notando por el rabillo del ojo que Gil y Con estaban metiendo sus cargas en el carruaje que los esperaba. El cielo estaba lleno de pequeñas nubes brillantes e hinchadas que se movían rápidamente contra un lienzo azul, pero eso era Escocia en pleno verano, y el clima estaba destinado a cambiar en cualquier momento por pura contradicción.

	La señorita Merrick le puso la mano enguantada en la manga, el guante con el dedo raído, y alzó la barbilla hacia el coche.

	Una verdadera dama entonces, una que podía dar órdenes sin una palabra. Ian comenzó el majestuoso avance hacia el carruaje requerido por el paso digno de la dama, mientras simpatizaba con el gato, cuyo descontento con sus circunstancias se hizo saber a todos los alrededores.

	Afortunadamente, la Sra. Redmond era de una naturaleza más alegre.

	—Ha sido usted muy amable al traernos del tren usted mismo, milord —dijo la señora Redmond. —Eulalie nos dijo que ofreces la mejor hospitalidad de la comarca.

	—La tía Eulalie puede ser exagerada, pero espero que no en este caso. Ustedes son nuestros invitados, y la costumbre de las Highlands nos permitiría tratarlas como nada menos que como una familia.

	—¿Estamos en las Tierras Altas? —Preguntó la señorita Merrick. —Hace bastante frío.

	Ian se resistió a mirar las colinas que los rodeaban.

	—No existe un límite legal estricto que defina las Highlands, señorita Merrick. Sin embargo, nací y crecí en las montañas del oeste, así que mis modales son los de un montañés. Y por costumbre, Ballater se considera territorio de las Tierras Altas. Podemos obtener al menos una capa de nieve en cualquier mes del año.

	Esos hermosos e incongruentes ojos lo recorrieron, arriba, arriba y abajo, hasta los hombros, no más abajo. Trató de etiquetar lo que veía en su mirada: desprecio, posiblemente, un poco de curiosidad, cierta audacia velada.

	Astucia, decidió con un suspiro interior, aunque mantuvo su sonrisa en su lugar. Ella tenía el tipo de percepción y análisis de la astucia común a los parientes pobres que manejaban la caridad familiar; Ian lo reconoció por su larga relación.

	—¿Cómo llegaste a vivir en Aberdeenshire? —Preguntó la Sra. Redmond mientras se acercaban al carruaje.

	Una pregunta inocente que traia a la mente imágenes de hambre y desesperación.

	—Es la sede de nuestro condado. Llegué a la mayoría de edad y ya era hora de ver algo del mundo —Además de campos de patatas fallidos, cañadas sobre pastoreadas y funerales en mal estado. 

	Entregó a las damas, lo que significó que por un momento sostuvo la sombrerera. Su respeto por el gato creció, ya que por el peso de la sombrerera, la bestia apenas tendría espacio para darse la vuelta en su bonita jaula.

	Ian sabía exactamente cómo se sentía eso.

	Le entregó el gato al cochero, cerró la puerta del carruaje y se columpió hacia Hannibal, porque sus hermanos ya estaban en sus respectivas sillas. En el palco, Donal esperaba a que los jinetes se adelantaran, no fuera que el contingente montado tuviera que comerse una ración innecesaria de polvo de verano.

	Y luego abandonaron los abarrotados alrededores de la estación de carruajes de Ballater, dejando el sonido, el alboroto de saludos y despedidas en el patio de la estación, los pisadas y el movimiento de la cola de los caballos de la diligencia impacientes, como Ian estaba impaciente de estar alejado del ruido.

	—¿Qué me pueden decir? —Preguntó Ian a sus hermanos mientras reducían la velocidad de sus caballos al paso. 

	El carruaje se había quedado cientos de metros por detrás, el equipo envejecido necesitaba un ritmo modesto en las muchas pendientes en el camino a Balfour House.

	—La hija menor, Hester, es inofensiva, pero no estúpida —dijo Connor. —Supongo que ella sabe que tiene que esperar hasta que la mayor se case antes de ir a la cuadra. Ella no será un problema.

	—Mira que ella no lo sea.

	Connor asintió, sin duda resignado a tener que bailar y coquetear, lo mejor que podia, con otra señorita inglesa.

	—Gil, ¿qué pasa con mi futura esposa?

	Gil jugueteó con sus riendas, ajustando el equilibrio entre bordillo y acera. 

	—Bonita, lo que debería hacer la vida matrimonial un poco más fácil, al menos durante las horas del día.

	—¿Qué significa eso?

	Los labios de Gil se aplanaron. 

	—Ella está... nerviosa. Ansiosa, pero a muchas mujeres no les agrada hacer largos viajes. No puedo decir que en cinco minutos de su compañía llegué a ninguna conclusión significativa sobre la señorita Daniels.

	Gil había recibido una generosa ayuda del encanto familiar junto con su atractivo rubio. Si había más inteligencia que ganar con respecto a la señorita Daniels, él era el mejor hombre para reunirla.

	Con no miró ceñudo a nada en particular. 

	—Fue MacDaniels hasta hace unas pocas generaciones.

	—Es Daniels ahora —dijo Ian. —Bueno, mantén los ojos y los oídos abiertos. La chaperóna más baja me parece bastante agradable, aunque esos tipos son fáciles de subestimar. La más alta está decididamente falta de alegría.

	La boca de Con se arqueó. 

	—Te sirve bien.

	—Ella podría ser una aliada —dijo Ian. —Si está dispuesta a ver a su prima emparejada con un condado escocés, entonces una buena dote inglesa está mucho más cerca de nuestras manos sucias y agarradas.

	La sonrisa de Con desapareció mientras miraba la crin de su caballo. 

	—Tiene que haber otra manera.

	—No la hay —El tono de Gil era cansado. —Gracias a Dios que Su Majestad ha puesto de moda todas las cosas escocesas, particularmente pavoneándose por las Highlands en verano. Los huéspedes que pagan nos llevan de año en año, de cosecha en cosecha y de esquila en esquila. Estaríamos en el barco a Nueva Escocia sin ellos. Sin embargo, no mantendrán a Balfour en ningún tipo de reparación y nos dejan muy poco para enviar a los demás.

	—Lo estamos haciendo bien —dijo Ian. Pero está bien. Otra plaga en las cosechas, una enfermedad en los rebaños, un nuevo impuesto de Londres, y bien, no sería suficiente. Por mucho dinero que enviaran a sus innumerables parientes en el Nuevo Mundo, siempre había necesidad de más.

	—Estamos bailando el vals y coqueteando con nuestras vidas —dijo Con. —Es suficiente para que ese barco a Canadá se vea muy, muy bien.

	Dejaría que su dicción decayera: verra, verra guid. Como el más joven, Con había bajado de las montañas recientemente, pero era más que eso. Esa farsa les pasó factura a todos, pero a Con peor que a Ian o Gil. Con era su jefe de caballos, un hombre más cómodo al aire libre entre las bestias que bebiendo té en su falda escocesa.

	—¡Compito contigo! —Gil clavó los talones en los costados de su caballo y salió disparado de entre sus hermanos como una racha rubia. Con tronó después, mientras Ian retenía a Hannibal a través de una serie de impacientes saltos de cuervo y apoyos.

	—Resuelve, tú. Un tipo de tus dignos años no tiene por qué divertirse como un cóctel de tres años.

	Al oír la voz de Ian, el castrado dejó de hacer payasadas. Ambos se estaban volviendo demasiado mayores para dar cabriolas por el simple hecho de hacerlo, pero mientras Ian observaba cómo el carruaje subía pesadamente la colina detrás de él, hizo girar su caballo y salió disparado tras sus hermanos.

	 

	 

	—¡Dios mío, los hombres aquí son ciertamente altos! —Hester ofreció esta observación al carruaje en general.

	—Y... sustanciales —asintió Julia, moviendo las cejas como una viuda. —muysh, muysh sustancial".

	—Traviesa, tía, imitando a los lugareños —Eugenia sonreía. No la expresión aburrida y malvada que Augusta veía en ella con tanta frecuencia, sino una sonrisa genuina y afectuosa.

	—A veces ser santo se vuelve aburrido —dijo Julia. —Gus, el aire escocés ha puesto rosas en tus mejillas. Sin duda, esto es un buen augurio para nuestra estancia en Aberdeenshire.

	—No es necesario viajar tan lejos del buen aire de Oxford para adquirir rosas en las mejillas —respondió Augusta. —Me sorprendería que ese lamentable viaje no nos haya dejado a todos con dolores permanentes en lugares innombrables.

	Ese comentario provocó muchas bromas, que Julia instigó descaradamente mientras Augusta observaba el campo que pasaba. En su escarpada majestuosidad y desolación, las montañas aquí no lucían árboles por encima de cierta altitud, el paisaje se parecía a los robustos ejemplares de la virilidad escocesa que habían encontrado su grupo.

	Este viaje no había sido idea de Augusta; de hecho, se había opuesto completamente a él, pero era un placer pasar tiempo con sus primas. Willard y Matthew, gracias a los ángeles, habían considerado oportuno pasar ese tramo del viaje en el palco con el cochero, lo que significaba que Augusta podía relajarse un poco.

	Mentalmente, de todos modos. Los tirantes que le mordían las caderas y los costados hicieron imposible la relajación física.

	—Bonito país —comentó Genie desde su lugar junto a Augusta. —Uno puede ver por qué Su Majestad lo eligió para su residencia privada.

	Austero, quizás. No es bonito. 

	—Atractivo a su manera, pero también lo es Kent.

	Algo pasó por los ojos azules de Genie, algo que empañó la clásica belleza inglesa de sus rasgos. Si Augusta se hubiera visto obligada a nombrarlo, podría haberlo llamado desesperación.

	¿Y por qué tendría que desesperarse una joven tan encantadora, con el mundo a sus pies después de tres temporadas de gran éxito?

	—No eres tú la que está siendo exhibida ante cada título con bolsillos para dejar, prima —Genie volvió la cabeza para mirar por la otra ventana. —Aprecio que hayas abandonado tus jardines de rosas para acompañarnos a Hester y a mí, pero ¿es el deber realmente tan oneroso cuando todo lo que harás es caminar por el bosque de Lord Balfour y bailar con sus hermanos?

	—No... oneroso, aunque sabes que no bailo.

	—Lo hiciste —Eso de Julia, la traidora. —Cuando saliste bailabas bastante a menudo, Gussie.

	—Hace casi una década, cuando no había más remedio que bailar.

	Se hizo un pequeño silencio, mientras Augusta sentía su propia desesperación. Ese era su destino en la vida ahora, matar las confidencias de sus primas más jóvenes, dejar pequeñas nubes de incomodidad y desaprobación en su estela conversacional. Pero en realidad, para que Julia mencione la presentación de Augusta...

	—¿Te gustó Lord Balfour, Genie? —Hester formuló la pregunta en voz baja. Como Augusta estaba sentada junto a Genie, vio que la boca de la niña se apretaba.

	—La prima Augusta no baila —dijo Genie. —No busco casarme con un extraño que tenga un título. Estoy segura de que Lord Balfour es un caballero muy amable, pero no estoy aquí para convertirme en su condesa.

	Su tono envió a todos los amables caballeros a las selvas del más oscuro Perú.

	—Papá podría no estar de acuerdo contigo —El tono de Hester no mostraba malicia. —Ambas estamos a favor de los títulos, Genie. Lo has escuchado sermonear a mamá sobre eso incesantemente.

	—Entonces te casas con el conde escocés.

	Hester, con su característico buen humor, pareció considerar la idea. 

	—Es guapo, aunque alto.

	—Y sustancial —agregó Julia. —No lo olvides. Me gustan sus ojos.

	—Tal vez deberías casarte con él, tía —sugirió Hester, curvándose los labios. —No me había fijado en sus ojos.

	—Son amables—dijo Julia. —Encuentro eso muy atractivo en un hombre.

	Oh, por el amor de Dios. Los ojos del hombre eran verdes. Un sorprendente verde esmeralda, probablemente hecho más llamativo por su tez algo oscura y la espesa franja de pestañas oscuras a su alrededor. También estaban cansados esos ojos. Tenían un cansancio que contrastaba sutilmente con sus relucientes dientes blancos, su sonrisa fácil y sus modales cómodos.

	—El de cabello castaño me pareció serio —dijo Julia, incitando a sus cargos. —Tal vez él sea un mejor compañero para ti, Genie. Si es el repuesto, al menos tendrá un título de cortesía.

	—Connor tiene el pelo castaño —añadió Hester. —Tiene la mejor nariz. Parece que Gilgallon se ríe más y me gusta su cabello rubio, pero su boca es terca. Le pondría mi dinero a él como el repuesto.

	La boca de Lord Balfour no era terca. Augusta frunció el ceño y se lo imaginó sonriendo mientras se subía a su caballo y le daba palmaditas en el cuello a la bestia. Su boca era ancha, los labios un poco llenos, y en el lado izquierdo, tenía un hoyuelo que brillaba cuando sonreía. Con el cabello espeso y oscuro alborotado por la brisa, hacia una imagen atractiva.

	Julia se desató el sombrero y lo puso en su regazo. 

	—¿Qué constituye una buena nariz, Hester?

	—Orgullosa —dijo Hester. —Connor tiene una nariz orgullosa, una nariz de conquistador. No es una cosita estrecha como la de Richard Comstock-Simms.

	—Mi hermana ha comenzado a leer narices —dijo Genie, con su sonrisa en su lugar ahora que el matrimonio inminente ya no era el tema. —Puedes ganar mucho dinero prediciendo el futuro de los hombres evaluando sus narices.

	—Ya tenemos montones de dinero —replicó Hester. —Por eso Lord Balfour se ofrecerá por ti. No me importaría tener un cuñado escocés, Genie.

	—¿Por qué no un marido escocés? —Preguntó Julia, desviando el temperamento que ardía en los ojos de Genie.

	—Porque mamá no me permitirá casarme hasta que Genie al menos esté comprometida. Además, Genie ha tenido tres temporadas y yo solo una.

	Augusta dejó que la combinación de bromas y riñas la invadiera, mientras consideraba la nariz de Ian MacGregor.

	No había nada sutil en su nariz. Orgullosa aplicada, pero también, quizás, aristocrático. Su nariz ocupaba la mitad de su cara como debería hacerlo una nariz, pero era un poco más grande que la nariz estándar, y tenía la menor tendencia a engancharse hacia la parte inferior. Lo sabía porque había estudiado al hombre de perfil cuando le ofreció el brazo por segunda vez.

	Él le había sonreído, ofreciéndole una sonrisa educada, incluso amistosa, a una mujer a la que podía descartar con seguridad como una insignificante, que era exactamente como Augusta pretendía que la viera. Por qué su disposición a hacerlo la dejaría descontenta, no lo sabía, ni iba a perder el tiempo reflexionando sobre ello.

	El carruaje traqueteaba por carreteras que probablemente mejoraron en honor a la decisión de Su Majestad de hacer su residencia privada en la cercana Balmoral. La proximidad de Lord Balfour a la casa real había ocupado un lugar destacado en la campaña de los Daniels para que las niñas pasaran gran parte de su verano ahí en Aberdeenshire.

	Como si la reina Victoria saliera de detrás de un árbol y se declarara emocionada de conocer a Hester y Eugenia Daniels.

	Julia se volvió a poner el sombrero veinte minutos después y se ató las cintas debajo de la barbilla. 

	—Por fin, nuestro destino. Qué hermosa, hermosa fachada.

	La piedra gris pálida atrapó el brillante sol de verano, la hiedra cubría la cara norte y los dragones topiarios retozaban a lo largo de las alas que se extendían a ambos lados de la entrada principal. La casa parecía cómoda en su entorno, segura, próspera y bonita sin ser pretenciosa.

	Julia fue la primera en dejar el carruaje, debido a su condición de mayor, pero luego Augusta les indicó a sus primas que se fueran a continuación. Aquellos escoceses enormes y sonrientes estaban ahí fuera, ofreciendo sus brazos, exudando encanto y, en general, creando el tipo de impresión destinada a hacer olvidar a las damas que estaban pagando mucho por el privilegio de ser las "invitadas" de Lord Balfour.

	—¿Señora?

	Había esperado que su tío o quizás su primo Matthew fuera la última escolta disponible, pero lord Balfour en persona apareció en la puerta del carruaje con la mano extendida para ofrecerle su ayuda.

	Su mano desnuda. Se había quitado los guantes de montar, lo que le permitió a Augusta darse cuenta de que incluso el dorso de sus manos tenía un cutis más oscuro de lo que un inglés se sentiría cómodo exponiendo socialmente.

	Ella colocó las yemas de sus dedos enguantados en su palma y permitió que él la ayudara desde el carruaje. Todo salió bien cuando bajó, pero por suerte, su pie aterrizó en un guijarro que rodó bajo su peso mientras descendía.

	Dejándola a toda velocidad hacia Lord Balfour.

	—Tranquila ahí.

	Se había lanzado ignominiosamente contra su pecho, encontrándolo tan inamovible como una losa de roca.

	Sin embargo, olía mejor que una piedra. Apoyándose contra él, Augusta respiró hondo para recuperar el equilibrio, lo suficiente como para que su nariz recogiera los aromas de jabón, lavanda y algo fresco y picante, ¿brezo? Subyacente con un toque de caballo.

	Buenos olores, limpio y vigorizante. Ella se enderezó para que no la considerara tonta. 

	—Mi gracias, Su Señoría.

	—¿Seguramente Balfour servirá? Es verano y estamos lejos, lejos de Londres, señorita Merrick.

	Ella asintió sin comprometerse. Llamar al hombre por su título poco más de una hora después de conocerlo no era algo que la señorita Augusta Merrick debería sentirse cómoda haciendo, independientemente de la temporada. Sin embargo, tenía que agradarle por ofrecerlo. Sugería que algo de la calidez en esas sonrisas que lanzaba tan descuidadamente podría ser real.

	Le puso la mano en el brazo y le dio unas palmaditas en los nudillos. 

	—Haré que mi hermana, Mary Frances, les muestre sus habitaciones. Mantenemos un horario de campo a menos que nuestros huéspedes soliciten lo contrario. Deja horas de crepúsculo para relajarnos y divertirnos.

	Crepúsculo. Una palabra suave del norte. Lo acarició un poco con el zumbido de su voz.

	—Me retiraré temprano y llevaré una bandeja a mi habitación —dijo Augusta. —Viajar en tren no me sienta bien —Deje que su señoría dirija ese hechizo hacia Genie, donde todos sabían que tenía la intención de enfocarse.

	—Extrañaremos su compañía en la mesa —Hizo una reverencia cuando llegaron a la terraza delantera. —Y aquí está Mary Fran, que se enojará contigo si no le permites ver todas tus comodidades.

	Mary Fran, más propiamente Lady Mary Frances, era la hija de un conde, por el amor de Dios, era una imponente pelirroja con la misma sonrisa fácil que su hermano mayor. Recogió a las damas con un aire de cordialidad y pronto las hizo entrar apresuradamente en sus habitaciones, las sirvientas cloqueaban y se quejaban con una informalidad que no habría pasado de moda en el sur.

	La habitación de Augusta estaba decorada con la moda actual de las Highlands: cortinas, colgaduras de cama, alfombras e incluso papel tapiz lucían un tartán verde, negro y blanco, o reflejaban los tonos del tartán. En general, la habitación era un poco vertiginosa.

	—¿Todo el personal es tan ... familiar? —Augusta preguntó a su doncella.

	—¿Familiar, madame?

	—¿Simpático?

	El rostro pecoso de la niña se abrió en una amplia sonrisa. 

	—Vamos a tratarte como a una familia, las reglas de laird. ¿Hay algo más que pueda hacer por ti?

	Augusta negó con la cabeza y esperó a que la niña hiciera una reverencia y luego se detuvo junto a la puerta para comprobar el nivel del agua en un ramo de rosas rojas.

	Y entonces Augusta estuvo felizmente, finalmente, por fin, completamente sola.

	 

	 

	Dondequiera que Ian buscara a Mary Fran, la cocina, el comedor formal, las despensas, la despensa, los criados informaron que se había ido a otro lugar, no sabían exactamente dónde.

	Y aunque Ian les pagó algunos de los mejores salarios de la comarca, no se engañó a sí mismo: si el personal tenía la intención de ayudar a Mary Fran, entonces ella eludiría la captura fácilmente, a pesar de la imperiosa necesidad de hablar de su laird, conde y hermano, con ella.

	Un destello de trenzas rojas y un paso rápido y ligero en las escaleras de los lacayos sugirieron una posible esperanza. Ian iluminó las escaleras, de dos en dos.

	—¡Fiona! —Una puerta golpeó en el siguiente vuelo. —¡Fiona Ursula MacGregor!

	Silencio, es decir, la niña, que generalmente sabía exactamente adónde se había ido su madre, también estaba resuelta a ignorar la autoridad. Ian podía esperar tanto: ella era escocesa, una MacGregor y la propia hija de Mary Fran.

	Irrumpió a través de la puerta del rellano superior, con los pulmones agitados, listo para bajar las vigas en busca de al niña, solo para detenerse en seco.

	—Su señoría.

	Mientras Ian tanteaba mentalmente tratando de localizar los buenos modales de un anfitrión encantador, su cerebro produjo el pensamiento: La dama de ojos bonitos y ansiosos.

	—Señorita Merrick —Aunque no la señorita Merrick que había conocido en la estación de carruajes, ni siquiera a la señorita Merrick a la que había acompañado desde el coche. Esa señorita Merrick estaba vestida con una túnica del tono exacto entre el rojo y el púrpura, un tono majestuoso y sustancial que favorecía su cabello negro y su piel perfecta. Se veía curiosamente deliciosa, con el pelo recogido en la cabeza en un suave moño y las gafas posadas en la nariz.

	—Confieso, milord, haber perdido mi camino —Su sonrisa era más cohibida que preocupada. —Estaba buscando la cámara de baño.

	Y mientras que otra mujer podría haberse sentido mortificada por ser sorprendida deambulando por el pasillo en bata, Ian sospechaba que la señorita Merrick estaba más preocupada por la pérdida de su orientación.

	Él le ofreció su brazo; estaba vestida desde el cuello hasta los tobillos, por el amor de Dios, y la casa estaba llena de gente. 

	—Es fácil perderse en esta casa. Cuando era un niño visitando a mi abuelo, me encantaba descubrir nuevas habitaciones y escaleras ocultas.

	Y ahora le costaba trabajo no resentirse de toda la propiedad.

	—¿También te encantó tu primera experiencia con los viajes en tren? Los chicos lo hacen, me han dicho.

	Los niños probablemente eran una especie de salvaje ruidoso y sucio para ella. 

	—¿Supongo que viajar en tren no te atrae?

	Cuando esperaba que ella le diera una respuesta sarcástica, se mostró pensativa. 

	—Disfruto de la sensación de movilidad, de poder huir de mi entorno por un poco de dinero. Sin embargo, habiendo recorrido cientos de kilómetros, me doy cuenta de que no quiero nada tanto como la soledad, la quietud y la fragancia de un baño caliente.

	Interesante, que ella no profesaba un deseo por su hogar. 

	—Entonces estás de suerte, porque tenemos una cisterna de techo monstruosa, y las viejas chimeneas, escaleras y huecos de sacerdotes eran tales que instalar algunos retretes no era demasiado trabajo.

	Aunque había sido caro. Santo Dios, si habia sido caro. Solo la amenaza de Mary Fran de liderar un motín, desde la lavandería hasta las cocinas y los jardines, había hecho que se hicieran las renovaciones.

	—¿Quién es este? Parece una versión más joven de ti .

	Se había detenido antes otra extravagancia, aunque por esta, Ian estaba muy contento. 

	—Ese tipo es mi hermano mayor, Asher, justo antes de embarcarse para Canadá.

	—Un joven solemne, aunque bastante atractivo.

	¿Solemne? Se habían estado recuperando de los efectos del tizón de la papa, tambaleándose por el escándalo de Mary Fran con el desdichado capitán His Bloody English Lordship Flynn, y tambaleándose por el incipiente declive del abuelo.

	—Tenía mucho por qué ser solemne —Y el Nuevo Mundo sólo le había dado más motivos de solemnidad. —La cámara de baño es por aquí.

	No se apartó de inmediato del cuadro, sino que se quedó un momento más, estudiando el retrato de un joven con atuendo de las Tierras Altas, no el atuendo completo; Asher se había resistido a esa idea. Asher había estado demacrado, grave hasta el extremo y orgulloso. Ian esperaba que el orgullo permaneciera al menos en su hermano.

	—Tú también tienes mucho de qué ser solemne —comentó cuando por fin se dignó a continuar con su progreso.

	Ian esbozó una sonrisa. 

	—También tengo muchas cosas de las que disfrutar. He adquirido vecinos de la manera más fortuita, somos dueños de uno de los terrenos más bonitos de la creación de Dios y mi familia goza de buena salud.

	—Es tuyo.

	Astuta y atenta, no una combinación entrañable en una mujer.

	—Soy escocés, señorita Merrick. Todo lo que hago, lo hago en nombre de mi familia —Incluso encontrar solteronas perdidas y guiándolas en su camino. —Tu cámara de baño.

	Ian se asomó y vio que se habían dispuesto jabón, toallas y todos los demás artículos costosos que, según Mary Fran, eran necesarios para el baño de una dama. 

	—¿Alguien te ha mostrado cómo trabajar con los grifos?

	—No.

	Y por la expresión de su rostro, perecería por un viaje excesivo en tren antes de preguntar.

	—No es complicado —Ian se trasladó al templo de mármol hacia la limpieza y la refinada sensibilidad inglesa y sintió que la señorita Merrick avanzaba tras él. —El de la derecha es el frío, el de la izquierda, caliente. Empiezas con frío porque la caldera puede estar malhumorada y... 

	Se apagó, girando ambos grifos solo para encontrar que alguien no había abierto las válvulas superiores. En los pequeños confines del inodoro, tuvo que estirar la mano por encima de la cabeza de la señorita Merrick, su cabello tenía olor a verbena de limón y humo de carbón,  para abrir los grifos del alimentador.

	Los siguientes momentos sucedieron en una serie de impresiones.

	Primero vino la sensación de la puerta golpeando a Ian por detrás. Un golpe fuerte más inesperado que doloroso, pero suficiente para hacerlo tropezar.

	Luego, la voz de Fiona, murmurando el equivalente gaélico de "¡Perdón!" seguido de un repiqueteo de pasos en retirada.

	Y luego, en el cerebro masculino de Ian, la mujer de ojos bonitos y ansiosos se convirtió en la mujer que era suave, exuberante y aún por debajo del peso mucho mayor de Ian.

	Ella no lo apartó. Ella ni siquiera lo tocó. La única indicación de que su peso fue una imposición mientras la aplastaba contra la pared, que lo impropio del momento fue una imposición, fue sus ojos cerrados.

	La impresión final amenazó con separar a Ian de su razón: sus pechos, agitándose contra su pecho. En preparación para su baño, había dejado sus corsés, y la abundancia femenina presionada contra Ian, le emboscó el ingenio.

	Astuta, observadora y asombrosamente bien dotada.

	Cuando quiso presionar más cerca, Ian se apartó con una mano en la pared y se aseguró de que los dos grifos del alimentador estuvieran abiertos. 

	—Le ruego que me disculpe, señorita Merrick.

	—Solo un percance. Tropecé al dejar el carruaje.

	Ella recordaría eso, mientras que Ian no había pensado nada en eso. Sus malditas partes masculinas estaban pensando a un gran ritmo ahora, y todo porque...

	No estaba seguro de por qué, aunque una privación prolongada podría tener algo que ver con su reacción y sus bonitos ojos.

	—Las válvulas están abiertas, pero cuidado con el agua caliente.

	Ella asintió con la cabeza, e Ian se largó de allí antes de que dijera algo aún más estúpido.

	 

	 


 

	Dos

	Willard Daniels vio a su hijo primogénito y heredero colocar un vaso vacío en la bandeja donde la licorera, ahora considerablemente menos llena que hacia una hora, permanecía guiñando un ojo bajo el sol de la tarde.

	El chico tenía manos elegantes, lo que no era un cumplido. Se suponía que ser soldado le quitaba la fantasía a un hombre, pero cinco años en la caballería ligera no habían logrado deshacerse de una cierta elegancia, nerviosismo, más bien, en el próximo Barón de Altsax... y Gribbony.

	Por eso, el verdadero objetivo del verano era algo que Willard se guardaría para sí mismo. Matthew tenía una cantidad inconvenientemente generosa de escrúpulos dando vueltas con toda la lógica y la estrategia militar en su hermosa cabeza. Lo arruinaba, como los reflejos rojos de su cabello rubio, el ligero aire de timidez en sus gestos, la tendencia al silencio y la distancia cuando un par del reino buscaba y tenía derecho a las más sinceras garantías de su propio hijo.

	Altsax había aprendido a vivir con la decepción hacía mucho tiempo, pero el fracaso estaba fuera de discusión. Antes de que Genie o Hester se casaran con el bufón de un conde, antes de que se casaran con nadie, el problema de su primo anciano e incómodo iba a resolverse, permanentemente, para que las finanzas familiares y la posición social de los Daniels continuaran amenazadas por la existencia misma de Augusta Merrick. Había rechazado la única otra solución posible: casarse con Matthew, ofrecido a medias en broma, aunque al ver cómo habían madurado los dos, Altsax tuvo que estar agradecido. Incluso su inquietante decepción por un hijo merecía algo mejor que esa desgraciada mujer, prima o no.

	Tales reflexiones fueron suficientes para inspirar a un hombre a vaciar el whisky restante de la jarra.

	Estar borracho en la cena sería el colmo de la mala forma la primera noche bajo el techo del conde, pero luego, la cena no duraría al menos una hora. Willard tomó la jarra y ofreció un brindis privado, aunque bastante sincero, por el éxito de sus propios planes.

	 

	 

	Una de las bendiciones de entretener a la aristocracia inglesa adinerada durante semanas era que Ian podía alimentar bien a su propia casa. Durante unos meses de verano y principios del otoño, habia porciones frecuentes de buena carne de res Aberdeen Angus, ocasionalmente cordero, cortes de cerdo asados, pollo demasiado joven para ser cualquier cosa menos tierno y, razón suficiente para agradecer a Dios, ni una pizca de Carne de cordero.

	Aunque había habido muchas ocasiones en la vida de Ian en las que incluso un estofado de cordero delgado habría sido un trato justo para su alma.

	Quizás había sido un trato justo, razón por la cual se codeaba con sus mejores galas de noche, la versión con falda escocesa y condenado a la moda inglesa, con el barón medio borracho, su hijo de labios apretados y sus mujeres decididamente alegres.

	Salvo la solterona. Al menos tenía el sentido común de quedarse en sus habitaciones, donde sin duda estaba alimentando porciones de carne a su gato.

	El barón se puso de pie un poco vacilante y dirigió una mirada interrogativa a Ian. 

	—Después de que las damas se hayan ido a tomar el té y a charlar, ¿vamos a la licorera?

	—Por supuesto —Pero Ian vio a Connor mirando la comida sin comer en el plato del barón. Más para el kirk de la ciudad, aunque si supieran que se trata de comida que se sirve a un inglés, es probable que incluso los miserables pobres de Aberdeenshire le den la espalda.

	—Esta es una bebida de primera —dijo Matthew Daniels cuando los cinco hombres estaban holgazaneando en la biblioteca. —¿Alguna vez ha considerado exportarla?

	—Esa es una propuesta interesante — respondió Connor, evitándole a Ian la molestia. —Hay un mercado para el whisky decente, pero también se imponen fuertes impuestos, generalmente en ambos extremos...

	Daniels el Joven se lanzó a un debate sorprendentemente inteligente con Con y Gil sobre los riesgos y las recompensas de exportar whisky, mientras que el barón, con la bebida en la mano, se acercó a Ian junto a la ventana.

	—Ese chico —El barón exhaló un profundo suspiro. —Hablando de comercio después de cenar con los lugareños. Me lavo las manos de él —Volvió una mirada de sufrimiento a su bebida, apuró el contenido y luego dejó el vaso vacío en el alféizar de la ventana con un pequeño golpe.

	—¿Le refresco la bebida, barón?

	—Sí, maldita sea. Viajar deja a un hombre sediento, sobre todo con todas esas malditas hembras plagadas. ¿Hablando de qué?

	Ian miró a su invitado mientras servía medio vaso de whisky para el barón. Había elegido la jarra que se mantenía más atrás a lo largo del aparador, la que estaba reservada para los borrachos que no se sentirían ofendidos por una bebida más joven. El contenedor en sí era elegante y se mantenía tan meticulosamente desempolvado como sus co hermanos, pero Ian no habría servido el contenido a las cerdas premiadas de Mary Fran.

	—Este es un lote especial —dijo Ian, lo cual era cierto. —No para consumo diario. Iría despacio.

	—Debo decir —el barón tomó un fuerte trago —para un escocés, sabes cómo tratar tus clientes.

	—Mis invitados —Ian corrigió suavemente.

	El barón levantó su copa para tomar otro sorbo y luego se volvió hacia la ventana. 

	—Como estaba diciendo, sobre las damas.

	¿Se abordaría el asunto tan pronto? Una parte de Ian se sintió aliviada al pensar que el padre de las señoritas Daniels estaba tan decidido a que se asentaran; otra parte de él estaba consternada por la falta de boca del hombre. No bajo el techo de Ian doce horas, y ya, antes de que fuera aparente que Ian sería adecuado para su hija, Altsax estaba iniciando negociaciones.

	—¿Sobre las damas? —Ian arrastró las palabras, uniéndose al barón en la ventana. 

	Detrás de ellos, los hombres más jóvenes habían intensificado la discusión sobre la exportación de whisky a una ronda de "Malditos ingleses / Malditos escoceses", que era muy divertido, siempre que nadie empezara a golpear a nadie en el interior.

	Mary Fran frunciria el ceño con fuerza ante los muebles rotos.

	Ian vio como, en la terraza, Mary Fran se echaba a reír por algo que había dicho la señora Redmond.

	El barón se inclinó más cerca, su respiración fue suficiente para golpear a un hombre adulto en su trasero.

	—¿Qué tan viuda está tu hermana, Balfour? Es una moza deliciosa, si un hombre no se desanima por todo ese pelo rojo. Y las viudas tienden a ser agradecidas y entusiastas, ¿sabes a qué me refiero?

	Y por mala suerte, el barón había hablado con las confidencias exageradas de un borracho, y su comentario cayó en una de esas pausas peculiares de la otra conversación que aseguraba que incluso el lacayo de la puerta de la biblioteca lo había escuchado.

	Ian miró a sus hermanos, viendo que los labios de Con se estrechaban y la mano de Gil ya estaba en el brazo de Con.

	El insulto a Mary Fran había sido tan claro que la expresión de Matthew Daniels había pasado de ser casi afable a la máscara en blanco y ofendida en la que sobresalían los ingleses, y todos en la sala miraban a Ian.

	El barón movió las cejas y le dio un codazo a Ian en las costillas. 

	—¿Bien?

	 

	La mañana llegaba feliz y hermosamente temprano durante un verano escocés, al igual que la puesta de sol llegaba gradualmente y tarde.

	Esto permitió a un hombre que era anfitrión de un grupo de ingleses tontos dedicar unas horas a un trabajo significativo antes de aparecer con sus mejores galas en el desayuno. También le permitió quedarse despierto hasta tarde atendiendo la correspondencia, y dormir lo que necesitaba durante la breve oscuridad.

	Y le permitía dar un paseo en solitario justo cuando el sol asomaba por el horizonte, un poco de tiempo para disfrutar de la belleza natural del amanecer en uno de los lugares más bonitos de la tierra, cuando de otra manera pensaría en la necesidad de ignorar los desaires a su hermana de invitados medio ebrios.

	Ian había buscado algo de paciencia y le había señalado a Daniels que llevara a su querido papá a la cama, aunque la idea de que el barón fuera un suegro le resultaba nauseabunda.

	Cada año se sentía un poco más como si así fuera la vida de Ian: luchando por la paciencia, luchando para mantener las apariencias, luchando para llegar a fin de mes, luchando para mantener unido lo que quedaba de su rama del clan, esforzándose para salir adelante con otro plan para arrebatar monedas de alguna nueva fuente para el mantenimiento del Hall y sus habitantes, luchando por mantener la esperanza de que Asher regresara a casa.

	Debería ser presentado como el Conde de Scrabbling.

	Pronto, en apoyo de estas cargas, adquiriría una condesa. Incluso mientras el Balfour sobra, Ian había aceptado que eventualmente se casaría, y casarse con una escocesa práctica dispuesta a asumir parte de la carga de Ian hubiera sido encantador. Mujeres como Mary Fran entendian el trabajo duro, el sacrificio y, por Dios, entendian la lealtad.

	Incluso ese consuelo se le iba a negar. Eugenia Daniels era bastante guapa, pero solo de una manera pálida, rubia e inglesa. Una noche en la cama de Ian probablemente la rompería en dos y la dejaría llorando por su madre, suponiendo que él pudiera reunir algún entusiasmo por su íntima compañía.

	Los pensamientos taciturnos de Ian fueron interrumpidos por una figura solitaria que emergió de las sombras en la parte trasera de la casa. Una mujer…

	Observó cómo la figura caminaba con confianza por el camino hacia los jardines. Era alta, con una trenza negra larga y brillante que le colgaba por la mitad de la espalda. El final de la trenza bailaba en contrapunto a su caminar, balanceándose rítmicamente con cada pisada.

	Maldita sea. Reconoció el chal beige con el fleco negro y empujó a Hannibal al trote.

	—Buenos días, señorita Merrick.

	Ella se detuvo abruptamente, de espaldas a él, mientras Ian desmontaba y se metía los guantes de montar en los bolsillos. Ató las riendas y le dio a Hannibal una suave palmada en las monedas.

	—¿No se alejará? —Se había vuelto, con el chal aferrado a sus hombros.

	—Es de raza escocesa. Se dirigirá directamente a la ración de avena más cercana —Ian sonrió porque la dama parecía nerviosa. —Venga, señorita Merrick, y caminaremos. Los jardines se ven con ventaja a la luz de la mañana.

	Sus ojos se movieron rápidamente hacia la parte trasera de la casa, e Ian sintió una sensación de hundimiento en el pecho, que a esas alturas debería ser experto en ignorar. Una cosa era tropezar con él en un pasillo trasero, pero no quería que la vieran caminando con él tan temprano en el día, tal vez no en ningún momento del día.

	Se compadeció de ella: era una dama y no era responsable de los prejuicios de su crianza protegida. 

	—Si tomamos este camino a la izquierda, no seremos vistos.

	Levantó la barbilla, esos desconcertantes ojos de genciana se encontraron con su mirada. 

	—No es lo que piensas, mi lord.

	Nunca era con las damas inglesas adecuadas.

	—¿Que pienso? —Él tomó su mano, desprovista de guantes, y la colocó en su brazo, sintiendo una chispa de algo, algo que no era del todo caballeroso al hacerlo.

	—Crees que soy reacia a que me vean en compañía de un solo caballero a una hora inapropiada al aire libre.

	Sólo los ingleses podían hacer impropio un hermoso amanecer rural. 

	—Temprano en la mañana es la mejor parte del día —dijo. —Es la única parte del día que aún no hemos estropeado con nuestras preocupaciones, pavoneos y persecuciones.

	—Si —Ella se detuvo y lo miró, un momento extraño. Miró tanto tiempo y tan a fondo que a Ian le llevó un momento darse cuenta de que, sin sus gafas, podría tener dificultades para ver. —Por eso salí, porque es demasiado bonito para estar encerrada en esa habitación con Ulises. Pero lo que piensas... 

	Fue su turno de mirarla, hasta que los modales lo salvaron y la giró del brazo para comenzar a caminar. La puso detrás del alto seto de ligustro, donde tendrían algo de privacidad, y la sintió relajarse un poco a su lado.

	—Tengo cierto lugar en la familia —dijo, liberando su brazo del de él para tomar asiento en un banco de madera. —¿No te sentarás un minuto?

	Ahora que eran privados, ¿quería sentarse con él?

	Pero claramente lo hizo. Su expresión era tan seria, sus ojos violetas le suplicaban solemnemente que pasara un poco de tiempo con ella, probablemente para calmar la conciencia de su dama.

	Ian se sentó a una distancia adecuada de ella, a pesar de la tentación diabólica de sacudirla sentándose demasiado cerca.

	—Gracias —Dejó que el chal le cayera hasta los codos —Soy consciente, Lord Balfour, de que está considerando un partido con mi prima.

	—Se espera que me case —dijo con cuidado, porque la mente de una mujer era un misterio laberíntico, y esa mujer podía ser su única oportunidad de conseguir la dote de los Daniels.

	Ella asintió una vez. 

	—Por supuesto que debes tomar una esposa, pero Eugenia duda en casarse con alguien. Ha tenido tres temporadas y muchas ofertas, pero su mamá está decidida a tener un título.

	Ian sabía esto, así que guardó silencio.

	—Genie es joven y tiene ideas extrañas y modernas de que el matrimonio no debe servir a propósitos materiales. O eso, o el ejemplo de sus padres ha desanimado su consideración por el matrimonio en general —Las mejillas de la señorita Merrick se ruborizaron levemente ante estas admisiones.

	—¿Puedo ser franco? —Porque no tenía toda la mañana para intercambiar cortesías con esta mujer, incluso si parecía que el Señor le había dado una gran cantidad de cabello oscuro y brillante para combinar con sus hermosos y solemnes ojos.

	—Por favor. La mayoría de la gente es franca conmigo y no soy tan fácil de impresionar como podría pensar.

	Correcto. Por supuesto no.

	—¿Es el matrimonio al que su prima se opone o las intimidades que se esperan de una esposa?

	Sus cejas se levantaron, pero solo eso. Ian esperó su respuesta, porque un matrimonio solo de nombre sería una especie de alivio, también una amarga maldición.

	—Ahora que planteas la posibilidad —dijo la dama lentamente, —sospecho que hay aversión a las... intimidades, aunque tanto Julia como yo hemos intentado tranquilizar a Genie diciéndole que sus temores son infundados.

	—¿Entiendo, entonces, que no se oponen al partido? —¿Y qué sabría una solterona de esas intimidades?

	—No puedo oponerme a un buen partido para mi prima. Verá, Señoría, estoy viviendo la alternativa a un matrimonio agradable. Le he dado a Genie mi palabra de que no la llevaré a una situación en la que le quiten sus opciones, pero si tú y ella estuvieran dispuestos respetuosamente el uno hacia el otro, en mi corazón tendría que apoyar el partido. ¿Serías amable con ella?

	¿Amabilidad? ¿Qué lugar tenía la bondad en una discusión sobre dinero y seguridad para su familia y sus parientes? Pero mirando a un par de serios ojos violetas, Ian se dio cuenta de que tenía algo en común con esta mujer.

	Estaba sola y sola incluso entre su familia. De hecho, estaba más sola con la familia a su alrededor. Se acercó y le levantó el chal sobre los hombros.

	—Te tomarás frío en la mañana húmeda.

	Aún así, ella lo miró, esperando su respuesta.

	—Sé poco acerca de la bondad, señorita Merrick, pero comprendo el honor, y comprendo que una sonrisa y una palabra de aliento pueden fomentar las buenas relaciones cuando el silencio y la crítica no. Las mujeres merecen toda consideración. Le mostraría a mi esposa nada menos que una cortesía perfecta.

	Se estremeció, probablemente no por el aire fresco de la mañana. 

	—La cortesía puede ser el corte más desagradable, ya sabes. Mi tío sobresale en tal cortesía, mi tía también.

	Así que él también tenía eso en común con ella: un disgusto por Willard Daniels.

	—El matrimonio te ahorraría su dudosa cortesía, entonces, ¿por qué no estás casada? — Sin su cabello recogido en un moño o esa expresión de pellizco en su boca, sin sus lentes, no era del todo mala, ni era tan mayor como Ian había pensado al principio. Y esos ojos...

	—Tuve una temporada —Lo dijo de la misma manera que un viejo soldado hablaría de vencer a un enemigo digno en un campo de batalla lejano, con los ojos suaves y distantes. —Tuve mi presentación, tuve una temporada como la que sueñan todas las niñas, pero luego mis padres murieron, papá y luego mamá, y el duelo duró dos años. Cuando estuve lista para retomar mi lugar en la sociedad, mi situación había cambiado.

	Dejó que un silencio se prolongara, no incómodo, con ella sentada a su lado, y movió las piezas del rompecabezas en su mente.

	Su situación había cambiado porque cuando terminó su duelo, su prima Genie se estaba preparando para salir del aula, y era el papá de Genie, no el abuelo de la señorita Merrick, quien controlaría los hilos de la bolsa, y los títulos de barones tanto ingleses como escoceses.

	—Tu tío se negó a darte la dote.

	Se miró las manos, que descansaban en su regazo, y el chal volvió a deslizarse hasta los codos. 

	—Quizás.

	Ian siguió la línea de su mirada, notando que debajo del dobladillo húmedo de su anodino vestido, podía ver los dos primeros dedos desnudos de su pie derecho.

	Una dama de osadía oculta, entonces. Reprimió una sonrisa y devolvió su atención a la conversación. 

	—Señorita Merrick. Tengo una hermana, una sobrina joven y más primos de los que puedes contar. Entiendo que la familia puede ser una prueba.

	Ella asintió con la cabeza, los ojos todavía bajos. 

	—El tío me explicó que tendría mi apoyo durante todos mis años, y luego hizo los cálculos. Varias temporadas más una dote serían una carga mucho mayor para la baronía que si aceptara la alternativa, y él me dio la opción de casarme con mi primo Matthew.

	Interesante táctica por parte del barón. Ian guardó esa información para su posterior consideración.

	—¿No estaba dispuesta, señorita Merrick? Su Majestad se casó con un primo y la unión parece estar prosperando.

	—Se casó con un primo que nunca había conocido hasta que el cortejo estuvo en el aire. Matthew fue como un hermano para mí mientras crecía, y no podía hacerle eso, ni siquiera por la promesa de tener hijos y el eventual título de baronesa. Así que soy un pariente pobre, y divertirme medio vestida en el rocío de la mañana no concuerda con mi papel.

	Un enigma menor se formó en la mente de Ian: los niños y un título eran probablemente los mayores alicientes que podrían haber tenido ante ella, una dama inglesa de crianza gentil, y los había rechazado.

	—Entiendo los disfraces y los roles —Se acercó para subirle el chal sobre los hombros una vez más, ya que ella parecía decidida a dejar que la cosa cayera donde pudiera. —Estoy disfrazado de conde, por ejemplo, uno que se complace en abrir su casa a los huéspedes cada verano cuando Su Majestad está en la casa de al lado.

	Fue una admisión. No una que hubiera planeado hacer, pero su sonrisa le dijo que estaba encantada de aceptarlo.

	—No deberías juzgarte por aceptar la moneda del tío. Es una prueba en un buen día, y saldrá a cenar en su verano con la Reina durante años.

	—Y no soy realmente un conde, todavía no —Él miró para asegurarse de que estaba prestando atención, porque esa verdad era una que no quería ocultar. —Mi medio hermano, Asher, tiene el título, pero ha estado desaparecido durante casi siete años. Hemos iniciado los trámites por haberlo declarado legalmente muerto, aunque en el último momento espero que venga paseando de un bote, agradeciéndome por mi suplantación de él.

	—El tío lo sabe. Te ha estado espiando un poco.

	Confianza por confianza. La señorita Merrick subió un escalón en la estimación de Ian.

	—¿Lo ha hecho? Supongo que es de esperar —Y la señorita Merrick sin duda temía que un tío así también espiaría a su sobrina. —Ven conmigo y te mostraré dónde puedes encontrar un sendero en el bosque que te permitirá toda la soledad que quieras, la mayor parte a una distancia de gritos de la casa y los establos.

	—Quizás en otra ocasión. —Se levantó, con expresión genuinamente arrepentida. —Si me ven deambulando con el pelo desordenado y los dobladillos empapados, habrá preguntas en el desayuno. ¿No me delatara?

	Eso era importante para ella, sus ojos sugirieron que era equivalente a una cuestión de seguridad y tranquilidad.

	Él se puso de pie. 

	—Un caballero nunca revelaría las confidencias de una dama, señorita Merrick. Nunca.

	Ella pareció aliviada y luego indecisa, como si quisiera decir más o tomar su mano para solemnizar el intercambio. Pero se dio la vuelta, se subió el feo chal, se alejó resbalando y volvió a ponerse a su lado.

	Ian no tuvo ninguna advertencia. Ella apoyó una mano en su pecho, luego se puso de puntillas y rozó sus labios contra su mejilla. Tuvo una fugaz impresión de calidez y suavidad y una pequeña bocanada de flores primaverales antes de tener la presencia de ánimo para sostenerla por los codos. Durante una procesión de instantes, ella permaneció junto a él, una mujer que probablemente no se permitía aliados ni afecto. Las manos de Ian se deslizaron desde sus codos hasta su cintura, compartiendo un abrazo que fue tan reconfortante como inesperado.

	Ella no era remilgada, quisquillosa y prejuiciosa. Ella era tímida, sola e insegura.

	También valiente.

	Fue un momento dulce, y justo cuando Ian podría haber retrocedido e inclinado sobre su mano, ella se dio la vuelta.

	En una ráfaga de chal bronceado y pies descalzos, se alejó corriendo, recordándole a Ian a una cierva sorprendida por su apacible pastoreo, y luego huyó a la seguridad de las sombras circundantes.

	 

	 

	El conde de Balfour era un hombre más complicado de lo que Augusta había querido creer. Reflexionó sobre eso mientras cambiaba su viejo vestido de andar por un vestido de día de casi la misma lamentable cosecha.

	Su primera impresión de él fue que tenía modales decentes, una disposición afable y, como muchos de sus compañeros, no sufría excesos de introspección. Y ella lo había pensado... grande. Físicamente grande. Alto, ancho de hombros, sólido en el pecho, y ya fuera que él usara ropa de montar o las faldas escocesas que tanto le gustaban, ella podía ver que sus piernas tenían tanto músculo como el resto de él.

	Grande, en forma y guapo a la manera escocesa alta, de cabello negro y ojos verdes.

	Y luego la había atrapado en todo su ridículo esplendor esa mañana, cediendo al impulso de sentir la hierba mojada en sus pies, de oler una rosa gruesa y roja como el rocío de la mañana, de permitir que el sol de la mañana besara sus mejillas desnudas. 

	Cosas que podía hacer en el exilio en Oxfordshire, pero que había extrañado terriblemente durante esas semanas cuando había vuelto a estar en compañía de su familia.

	El conde no había notado su comportamiento. Había sido cortés pero honesto, bruscamente honesto. Le había gustado la honestidad y había tratado de transmitir su aprobación devolviéndole su franqueza en toda su extensión. El conde más serio, el hombre que abordó sin rodeos temas como el matrimonio y la vacilación de Genie para convertirse en su condesa, era un tipo más atractivo que el amable anfitrión.

	Demasiado atractivo, si su impulsivo busto en su mejilla era una indicación. ¿Qué había estado pensando ella para presumir de él de esa manera? ¿Y en qué pequeño y ordenado compartimento de pensamientos y comportamientos adecuados iba a guardar el recuerdo de su abrazo?

	Había sido extrañamente amable. La primera vez que le subió el chal, Augusta no sabía muy bien de qué se trataba y casi se estremeció. La segunda vez, lo había encontrado... intrigante.

	No del todo entrañable. Encantadora fue la mirada seria en sus ojos verde esmeralda cuando le informó que aún no era oficialmente el conde. Augusta había oído a sus tíos hablar de esto con cansancio, y el tío señaló que el hombre era al menos el heredero de un conde, con un título de cortesía completo, y que probablemente lo sería el próximo año.

	Así que la tía había pedido un compromiso de un año y el tío había empezado a despotricar.

	Augusta se volvió a peinar el cabello después de cambiarse a su atuendo matutino. No tenía la intención de ir a desayunar, pero el día había tenido un comienzo prometedor. Cuanto más conocía a Lord Balfour, más convencida estaba Augusta de que, después de todo, podía convertir a Genie en un marido muy decente.

	El hombre aparentemente tenía la intención de comenzar su campaña con el desayuno. Augusta lo observó desde su lugar frente al aparador cargado mientras se las arreglaba para llegar al salón del desayuno exactamente en el mismo momento que Genie.

	—Buenos días, señorita Daniels y señorita Hester —dijo desde la puerta. —Ambas tienen el aspecto radiante de mujeres que han disfrutado de un buen descanso nocturno.

	—Estaba dormida antes de que mi cabeza golpeara la almohada —dijo Hester, entrando en la habitación. —Dios mío, ¿esto es desayuno en Escocia? Esperaba bannocks con mi té. Genie, ven conmigo para que no me coma todo lo que veo.

	—¿Señorita Daniels? —El conde esperó cortésmente a que Genie pasara ante él a la habitación. —¿Puedo prepararte un plato?

	—Gracias, pero no suelo tener mucho apetito a primera hora del día —Genie le lanzó a Augusta una mirada que probablemente pretendía transmitir una súplica de ayuda, que no llegaría. Que el conde se ocupara del plato de una invitada era perfectamente correcto e incluso considerado.

	—Los bollos son muy buenos —dijo, arqueando una ceja. —Creo que será mejor que tenga un par para que la señorita Hester no los elimine como una opción.

	—Hombre inteligente —Hester cogió un pastel de la bandeja mientras recorría el buffet. —Y querrás cuidar la mantequilla, porque Augusta se la pone como si estuviera tratando de mantener a todas las vacas mandonas del condado seguras en su empleo.

	—Tenemos muchas vacas aquí en Aberdeen. Buenos días, señorita Merrick. ¿Espero que hayas dormido bien?

	Y no había ni una pizca de insinuación, humor o nada en su inflexión o expresión. Un actor tan consumado probablemente también mentiría de manera convincente, lo cual fue una comprensión desconcertante.

	—Dormí profundamente. Dejé la puerta de la terraza abierta para complacer a mi gato. Creo que el aire fresco estuvo de acuerdo con los dos.

	—Imagínese eso, un felino complacido con algo. No sé cómo he visto nada parecido —Se volvió hacia Genie, que estaba cerca de la variedad de comida. —¿Un poco de tocino, señora? ¿Un poco de jamón?

	—Solo el bollo por ahora, gracias, mi lord

	—Nada de eso. Eres mi invitado. Balfour servirá, y la llamaré señorita Genie, ¿eh? —Dejó su plato sobre la mesa y esperó para sostener su silla, mientras Genie lanzaba a Augusta una mirada aún más aterrorizada.

	—Claro que la llamará señorita Genie —dijo Augusta, alcanzando la tetera.—Las formalidades en el desayuno no ayudan a la digestión.

	Tampoco podía respaldar quedarse detrás de un seto de ligustro con un apuesto conde como ayuda para la digestión.

	—Escucha Escucha —Hester agitó el tenedor en un pequeño círculo para enfatizar su acuerdo. —Me vendría bien un poco de ese té, prima. Tengo una bandeja completa de bollos para lavar.

	—Guárdeme un poco —dijo el conde. —Si mis hermanos descienden... habla de los demonios.

	El conde empezó a llenar su plato mientras Connor y Gilgallon entraban en el salón del desayuno, con las botas golpeando el suelo de madera pulida.

	—Buenos días a todos —dijo Gilgallon, su atractivo rubio mostrando ventaja en el atuendo de montar. —Señoras, cada una parece estar floreciendo. Esto nos dice que Ian aún no ha intentado ninguna conversación cortés.

	—No dejes que te estropee el apetito —le susurró el conde a Genie mientras ocupaba el lugar junto a ella. —Los escoceses son tenaces y estoy decidido a darle buenos modales.

	—Yo ayudaría —dijo Connor, —pero creo que ponerle modales a un compañero es una especie de contradicción. Ian, voy a acusar a Mary Fran de que nos ha dejado sólo media docena de bollos, y usted, señorita Hester, será mi testigo que lo corrobore.

	Augusta observó cómo el conde de vez en cuando bajaba la voz para susurrarle algo a Genie, quien gradualmente se relajaba bajo la embestida de su encanto. Él llenó su taza de té, le pasó la crema y el azúcar, cortó un melocotón maduro, se decía que Su Majestad adoraba un melocotón al final de la cena, y puso la mayor parte en su plato.

	Era un desayuno con una ración de sutiles y bien disfrazadas oberturas de un hombre interesado en llamar la atención de una dama. Para la tercera taza de té, Genie tomó un bocado de melocotón del plato del conde y luego se congeló con la mano en el aire.

	—Le ruego me disculpe, mi lord —Su mano volvió a su regazo, mientras el color subía por sus mejillas. —No debería presumir de su desayuno.

	Gilgallon se inclinó sobre la mesa y tomó la rodaja de fruta del plato de su hermano. —¿Por qué no? Si no lo haces, lo haré yo, y luego están Con, y Mary Fran, y... 

	—¿Qué hay de Mary Fran? —La hermana del conde planteó su pregunta desde la puerta y luego se dirigió directamente al buffet. —Y la verdad, Gilgallon Concannon MacGregor, o te ayudaré en el culo, pero bien.

	Julia habló por primera vez. 

	—¿Harás qué?

	—Ella le dará una nalgada —dijo Connor, porque Gilgallon estaba masticando su melocotón, o el melocotón del conde. —Otra vez. La maternidad ha convertido a Mary Fran en una mano delicada con un azote.

	—Deja de fanfarronear de mí, tonto, glaikit mon —dijo Mary Frances, llevando un plato lleno a la mesa.

	Unos minutos más después de la broma general, Augusta notó que el conde se inclinaba para ofrecerle a Genie otra de sus burlas aparte, pero Genie mantuvo la mirada en su taza de té, aparentemente sabia con los trucos del hombre. Balfour dejó su cortejo, porque eso es lo que fue, cuando Matthew se unió a la asamblea.

	Matthew, que podría haber sido el... marido de Augusta.

	Ella miró a su primo con tanta desapasionamiento como pudo reunir ante bollos calientes y mantecosos y un té fuerte para el desayuno.

	Era guapo, alto, ágil, y donde ella había conseguido el pelo negro celta de algún antepasado, Matthew se había librado de ese destino y lucía un cabello rubio que se volvía rojizo en las sienes. Él también se había librado de los ojos peculiares, siendo un tono de azul perfectamente circunspecto.

	Trató de considerarlo objetivamente, ambos estaban solteros en ese momento, pero la idea de tener a sus hijos la dejó... perturbada. Los primos podían casarse legalmente y los primos reales lo hacían con frecuencia.

	Matthew había sido el que le había enseñado a atarse las botas, el chico mayor que le había enseñado a cerrar el puño, el pulgar por fuera, y le había dicho dónde exactamente una mujer podía darle un rodillazo a un tipo molesto para que tuviera tiempo de huir a la seguridad. Estos no eran recuerdos propicios para inclinaciones maritales. No hace años ni ahora.

	Y Matthew se había puesto tan serio. El cambio había comenzado antes de que él se uniera a la caballería, y Augusta lo lamentó, por él y por ella.

	—Buenos días, prima —Matthew tomó asiento a su lado mientras hablaba. —¿La tetera, si no sería demasiado problema?

	Ella obedeció, sirviéndose para él en silencio. Varios asientos en la mesa, Gilgallon ahora se estaba apropiando del tocino de su hermana y recibiendo su bronceada muñeca por él.

	—Tanta violencia en la hija de un conde —reprendió Connor, tomando un sorbo del té de Gil. —Y he diagnosticado el problema de Gil. No endulza su té, lo que no puede ser bueno para su carácter 

	—Mi disposición se beneficiaría de un paseo directamente después del desayuno —dijo Gil, ignorando el robo de su hermano. —Y yo endulzaría mi té, pero ustedes han saqueado la azucarera".

	—Quizás a las damas les gustaría acompañarlo en su viaje —sugirió el conde. Descansaba en su extremo de la mesa, señor de todo lo que miraba, una sonrisa iluminando sus ojos.

	Qué diferente era ese desayuno entre extraños escoceses de todos los desayunos que Augusta había compartido con sus parientes, y los desayunos que había compartido con nadie más que su gato.

	—Disfrutaría un recorrido por la propiedad —dijo Genie, clavando una mirada casi desesperada en Gil. Sin embargo, lo mejor sería una montura mansa.

	—Haremos un cuarteto si el señor MacGregor más joven viene —intervino Hester, sonriendo a Connor. —Tía, ¿quizás te gustaría unirte a nosotros también?

	Julia pareció considerar esta oferta mientras miraba su té. 

	—Han pasado años desde que monté. Augusta, ¿te unirás a nosotros para que yo no sea el único que quede en un pony envejecido?

	Augusta se sintió tentada. Oh, cómo se sintió tentada. Pero para ella, estar cabalgando con las señoritas cuando Julia estaba disponible para hacerlo, podría estar sobrepasando su posición.

	—Dejaré a las niñas a su cuidado ojo —dijo Augusta. —Quizá me monte otro día.

	Tres asientos más arriba, el barón dobló su periódico y miró el azucarero con el ceño fruncido. 

	—¿Vamos a recorrer la propiedad? No puedo decir que apruebo montar a caballo después de una comida completa. Chicas, cuiden de su tía, y cuando hayan terminado, asegúrese de enviar notas a su mamá, de lo contrario, ella me estará molestando hasta la muerte para saber lo que ha hecho. Pásame la tetera, Gussie.

	Augusta hizo lo que se le pidió. Siempre hacía lo que le ordenaba su tío, pero también notó que el conde no hacía ruido para unirse a la expedición a caballo.

	Prudente por su parte, solo avanzar en su causa hasta ahora y luego dejar a Genie algo de tiempo para recuperar el equilibrio. No era como si sus propios hermanos fueran a socavar sus perspectivas con Genie, ¿verdad?

	 

	 


 

	Tres

	Ian consideró el desayuno como un éxito limitado, en parte porque Gil había sido lo suficientemente astuto como para sugerir una salida para las damas que Ian fácilmente podría rechazar.

	Siempre deja a tu oponente una salida con gracia. Las palabras del abuelo resonaron en la mente de Ian, aunque Ian se preguntaba cómo un soldado endurecido por la batalla había aplicado esas palabras en una lucha a vida o muerte. Tenían mérito en un cortejo, o en lo que fuera que Ian estaba haciendo con la señorita Daniels.

	Señorita Genie. ¿Quién se había mostrado aliviado cuando la señorita Merrick había solicitado la compañía de Ian en un recorrido por la biblioteca?

	—¿Tienes muchas novelas en tu biblioteca?

	La señorita Merrick expresó su pregunta de manera tentativa, como si las novelas fueran una especie de pornografía. Quizás en su léxico lo estaban.

	—Mary Fran afirma que debemos almacenarlas para los invitados. Connor dice que cualquier hogar escocés que se precie debe tener un complemento completo del viejo Sir Walter. La excusa de Gil es que los tenemos a mano para Mary Fran, mientras que admito que leo de vez en cuando por pura diversión.

	Mientras caminaba a su lado a lo largo de las filas de estantes, sus ojos se agrandaron. 

	—¿Admites tal cosa?

	—Hay ventajas de ser cabeza de familia —Se abstuvo de hacerle un guiño cómplice para que la pobrecita no expirara de un exceso de insinuaciones, pero fue un placer mostrarle lo que quedaba de la biblioteca familiar. Pasó un dedo, vacilante, por el lomo de cada volumen que él señalaba, su toque lento y reverente, una especie de caricia literaria.

	—Los libros fueron mi salvación —dijo mientras se detenían junto al viejo atlas extendido sobre una mesa con patas. —Cuando murió papá y mamá murió poco después, yo estaba bastante sola. El duelo adecuado no deja a uno nada que hacer más que llorar, y he llegado a la conclusión de que eso no es algo bueno. El dolor se aglomera lo suficientemente cerca sin que el resto de la vida se haga a un lado para dejarle paso. ¿Te estoy escandalizando?

	Ella le echó un vistazo e Ian le sonrió. La puerta de la biblioteca estaba abierta de par en par, un lacayo apostado directamente afuera. Estaban hablando de novelas, o posiblemente de luto, y ella estaba preocupada de que pudiera estar sorprendiéndolo.

	Ian se inclinó un poco más y mantuvo la voz baja, como si estuvieran intercambiando confidencias. —Encontré mucho más consuelo al cuidar el legado de mi padre y pelear con mis hermanos que cuando me senté detrás de las cortinas de las ventanas y leí las Escrituras.

	O emborracharse. Sacudió ese pensamiento.

	—¿Has leído este? —Él extendió la mano por encima de su hombro y sacó un libro. —Se le atribuye haber provocado el resurgimiento del orgullo nacional escocés, indirectamente.

	—¿Waverley? Esto es de su Sir Walter.

	—Fue tan popular que le valió una cena con George IV y puso a Sir Walter en la posición de administrar la visita del Rey aquí en el 22. Me han dicho que me llevaron a Edimburgo cuando era un bebé para ver a George vistiendo sus galas reales de Stuart, pero no lo recuerdo.

	Ella frunció el ceño ante el libro que tenía en la mano. 

	—Los asesores de George lo querían lejos del continente en ese momento, según recuerdo. Sin embargo, ganó muchos seguidores aquí, ¿no es así? "

	—Temporalmente, al menos. En la época de mi abuelo, todavía teníamos prohibido llevar el tartán y tocar nuestra flauta. Que la visita de George celebrara las mismas cosas que durante mucho tiempo nos negó fue probablemente la fuente de esa popularidad —Pero, ¿qué clase de fanática era ella, que tendría una comprensión de la historia política a treinta años de distancia?

	Iba a preguntarle, pero ella había abierto el libro. Su ceño se convirtió en una expresión de concentración mientras se paraba allí y comenzaba a leer. El único sonido era el tictac silencioso del reloj de la biblioteca en la pared, y ella seguía absorta en el libro.

	Ian se dio cuenta de lo cerca que estaban cuando percibió una bocanada de lilas en su persona, un aroma suave y agradable que combinaba con su comportamiento retirado mucho mejor que el limón agrio. Ella se había recogido el cabello en un elegante moño, lo que lo dejó con un curioso deseo de ver su brillante trenza negra balanceándose sobre sus caderas nuevamente.

	¿Quizás incluso el deseo de tener otro de esos castos y virginales besitos en su mejilla?

	—Quería agradecerte —dijo, las palabras lo sorprendieron. Da un paso atrás, idiota.

	Ella lo miró con expresión interrogante.

	—En el desayuno —aclaró. —Supuse usar una dirección informal con tu prima. Me ayudaste en este sentido.

	Parpadeó y cerró el libro de golpe. 

	—Ayudé a la causa de nuestra digestión. No me criaron para estar particularmente en ceremonia, Señoría. Mi abuelo era simplemente un barón, o un... ¿cuál es el equivalente escocés?

	—Un señor del parlamento o un señor barón. Espero que disfrute de la novela, señorita Merrick.

	Se volvió para irse. Había trabajo por hacer y ella lo miraba con una luz peculiar en sus extraños ojos.

	—¿Mi lord?

	Se detuvo a medio paso y se volvió hacia ella desde una pequeña distancia. 

	—¿Señora?

	Desde ese ángulo, pudo ver que un rizo había logrado escapar de la red negra que le cubría la nuca. era provocador, ese rizo. Acostada contra su cuello, perturbó la imagen de orden y calma que presentaba de otra manera.

	—Había pensado... —Ella bajó la mirada de él al libro en sus manos. —No pretendo presumir, pero si así lo quisieras...

	A Ian le gustaban las mujeres. Disfrutaba de su compañía en la cama y fuera, y atesoraba la gracia y la dulzura que agregaban a una existencia que de otra manera sería difícil y onerosa. Aún así, algo le advirtió que resistiera cualquier arranque extraño de parte de esa tímida solterona que deambulaba descalza en el rocío y repartía besos al amanecer.

	Dio un paso más cerca. 

	—Eres un invitado bajo mi techo. Sólo tiene que pedirlo, y cualquier ayuda que pueda ofrecer, cualquier cortesía, es suya, señorita Merrick. —También era su única aliada en sus esfuerzos por casarse con la fortuna de Daniels, lo que justificaba que se quedara con ella entre las estanterías.

	Ella murmuró algo, así que él dio un paso más hacia él, y ahora podía ver que sus mejillas estaban en llamas.

	—¿Le ruego que me disculpe, señorita Merrick?

	—Augusta —Ella levantó la mirada hacia él, sus ojos se iluminaron con determinación. —Podría hacer que su informalidad con Genie sea menos difícil para ella si adopta la misma dirección con Hester y conmigo. Simplemente no... 

	Eso le estaba costando a ella, esa declaración. Porque era una declaración de algún tipo, tal vez de apoyo a su objetivo, o tal vez de algo completamente diferente.

	—¿Simplemente no…? —empujó. 

	Puso las manos detrás de la espalda para no meter ese rizo en el lugar que le correspondía.

	—No me llame señorita Gussie, o Gus, o señorita Auggie, o...

	Ella no podría haberse sonrojado más intensamente y, de repente, él no quiso ver su angustia. No quiso causarla.

	—Soy Ian —La interrumpió para decir esto. —No pensé que su prima se quedaría en la mesa si le sugería que usáramos sólo el nombre de pila, aunque puede llamarme Ian si quiere, y yo la llamaré señorita Augusta. Mis hermanos no se referirán a mí por el título a menos que estén enojados conmigo, y se vuelve… incómodo, ser Ian para esta persona, Balfour para aquél, mi lord para el otro.

	Su rubor se estaba desvaneciendo, aunque eso dejó un bonito color en sus mejillas generalmente pálidas.

	—Mi abuelo dijo lo mismo, dijo que los títulos eran confusos en el mejor de los casos y, en general, un montón de tonterías —Pensó que ella se sonrojaría de nuevo, pero en cambio le dio otra de esas sonrisas tímidas y traviesas. 

	—Una dama no debería usar ese lenguaje.

	Miró a su alrededor, como si alguien pudiera censurarla por usar "ese lenguaje".

	—Una invitada en mi casa, particularmente en mi biblioteca, puede usar cualquier maldito idioma necesario para expresarse. Espero que disfrute del libro, señorita Augusta.

	Y luego hizo algo impulsivo, algo un poco valiente, un poco egoísta y más que un poco estúpido. Le dio un beso en los labios.

	Un poco más que un beso, de verdad. Suficiente beso para saber que tenía labios suaves y dulces y que no había sido besada por un carajo en los últimos tiempos. Su mano acarició su pecho, una caricia fugaz para él, sin duda un simple intento de equilibrio para ella.

	Cuando él se enderezó, su mano permaneció en la lana de su chaqué por un momento, mientras ambos permanecían allí, mirando fijamente sus elegantes dedos desnudos alisando su solapa.

	La tentación salió disparada de las profundidades de la imaginación masculina de Ian, emboscando el sentido común con ideas que Ian no tenía por qué pensar.

	Le encantaría enseñarle a besar.

	Le encantaría soltarle todo ese cabello negro y brillante y enterrar su rostro en él.

	Le encantaría caminar descalzo con ella bajo el rocío de la mañana y acostarla en la fresca hierba de verano...

	Mientras que la pura y radiante inocencia de su sonrisa decía que Augusta Merrick no tenía ni idea de lo que estaba pensando, ni idea de nada de eso.

	—Le deseo un buen día, señorita Augusta. —Se veía tan complacida con el simple uso de su nombre que Ian se habría alejado de la vista incluso si no hubiera horas de trabajo esperándolo en otro lugar, e incluso si no hubiera coqueteado con la locura besándola.

	No es que a nadie le importara que se metiera con ella; era una pariente pobre y el matrimonio era un asunto calculador y poco romántico entre los ingleses titulados... y últimamente los escoceses titulados, aparentemente.

	Le importaría si se entretenía con ella, y qué maldito inconveniente era eso.

	Mientras se dirigía a los establos, Ian reconoció que él y la señorita Merrick, la señorita Augusta, tenían algo más inesperado en común.

	Cuando él y su familia tomaron la decisión a principios de año de solicitar la muerte de Asher, Mary Fran insistió en que era hora de que Ian comenzara a usar el título. Había tenido un título de cortesía, Vizconde Deesely, pero nunca lo había usado mucho. Con el trazo de un bolígrafo sobre algunos alegatos arcanos de la corte, no se había convertido en Ian, sino, presunta y presuntuosamente, mi lord, Balfour, Lord Balfour. El conde, pero por las legalidades restantes.

	Podía pasar semanas enteras sin escuchar su propio nombre, a menos que estuviera en compañía de sus hermanos. Por dentro, dentro de su propio sentido de sí mismo, sentía la inminente pérdida de alguna parte de su identidad con cada uso de una dirección más formal. No pudo revertir esa sensación de pérdida; confiaba en que su familia lo haría por él mediante el uso frecuente de su nombre de pila.

	Y ahora sabía que no estaba solo en su sensación de aislamiento. Incluso las pequeñas solteronas de los remansos de Oxfordshire podrían sufrir el mismo miedo mordaz de que si nadie las llamaba por su nombre, una parte de ellas eventualmente dejaría de serlo.

	 

	 

	—Cabalgan bien para un trío de damas adecuadas —Gil hizo la observación de mala gana, porque las mujeres que cabalgaban bien eran mujeres que habían tenido el lujo de tener tiempo libre para aprender, parientes masculinos indulgentes para enseñarles y buenos caballos para aprender.

	—Mary Fran podría haber venido si hubiera querido —respondió Connor. —Prefiere aterrorizar al personal e inventar hechizos y encantamientos para marchitar el chisporroteo del barón.

	—Silencio, tú —Gil empujó a su caballo hacia adelante para mantener el paso con la montura más joven de Connor. —Mary Fran odia ese tipo de conversaciones.

	—Entonces no debería ir a bailar desnuda bajo la luna de Beltane, ¿verdad?

	Gil no preguntó si Con estaba hablando en sentido figurado o si realmente había visto a su hermana comportarse sin ropa a la luz de la luna. Dios lo sabía, Mary Fran tenía derecho a un poco de excentricidad, pero Ian estaría fuera de sí si hubiera ido tan lejos.

	—La viuda... —Con vaciló, con la mirada fija en la señora Redmond, la señorita Genie y la señorita Hester que iban delante. Hacian una bonita imagen incluso en las monturas menos elegantes disponibles en los establos de Balfour.

	—Parece del tipo amistoso —dijo Gil, con la esperanza de inspirar a Con para que dijera cualquier parte que tuviera la intención de hablar. La señorita Genie estaba acariciando a su caballo, acariciando con una mano enguantada la cresta de la yegua con un ritmo lento y suave que hacía que los músculos de los omóplatos de Gil se relajaran.

	—Ella es del tipo rico —dijo Con. —O fue cuando se casó con un miembro de la familia Daniels.

	—Nunca he tenido la riqueza en contra de una mujer.

	Con negó con la cabeza, por lo que Gil se resignó a la paciencia. Con y Mary Fran eran cercanos, al igual que Ian y Asher habían sido cercanos. Entre esas parejas de hermanos, siempre había habido una comunicación tácita, mientras Gil luchaba por analizar el significado lo mejor que podía y recurriendo a preguntas directas la mayoría de las veces.

	—Dijo que no quiere que su sobrina se case solo por su riqueza —Con se estiró en los estribos y luego volvió a sentarse en la silla. —Dijo que le sucedió, y que no se lo desearía a nadie. Le dije que lamentaba que la hubieran tratado de esa manera, lo cual es hipócrita cuando mi propio hermano intenta lo mismo con su sobrina.

	Connor detestaría sentirse hipócrita incluso más de lo que detestaba tener una casa de huéspedes glorificada por los dolores en el trasero de los ricos ingleses. Y, por supuesto, se disculparía por un matrimonio que Julia Redmond probablemente ni siquiera había encontrado realmente molesto.

	—Ella no te estaba regañando, Connor. Ella estaba haciendo una versión de chaperona de una pequeña charla.

	Con se entregó a uno de sus silencios infernales, que podrían presagiar una salida silenciosa, una maldición gruñona o una profundidad asombrosa.

	—Ella estaba confiando en mí, o algo así.

	Gil sabía que era guapo, sabía que Ian era más guapo y sabía que Connor lo era... Connor era el tipo bravo que debería ser observado y nunca lo fue. Sus modales bruscos, su indiferencia por la vestimenta y los modales refinados, y su rara y atrevida sonrisa le valieron todo tipo de atención femenina.

	¿Pero confidencias?

	Gil se ordenó volver al tema en cuestión: 

	—Ian no es un bruto insensible. Hará para la señorita Daniels un marido aceptable.

	Pero mientras hablaba, Gil recordó el patético alivio en los ojos de Genie Daniels esa mañana durante el desayuno cuando se sugirió esa salida, sin Ian. Había tenido el aire de presa atrapada que sentía Gil cada vez que se ponía el traje de noche o se ponía de pie con una señorita adecuada en las asambleas locales.

	Una mirada tan desesperada que Gil tuvo que maravillarse. 

	—Vamos a alcanzarlas —Dio un fuerte empujón a su montura con los talones. —Puedes alisar las plumas de la linda viuda, mientras yo coqueteo con las hermanas.

	Connor no dijo nada, instando a su caballo a un galope y luego cayendo al lado de la Sra. Redmond, cuya yegua estaba lo suficientemente sin aliento como para caminar el resto del camino hasta el establo sería una bondad para el caballo, si no exactamente una bondad para su escolta. .

	—Vengan, miladies, puedo mostrarles un camino que nos permitirá galopar por el bosque —Gil les ofreció la sonrisa útil para conseguirle su cerveza antes que cualquier otro cliente, pero sólo Hester se la devolvió.

	—No estoy en forma para galopar por el bosque —dijo. —Particularmente no después de estar sentada en ese tren por una eternidad. Tú y Genie vayan, y yo haré compañía a la tía.

	—¿Señorita Genie? Atraviesa el bosque, donde a Su Majestad a veces le gusta caminar y se sabe que Su Alteza cabalga.

	Desvergonzado de su parte por usar tal cebo, pero efectivo.

	—¿Llevaremos un mozo, por supuesto? —Volvió a mirar a su tía, cuyo caballo avanzaba junto al de Con con el paso más tranquilo.

	—Lo haremos —le aseguró Gil. —¡Lavelle! Estás con nosotros.

	El pelirrojo Lavelle, montado sobre una robusta mazorca, pareció profundamente aliviado ante la perspectiva de un meandro por el bosque. Cayó cincuenta pasos hacia atrás como el chico bueno pero perezoso que era. Gil sabía muy bien que el último hombre que regresaba a los establos tenía menos caballos que poner.

	La yegua de Genie tenía que estar tan fatigada como las otras monturas, por lo que Gil las mantuvo a un trote suave hasta que se acercaron al bosque, luego redujo la velocidad y se puso a caminar.

	Esperó a que su compañero se pusiera al día antes de hablar. 

	—Nuestros bosques lindan con los de Balmoral, aunque en otros lugares hay minifundios entre las dos propiedades.

	—¿Conoce a Su Majestad?

	—Lo hago —Victoria era francamente amigable a veces, para una reina. Sólo otra madre acomodada que cacareaba, alborotaba y tenía una gran prole que seguir y un marido cariñoso a su lado. —También he cazado y pescado con Albert, y he conocido a niños que tienen la edad suficiente para salir.

	—La pareja real debe estar muy enamorada —Su voz era tan melancólica que Gil la miró. Su expresión coincidía con su tono melancólico, en desacuerdo con el día soleado y ventoso.

	—Tienen al menos media docena de niños, y rumores crónicos de más en camino —dijo Gil. —Si no están enamorados, ciertamente están sacando lo mejor de su situación —Probó su sonrisa característica en ella de nuevo, pero ella se veía… triste.

	—¿Me ofendes, señorita Daniels?

	Ella sacudió su cabeza. 

	—El matrimonio es una perspectiva tan desalentadora, y estar casado y el monarca...

	¿El matrimonio era abrumador o el matrimonio con su hermano? ¿O matrimonio con algún título escocés? 

	—¿Qué te asusta?

	Ella tragó. —No se puede ocultar nada en un matrimonio, no si su esposo no quiere dejarle ninguna privacidad. No hay libertad, no hay esperanza. Puedes arriesgar tu vida dándole bebés al hombre, y luego él te los puede quitar y nunca los volverás a ver. Estás atrapada, un esclavo sin esperanza de manumisión salvo su muerte, o la tuya propia.

	Gil arqueó las cejas mientras hablaba. Eran unas palabras desesperadas de una mujer que había elegido a los enamorados de tres temporadas de Londres. 

	—¿Qué está haciendo su madre en este momento, señorita Daniels?

	Ella le miró con expresión de perplejidad. 

	—No lo sé.

	—Me arriesgaría a que tu padre tampoco lo sabe. Durante todas las semanas que esté aquí contigo, durante todas las semanas que esté cazando urogallos en Northumbria, tu madre tendrá total independencia de toda su familia.

	La dama jugueteó con las riendas. 

	—Ella no lo hará. Papá tiene a los sirvientes en el bolsillo y ellos chismorrearán de ella en un instante. Cree que la casa de un hombre es su castillo y su palabra es ley dentro de sus propios muros.

	Volvió la cara hacia la luz del sol que se filtraba a través de los pinos sobre ellos, como si suplicara al cielo que se pusiera de acuerdo, mientras Gil luchaba por algo que decir. Las cosas fueron de mal en peor cuando empezó a llorar, lo que no fue una maldita ayuda.

	—Por el amor de Dios —Captó la mirada vacía de Lavelle y señaló con la cabeza en dirección a los establos. El mozo se volvió amablemente por el camino por el que habían ido, mientras Gil se inclinaba y subía el caballo de la señorita Daniels. —Milady, esto no servirá.

	Se bajó y se dio la vuelta para levantarla de la silla. Ella estaba deshuesada por su malestar, se deslizó por su longitud como un niño exhausto, luego se apoyó en él, llorando suavemente.

	—No puedo hacer esto —Su voz era baja, miserable y sincera. —No puedo imponerme a la hospitalidad de tu familia y dejar que mi padre gaste su preciosa moneda cuando no tengo la intención de considerar la propuesta de su hermano. No es... deportivo.

	¿Deportivo? Qué extraña noción en la política del matrimonio mutuamente ventajoso entre ingleses y escoceses.

	—Ven a sentarte —Se quitó los guantes de montar y tiró de ella de la mano hasta una roca muy bien situada. Cuando estuvo sentada a su lado, un rayo de sol dorando su cabello, sacó su pañuelo. —¿De qué se trata esto realmente?

	—No lo conozco, Sr. MacGregor, ni lo cargaría con confidencias incluso si lo conociera —Ella tomó su pañuelo y delicadamente se secó los ojos. —Pido disculpas por esta exhibición indecorosa. Simplemente no quiero casarme así, ni con tu hermano, ni con ningún hombre con título que mis padres puedan poner a la altura.

	Más lágrimas brotaron de las comisuras de sus ojos, y Gil deseó poder seguir a Asher en ese momento a la selva de Canadá. 

	—Ian te tratará con la mayor cortesía.

	Excepto cuando estaba engañando a la mujer al servicio del maldito título. Probablemente no había una forma civilizada de concebir herederos, no para un escocés y su esposa.

	—Él se casará conmigo —Esto último fue dicho con tanta tristeza que Gil sintió que su compañera se aferraba a su limitada reserva de compostura con un hilo delgado y tenso. Él colocó su mano en su nuca, frotando su pulgar suavemente sobre el hueso que golpeaba en la parte superior de su columna, por mucho que intentara calmar a un sabueso nervioso con el tacto.

	—Usted asume que debido a que debe casarse lucrativamente, Ian se resentirá con su esposa o la descuidará. Esto no es así —Ella permaneció en silencio, pero él pensó que algo de su ansiedad podría estar disminuyendo. —Ian y yo tenemos la misma madre, como Con y Mary Fran, pero ninguno de nosotros tuvo a nuestra madre por mucho tiempo, ni siquiera a nuestras abuelas. Adoramos a las madres, ¿me escuchas? Adoramos a Mary Fran porque es la madre de Fiona; adoramos a la pequeña Fiona porque algún día ella también podría ser madre.

	Genie abrió los ojos y volvió la cabeza para mirarlo. La vista golpeó a Gil con un puñetazo visceral, le quitó el aire de los pulmones. Sus pestañas estaban llenas de lágrimas, sus ojos azules luminosos y la tristeza que vio allí...

	Él se echó hacia atrás, no fuera a consolarla de una manera que garantizara que le abofetearan la cara, y luego sus luces apagadas por un hermano airado sin ni siquiera una futura esposa a quien cortejar.

	—Debes discutir esto con Ian —Le dio unas palmaditas en la mano, resentido por sus guantes de montar porque le impedían disfrutar de la sensación de su piel sedosa bajo sus dedos.

	—No puedo.

	Ella se balanceó hacia él y él no fue lo suficientemente fuerte como para levantarse, subirse a su caballo y dejar que la dama se secara sus propias lágrimas. Metió su brazo alrededor de su cintura mientras su cabeza descansaba sobre su hombro.

	—Ian es un buen hombre, señorita Daniels. El mejor. Crees que el título es lo que obtendrás del matrimonio, pero eso no es ni la mitad. Es leal como el infierno, trabajador, justo, honesto. Dios sabe que es paciente y generoso con su familia ... —Gil se calló, porque ella soltó un suspiro, y el cabello en la coronilla de su cabeza le hacía cosquillas en la mejilla, trayendo el aroma del agua de rosas y la cálida y limpia mujer a Su nariz.

	—No puedo discutir esto con él —dijo. —Sin embargo, lo hablé con un abogado. Una vez que una mujer está casada, es más o menos propiedad de su marido, incluso si los contratos tratan de limitar su conducta. Y hay crueldades mucho peores que levantar la mano hacia alguien. Créame, Sr. MacGregor, su hermano y yo nos haríamos miserables el uno al otro.

	Gil guardó silencio, dispuesto a robar unos minutos con una linda mujer pegada a él en la intimidad del bosque. Debería haber sido tremendamente incómodo, aunque ella no estaba haciendo ningún movimiento para apartarse de su lado.

	—Ser el repuesto puede sentirse un poco como ser esclavo —dijo después de un momento, pasando su mano por su espalda. —No puedes atacar por tu cuenta, y no puedes salir de debajo del título, aunque tampoco te atreves a anhelarlo. A veces piensas que harás cualquier cosa para que tus hermanos se casen y formen buenas familias numerosas de niños sanos.

	No podía ver su boca, pero podía sentir su sonrisa.

	—Pensé que los títulos escoceses a menudo podían pasar por la línea femenina.

	—Pueden, muchos de ellos, e incluso ser retenidos por mujeres. El nuestro nunca ha estado en manos de una mujer, aunque se originó como varios ducados, cuando una joven casada llamó la atención de Carlos II —Mantuvo su brazo alrededor de ella por unos momentos más mientras se preguntaba por sus propios motivos.

	—Eres un muy buen hermano —dijo al fin. Se sentó, quitando el calor de su cuerpo a lo largo del costado de Gil. —Y lamento ser tan dramática. Papá tiene su corazón puesto en este partido, y yo... tengo mis razones, Sr. MacGregor, pero soy reacia al tipo de matrimonio que mis padres han elegido para mí.

	Había un acertijo ahí, aunque Gil agradeció a Dios que no era su rompecabezas para desbloquearlo. 

	—¿Eres reacia a casarte con alguien con un título, o tus razones son específicas de Ian?

	—Cualquiera a quien yo no... cualquiera que busque intercambiar un título por mi riqueza.

	Parecía muy segura de sí misma, lo que dejó a Gil aliviado y extrañamente decepcionado. Aunque si estaba decepcionado por ella, por Ian, o, Dios le ayude, por sí mismo, no podría haberlo dicho.

	Y poco importaba, independientemente.

	—Debes explicar tu situación a Ian —dijo Gil, levantándose de su roca. —Es un hombre astuto, y no querrías tener un mejor amigo en un apuro. Si alguien puede ayudarla, señorita Daniels, él puede.

	—No puede ayudarme.

	—¿Ni siquiera con un compromiso prolongado del que te permite salirte y conservar gran parte de tus asentamientos?

	Ella estaba en el proceso de sacudir las faldas de su hábito mientras él hablaba, pero se detuvo para mirarlo a los ojos. 

	—¿Tales arreglos son posibles?

	La miró con el brazo, sin tener ni idea de lo que era posible una vez que los abogados se hicieran con los contratos matrimoniales. Su hermano, sin embargo, lo conocía y confiaba.

	—Ian no es un buen negociador, es un gran negociador. Se sabe que nuestros vecinos solicitan el aporte de Ian sobre asuntos delicados de política exterior y para tratar con sus diversos sirvientes locales. Estudió derecho durante años y puede resolver casi cualquier situación y redactar un lenguaje para abordarla.

	—¿Entonces es posible? ¿Escribir un contrato en el que parte del dinero se quede con el novio despechado incluso después de un largo compromiso?

	¿Por qué, en el nombre de Dios, parecía tan intrigada? Incluso él sabía que una mujer que dejaba plantado a su prometido estaba efectivamente arruinada. 

	—Puede ser posible, aunque Ian no ha ocultado que necesitamos monedas más temprano que tarde. Aún así, le sugiero que le comente lo que le preocupa y le pida su ayuda. Como un caballero, está obligado a ayudarlo.

	Dejó que Gil la ayudara a subir a la silla, pero dijo poco durante todo el camino de regreso a los establos. Gil iba a tener que decirle a Ian algo de lo que había ocurrido en el bosque, que la mujer era reacia, por supuesto. Que había tomado el matrimonio concertado como una institución en desagrado con certeza.

	Pero no que la dama hubiera llorado literalmente en el hombro de Gil. Su dignidad solo requería que él mantuviera esa confianza.

	 

	 


 

	Cuatro

	—¡Gussie, debes levantarte! Con dice que hoy podríamos ver a Su Majestad o Su Alteza. Después de un día lluvioso, a menudo llevan a los niños a pasear por los senderos.

	Los ojos de Julia estaban tan animados como los de cualquier niña en su primer baile, mientras que Augusta reprimía el impulso de cerrar la puerta en la cara de la otra mujer. Aparentemente, hoy no se podía dar un paseo solitario por el bosque, aunque el sol brillaba lo suficiente fuera del dormitorio de Augusta como para hacer que la hierba mojada brillara de manera atractiva.

	—Bajaré a desayunar directamente —dijo Augusta, alejándose de la puerta. Entonces se le ocurrió una idea. —¿Con, Julia?

	Los había visto a los dos en la cena, cabezas juntas, el escocés tranquilo de vez en cuando ofrecía a Julia una sonrisa moderada que encantaba con su misma sutileza. Era una sonrisa solo para ti, más personal que la radiante bonhomía de los otros hermanos MacGregor.

	—Entonces, Connor. Estuvimos de acuerdo en que se vuelve incómodo tener a dos Mr.MacGregor en la mesa, y Con dijo que Gilgallon se volverá violento si nos referimos a él como Deesely, que no es del todo, no realmente. O tal vez lo sea.

	Augusta observó cómo Julia se acercaba a las puertas cristaleras. Para ser una viuda de edad madura, Julia cumpliría treinta en su próximo cumpleaños, estaba saltando positivamente.

	—¿Dónde está tu gato, Gus? Debería pensar que estaría reclinado con esplendor en esa gran cama.

	—Es probable que esté tomando el sol en alguna parte. Es por eso que las puertas francesas se dejan abiertas, para que Ulises pueda continuar su progreso real a su antojo. —Y así, el aire fresco de las Highlands pudo llegar a la habitación de Augusta mientras dormía.

	—Él podría decidir hacer su residencia aquí, como lo ha hecho Su Majestad.

	Augusta miró la puerta cristalera con el ceño fruncido. Sí, Ulises podría decidir que prefería los establos del conde a una granja glorificada en Oxfordshire, y si lo hiciera, ella extrañaría a su gato.

	Lo extrañaría terriblemente, lo cual era patético.

	Julia se apartó de las puertas. 

	—Bajemos a desayunar o Con y Gil se habrán comido todos los bollos. Creo que Hester está muy enamorada de Gilgallon.

	—Hester está muy enamorada de las ofertas de desayuno.

	Augusta también las encontraba de su agrado. La espléndida variedad de comida abundante estaba muy lejos del pan, la mantequilla y el té que la sostenían en casa. Las cenas, por el contrario, eran más ligeras que sus equivalentes en inglés, con una variedad de salsas ricas y sabrosas y porciones más pequeñas.

	Alguien tenía buen ojo para la presentación, decidió Augusta mientras llenaba su plato con huevos, jamón y tostadas con mantequilla. La cocina era una fina mezcla de continental y local, y una mejora decidida incluso con respecto a lo que se servía en la casa de los tíos.

	Por primera vez en mucho tiempo, la mente de Augusta vagó hacia un rincón que le había prohibido explorar por pura auto preservación.

	Si tuviera mi propia casa, una casa real, me gustaría que la comida fuera así. Ser abundante y sabroso al mismo tiempo. Abundante pero no derrochadora. Comida que se saboreaba hasta la última miga, y hermosa en su apariencia, aroma y sabor. Me gustaría que la comida en mis cocinas se preparara con un cuidado genuino por quienes la consumieron y cómo se consumió. Yo misma ayudaría en eso...

	Incluso podría poner una mesa como esta, con un mantel a cuadros azul, marrón y blanco como centro de mesa, y todo, desde el servicio de té hasta las servilletas y las cortinas coordinadas a juego.

	—¿Té, señorita Augusta?

	El conde se había apropiado del asiento a su lado. Ella había notado eso sobre él: se alejaba de sus lugares esperados. Lo había hecho en la cena anoche para sentarse junto a Genie para el postre, pero luego había entablado una conversación con su padre, dejando a Genie con las tontas bromas de Gilgallon. La estrategia había funcionado, porque cuando las damas partieron hacia el salón, el conde se quedó sosteniendo la silla de Genie y dándole el brazo como escolta.

	—El té sería maravilloso. Solo estaba admirando la habilidad de sus cocinas, mi lord. 

	—Para usted es Ian, señorita Augusta. —Había bajado la voz, y cuando ella lo miró a la cara, vio una pizca de picardía en sus ojos. El hombre no tenía ni idea de cómo ser un verdadero conde, pero era un repuesto, simplemente encontrando su camino con el papel.

	Un repuesto con una deliciosa y alarmante tendencia a corresponder besos fuera de lugar.

	Ella tomó la tetera de donde estaba frente a él y sirvió para ambos. 

	—Eres un conde reacio, ¿no?

	La travesura murió abruptamente, reemplazada por una luz de evaluación. 

	—No soy reacio. Estoy pataleando y gritando, para que no os engañen las apariencias. He considerado ir a Canadá a buscar a mi hermano mayor, dejando a Gil para que se las arregle en mi lugar. Es más despiadado que yo, más adecuado para el título.

	Oh, por el amor de Dios, estaba siendo honesto. Revolvió la crema en el té con toda la timidez de un niño que espera a que sus mayores lo levanten de la mesa, y había una expresión sombría en su boca que hizo que Augusta deseara haber sido menos atrevida.

	—Al principio era una solterona renuente —Las palabras no fueron planeadas, pero parecieron llamar su atención. —Había despertado cierto interés durante mi temporada, y siempre había asumido... ¿qué no asume una chica de una familia adinerada? Tendría un esposo, hijos, una casa propia. No me adapté fácilmente a mis nuevas expectativas.

	—¿Y ninguno de tus adorados enamorados consideró oportuno rescatarte de esas expectativas?

	Él preguntaría eso. Excepto que su voz no había sido sardónica ni frívola.

	—Los enamorados adoraron mi fortuna, me temo —Y entonces su estúpida boca no se callaba ni se ocupaba de sorber el té frío. —Algunos de ellos se ofrecieron posteriormente por Genie. Supongo que también lo intentarán con Hester.

	Se produjo un pequeño silencio entre ellos, interrumpido por una risa particularmente fuerte de Julia, que estaba sentada entre los señores MacGregor al final de la mesa.

	—No me ofreceré por Hester si fallo con Genie —Su expresión era triste. —Espero.

	—Persistencia, mi lord. Estás progresando con Genie, y aún son los primeros días.

	Ella fue tan audaz como para extender la mano y darle una palmada en el brazo en compañía. La idea de que ese apuesto y encantador hombre admitiera cierta inquietud era extrañamente gratificante. Quizás había cosas peores que compartir una casa de campo glorificada con un gato y un primo anciano en Oxfordshire.

	 

	 

	La señorita Augusta, no Gus, Gussie o Auggie,  le dio unas palmaditas en el brazo a Ian y le llenó de té, pequeños gestos que deberían haberlo irritado, pero en cambio fueron tranquilizadores. Sus hermanos nunca habían sido de los que se mimaban mutuamente, y cualquier tendencia que hubieran tenido en esa dirección se había desvanecido por completo cuando se hizo evidente que Asher no regresaría.

	—¿Es realmente tan malo? —Le preguntó la señorita Augusta. 

	Mantuvo su voz baja y su expresión suave mientras alcanzaba sus cubiertos. Probablemente se trataba de un truco de solterona, la capacidad de esconderse sin que nadie lo notara en sus conversaciones y sus gestos. La mirada de nadie se detendría en el cuadro que presentaban: un anfitrión y su invitada intercambiando cortesías durante el desayuno, nada más.

	—¿Te refieres a nuestras finanzas?

	—Tu situación —Ella le dio un mordisco delicado a sus huevos, con la naturalidad que le plazca, mientras invitaba a Ian a poner al descubierto sus defectos como conde.

	O compartir sus cargas.

	Decidió que sus intenciones se ajustaban más a las últimas.

	—Es... delicado. Las cosas están mejorando, pero una finca requiere un mantenimiento a largo plazo. Probablemente podríamos arreglárnoslas bastante bien en los próximos años porque mi abuelo era un hombre astuto y práctico, pero cuando el techo necesita atención, o si una cosecha falla de nuevo, o Mary Fran o su hija Fiona requieren una dote... 

	La miríada de desastres amenazantes comenzaron a aparecer en la mente de Ian: los establos consistían en enormes caballos de arado, ganado verde que se preparaba para la venta y casi jubilados, incluida la propia montura de Ian. No hubo interés por la dote ni para Fiona ni para Mary Fran. El techo iba a necesitar atención en los próximos cinco años, o después del siguiente duro invierno, ¿y cuándo no era duro un invierno en las Highlands?

	Todas las alfombras se estaban desgastando y en el ala de la familia quedaban muy pocas alfombras. Cook quería una estufa más moderna, y la leña se estaba debilitando debido a que proporcionaba fuegos de leña a sus invitados durante gran parte del verano.

	La señorita Augusta dejó el tenedor y su expresión seria interrumpió la letanía mental de responsabilidades no cumplidas de Ian.

	—Eres un buen conde. Recuerdo que mi propio abuelo le advirtió a mi madre que mirara a la próxima generación, no a la próxima temporada. También eres un buen hermano. Tus hermanos tienen suerte de tenerte.

	No volvió a acariciarle el brazo, pero bien podría haberlo hecho, tan bien que sus palabras se asentaron en el oído de Ian. 

	—A pesar de las cargas apremiantes, uno debe seguir adelante —dijo en voz baja. —Su té se está enfriando, mi lord.

	Ian. Quería que ese ratón silencioso con ojos de genciana y besos inocentes lo llamara Ian. Tomó un sorbo de té en lugar de admitirlo y no especuló sobre lo que podría presagiar un impulso tan descarriado.

	 

	 

	Los jóvenes finalmente se habían marchado, brincando como cachorros por el parque. Observando desde el balcón de su sala de estar, el barón les deseó un largo y feliz paseo. Ovejas balando, riendo, todos. Los escoceses eran corderos corpulentos que se posaban y pateaban ante las ovejas, y las mujeres eran idiotas sin cerebro que solo esperaban captar la atención del tipo de su elección.

	Pero qué servicial de todos ellos, dejarlo a cargo de la casa tan temprano en su visita. Y qué gran suerte que Matthew tuviera por una vez permitirse una salida frívola. Lo que se debía hacer se haría por Matthew, pero el hombre estaba demasiado rígido para apreciar los esfuerzos de su padre.

	Una lenta sonrisa se extendió por el rostro del barón. El plan era perfecto, una obra de arte. De esa manera, todas las sospechas recaerían sobre el pavoneado conde escocés, haciéndolo aún más dispuesto a secuestrar a la hija de un barón.

	Cuando se supiera de la mala suerte de uno de los invitados del conde en la Sociedad Cortés, Balfour nunca más podría cobrar sumas exorbitantes por una simple hospitalidad.

	 

	 

	—Hábleme de su casa, señorita Genie. ¿Cómo se compara con Balfour? 

	La joven que estaba al lado de Ian parecía incapaz de pronunciar una frase sin un silencio reflexivo antes de abrir la boca. Tal vez ella era pensativa por naturaleza, tal vez estaba intimidada, y tal vez ese fue un intento tonto de timidez que no alcanzó su objetivo.

	—¿Cuál sería esa casa, mi lord? Tenemos la casa adosada de Londres, una casa en la Ciudad Nueva de Edimburgo, la sede familiar en Kent, un pequeño conjunto de propiedades en Oxfordshire, así como un coto de caza en Cumbria, y propiedades de dote para mí y Hester en Surrey y Sussex respectivamente.

	Por supuesto que sí. 

	—¿Cuál es tu favorita?

	Otra pausa, mientras Ian la guiaba alrededor de la raíz de un árbol que sobresalía del camino.

	—Me gustan todas. La casa de pueblo es para la temporada, así que nos divertimos mucho allí. Mi propiedad de dote es bastante hermosa, pero espero que lo sepas.

	—No conozco tal cosa, señorita Genie. Me lo podrías describir.

	—No la he visto desde que tenía diecisiete...

	Tenía la habilidad de dar a entender preguntas donde no tenían sentido, como al final de su último pronunciamiento. Alguna consulta flotaba en el aire:

	¿Te lo describo? O tal vez, ¿podríamos terminar de conversar ahora, mi lord? Caminar y hablar al mismo tiempo agota mi cerebro mucho.

	Excepto que ella no era estúpida. Ian habría apostado lo mejor que pudo a que la dama no era estúpida. Ella simplemente era poco comunicativa en su compañía. En el desayuno se había estado riendo y coqueteando con Gil y Con tan descaradamente como su tía.

	—Señorita Genie, ¿quizás hay algo que le gustaría preguntarme? Mis intentos de conversar no nos están llevando muy lejos en la dirección de conocernos.

	—¿Por qué querrías conocerme, mi lord?

	Allí no hay duda. 

	—Porque eres mi invitada, porque eres una jovencita encantadora, porque mi tía abuela sugirió que podríamos encajar, porque estamos vagando por aquí en el bosque sin nadie más con quien conversar, en gran parte por el diseño de mis emprendedores hermanos menores.

	Una leve sonrisa arrugó sus labios. Muy leve, pero genuino.

	Miró significativamente por encima del hombro a Hester, que caminaba a grandes zancadas con los anteojos de ópera pegados a la nariz, supuestamente para identificar mejor las aves de las Highlands. 

	—Los hermanos menores pueden ser el diablo, ¿no es así?

	—Una bendición mixta, pero usted y Hester parecen estar unidas.

	Este era un terreno más firme, algo que honestamente tenían en común, e Ian se pateó mentalmente por no haber pensado en eso antes. A su lado, sintió que la dama se relajaba un poco. Su paso se abrió; su agarre en su brazo se volvió más funcional y menos decorativo.

	—Hester es la mejor hermana, pero es una hermana pequeña, si me entiendes. Me avergüenza con sus concisas observaciones, siempre en compañía, por supuesto, sin siquiera tener la intención de hacerlo, pero también es mi aliada más firme.

	—Creo que tu prima, tu hermano y tu tía también son aliados. A su manera, incluso tu papá se toma en serio tu bienestar.

	—Oh, será mejor. Mamá se enfadará durante mucho tiempo si esta excursión a Balfour no sale bien.

	La sonrisa desapareció e Ian se preguntó si la señorita Genie recordaba con quién caminaba. La condujo más allá de otra raíz ascendente.

	—¿Qué puedo hacer para asegurarme de que su visita salga bien, señorita Genie? Soy tu anfitrión, después de todo. Tu placer es mi primera preocupación.

	Eso podría haber sido un poco espeso, pero ella se mordió el labio y lo miró, un gesto considerado, algo inquietante. Esperó, esperando que estuvieran al borde de una honestidad genuina, un pequeño paso en la dirección del compromiso, pero un primer paso importante.

	Ella bajó la mirada y luego tropezó con fuerza, lanzándose hacia Ian con un grito poco femenino. La agarró por la mitad antes de que pudiera golpear el suelo y la empujó hacia él.

	Se puso de pie torpemente, con un pie levantado, dejando que Ian la mantuviera en equilibrio en virtud de inclinarse hacia él.

	—Lo siento mucho, mi lord. No suelo ser torpe. De hecho, nunca soy torpe, pero puedo estar preocupada... oh, diablos. Disculpe mi lenguaje, pero duele.

	Iba a llorar. Ian la levantó contra su pecho y la llevó a un árbol caído que yacía de lado a lo largo del camino. Cuando la tuvo sentada, buscó su pañuelo, preguntándose todo el tiempo si eso era una estratagema o un percance genuino.

	—¿Genie? —La señorita Augusta se acercó animada con Gil a su lado. Ian nunca se había sentido tan feliz de ver a una mujer decente en su vida. —Querido corazón, ¿has venido a cosechar?

	—Me torcí el tobillo, Gussie. Me siento terriblemente estúpida.

	—Podemos curar tu tobillo —dijo Augusta, palmeando el hombro de su prima. —La parte estúpida es una faceta crónica de la condición humana.

	Gil sacó su pañuelo y se lo pasó a la dama, mientras Ian se preguntaba cuándo su hermano había empezado a usar lino con monograma.

	—Aquí ahora. Vamos a tener ese arranque —Gil se arrodilló sobre una rodilla como un maldito caballero gentil parfit y comenzó a desatarle los cordones de la bota de caminar de Genie, mientras Augusta, ¿qué le pasaba a la mujer?, Retrocedió para permitírselo.

	—Oh, eso no puede ser cómodo —murmuró Augusta, tomando la bota de la mano de Gil. —Te hiciste una herida, querida.

	—Me siento muy estúpida.

	Sí, lo sabían. Ian estaba empezando a sentirse bastante estúpido. Se movió al lado de Augusta.

	—Podemos pedirle a los mozos que le traigan un carrito de pony —dijo. —O simplemente puedo llevarte de regreso a la casa.

	Genie se sonrojó. La mano de Gil en su pie no había provocado que se ruborizara de esa manera, pero la oferta muy galante de Ian, si él mismo lo decía, hizo que sus mejillas ardieran.

	—Por supuesto que no podemos poner a su señoría en ese problema —dijo Augusta. —Gilgallon te llevará de regreso a la casa, y Lord Balfour y yo localizaremos a los demás y les informaremos de tu accidente.

	—No debes acortar la salida —Genie, frágil y valiente, apretó el pañuelo de Gil contra el rabillo del ojo.

	—No lo haremos —Hester habló desde el otro lado de Augusta. —Tenemos un camino por recorrer antes de que estemos a lo largo de la línea de propiedad de Balmoral. Le diré a Su Majestad que, de lo contrario, lo detuvieron, ¿de acuerdo?

	—Dale mi pesar —dijo Genie. —Su Alteza también.

	Hester saludó, se enderezó y se alejó en dirección a la tenencia de la Reina. Y así, Gil estaba cargando a Genie en sus brazos, mientras la dama, la intención de Ian, enroscó los brazos alrededor del cuello de Gil y apoyó la mejilla en su hombro.

	—Sólo hasta el borde del bosque, Gil —Ian puso algo de severidad en su voz cuando Augusta metió la bota en el regazo de Genie. —Llame a un jardinero para que le traigan el carruaje por el bien de la dignidad de la dama".

	—Ponte hielo en ese tobillo —añadió Augusta, pasando la mano por el brazo de Ian. —El té de corteza de sauce blanco también sería una buena idea —Ella bajó la voz cuando Gil se alejó con su carga. —Váyase, mi lord. Genie está bastante mortificada.

	—¿Que hay de mí? —Preguntó Ian, dejándose llevar por el camino. —¿Y mi mortificación? Yo era la escolta de la dama y se suponía que debía protegerla de cualquier daño.

	—Genie no está en su mejor momento en este momento, y tú la mantuviste fuera de peligro. ¿Y si hubiera caído al suelo y se hubiera golpeado la cabeza contra una roca? No, no los mires. Ella nunca querría que vieras a tu futura esposa tan descompuesta.

	La iluminación estalló en el cerebro de Ian. Orgullo que podía entender. Genie veía a Gil más como un secuaz, tal vez, y por eso le había permitido ayudarla mientras Ian permanecía de pie, metiéndose subrepticiamente su pañuelo en el bolsillo.

	—Lo arruiné —dijo. —Acabábamos de comenzar una conversación real, y casi la tiro de cabeza. Perdón por mi lenguaje.

	Sintió un escalofrío recorrer a la señorita Augusta. Quizás la había sorprendido.

	Otro pequeño temblor estremecedor, y luego la escuchó resoplar.

	—Se está riendo de mí, señorita Augusta Merrick. Un conde con cinturón en su propia heredad, y yo soy objeto de burla.

	—Estás haciendo pucheros —dijo, dejando que su alegría se hiciera audible. —Un gran, grandioso, fornido y apuesto hombre, completo con título, hermosos ojos verdes y leales secuaces, y estás haciendo pucheros porque tu hermano menor entró en la brecha.

	—¿Estaba realmente torcido el tobillo? —Había sido demasiado caballero para inspeccionarlo él mismo. Ni siquiera había sentido la inclinación de mirar con sus hermosos ojos verdes, la verdad sea conocida.

	—Oh si. Hay un hermoso hematoma que se eleva justo debajo de su tobillo. Ella no nos estaba regañando, milord. Pero si lo hubiera sido, tal vez hubiera sido una estratagema para encontrar ayuda y consuelo en tus brazos, si te hubieras ofrecido.

	¿Se había ofrecido? ¿Cuando la dama estaba acurrucada en el abrazo de Gil como si un dragón persiguiera su virtud? 

	—Busquemos a los demás. Mi hermana anda suelta sin supervisión en compañía de un invitado demasiado caballero para su propio bien.

	Augusta siguió con facilidad el paso de Ian. 

	—Matthew es un caballero, ¿sabes? No se tomará libertades con tu hermana a menos que lo inviten a hacerlo, viuda o no, inglesa o no.

	—No es mi hermana la que me preocupa.

	 

	 

	Augusta cerró la puerta de su dormitorio, se apoyó en ella y sonrió ampliamente.

	¿No era encantador ir a caminar por el bosque con un hombre apuesto a su lado, uno que aparentemente disfrutaba de su propiedad y no estaba limitado por la idea de que una dama debe andar con ganas, aferrándose impotente a su brazo?

	Aunque se había aferrado, solo un poco. Con qué facilidad Ian había levantado a Genie en sus brazos. Qué adorable se había visto, parado, queriendo ayudar pero dejando que su hermano fuera el que ayudara a la dama.

	Augusta miró la decoración a cuadros que la rodeaba y decidió que Escocia era buena para ella. Los MacGregor eran buenos para ella, la acompañaban, la acompañaban guapos, le ofrecían comida abundante en las comidas... Augusta trató de recordar por qué había sido tan reacia a unirse a ese viaje familiar en primer lugar.

	El tío Willard no la había instado a que fuera, pero la tía sí... había insistido de hecho, y Augusta había buscado desesperadamente alguna señal de su tío de que estaba dispuesto a gastar la moneda para llevarla. Había sido particularmente poco comunicativo, sus silencios considerables y desconcertantes. Sin embargo, Julia había pedido su ayuda porque dos chicas con un acompañante siempre tendrían que estar en compañía, y ese arreglo no era propicio para fomentar un compromiso matrimonial.

	Augusta se alegró de ver un servicio de té esperándola en el escritorio junto a las ventanas. El personal del conde era muy atento. Debia felicitar a Lady Mary Frances por eso y encontrar una manera de hacerlo que no ofenda el orgullo de la mujer.

	Mary Fran también estaba haciendo un esfuerzo por sacar a Matthew del mal humor que había traído de Crimea. El tío había convencido a Matthew para que volviera a casa antes de que comenzara la lucha oficial, aunque todo el mundo hablaba de la guerra como si fuera inevitable.

	Matthew había estado sonriéndole a Mary Fran mientras regresaban a la casa, todos excepto Con y Julia, que se habían ido a Dios sabe dónde, y la sonrisa de Matthew se parecía más a la sonrisa fácil y encantadora que había lucido para su ventaja cuando más joven.

	Considerándolo todo, había sido una excursión maravillosa. Augusta se sentó en su cama grande y mullida y se inclinó para desatarse sus viejas botas de caminar. Hizo una pausa para acariciar a su gato, que estaba inmóvil en el suelo junto a su cama, probablemente agotado por perseguir a todos los ratones en los establos de Balfour.

	 

	 

	Ian sabía que era mejor no preguntarle a un sirviente adónde se había ido su hermana. Todos le eran leales: los lacayos sonrientes, las doncellas que reían tontamente, el alegre tirano de las cocinas al que se llamaba simplemente cocinero. Los mozos de cuadra eran los peores, perseguían a Mary Fran como una manada de escolares, cuando para un hombre, tenían la edad suficiente para ser su padre, algunos de ellos lo suficiente como para ser su abuelo.

	Pero Mary Fran estaba escondida o cuidando los aposentos de invitados, así que Ian se dirigió en esa dirección solo para detenerse abruptamente en el pasillo.

	Llanto. El sonido era silencioso pero claro, proveniente del otro lado de... la puerta de la señorita Augusta Merrick. Ian recordó la ubicación de su habitación porque había tenido ese gran gato negro gordo y había solicitado acceso al aire libre para él.

	Llamó suavemente a la puerta. 

	—¿Señorita Augusta? ¿Le envío a mi hermana?

	Tuvo que esforzarse para escuchar sus palabras. 

	—Por favor, vete.

	Ian solo tenía una hermana, pero ella lo había entrenado adecuadamente. Ese no había sido un mandato particularmente enfático, y en la forma de las mujeres, había implicado fuertemente lo contrario. Con cautela, abrió la puerta; la mujer no había tenido tiempo de deshacerse de su ropa después de su paseo, o eso esperaba.

	—¿Señorita Merrick?

	—Por el amor de Dios, cierra la puerta —Su respiración se aceleró. Ian lo escuchó y lo vio en el movimiento de sus hombros donde yacía acurrucada de costado en la cama. Su espalda no le dijo mucho, excepto que estaba lo suficientemente molesta como para llorar.

	Y ella no era del tipo de mujer que lloraba. 

	—¿Fue algo que dije en el bosque?

	En realidad, no había dicho mucho. Era el tipo de mujer con la que un hombre no sentía la necesidad de charlar. Una mujer tranquila, fácil de tratar.

	Se empujó hacia arriba y se deslizó alrededor, abrazando a la bestia peluda y negra que había hecho tal excepción al ser transportada en una sombrerera.

	—Estoy siendo ridícula —Se abrió camino con una mano hasta el borde de la cama y dejó al gato inmóvil junto a ella en la colcha. —Era muy mayor, incluso para ser un gato doméstico.

	—¿Tu gato ha ido a su recompensa?

	Ella olió y asintió con la cabeza mientras acariciaba con una mano el pelaje del animal. 

	—Estoy siendo sensiblera. Estaba feliz de estar aquí, y no creo que haya sufrido.

	Y luego se acurrucó sobre sí misma, perdiendo la compostura nuevamente. Le rompió el corazón a Ian al verlo, al verla luchando contra las lágrimas cuando estaban solos ellos dos...

	En su habitación, detrás de una puerta cerrada. Dios bueno. Las ramificaciones si alguien se topaba con ellos eran demasiado terribles para contemplarlas.

	Su indecisión duró solo un momento. Si esa no era una damisela en apuros, entonces esa dama no existía. Cerró la puerta detrás de él y cruzó la habitación.

	—Estabas apegada a él —dijo Ian, queriendo tomar los restos mortales de la habitación, pero comprendiendo que aún no podía. Se movió para apoyarse contra el poste de la cama. —Cuando murió mi primer pony, no dejaría que el abuelo lo enterrara hasta que el párroco viniera de la iglesia para bendecir el suelo —Le pasó su pañuelo, algo peor por haber sido hecho una bola y guardado en su bolsillo antes.

	Ella tomó el lino de su mano. 

	—Ulises era mi amigo. Mi único... —Se quedó en silencio de nuevo cuando el llanto se apoderó de ella, lo que le dio a Ian la sensación de que Augusta Merrick no lloraría a menudo, pero que lamentaría amargamente cuando las lágrimas le cayeran encima. Ella le recordó a Mary Fran en eso, así que se sentó a su lado en la cama, el gato entre ellos.

	—Lo extrañarás.

	Ella asintió. 

	—Vivo en una casa modesta, ni siquiera una mansión real, y mi prima tercera es mayor y rara vez sale de sus habitaciones. Ulises no me dejaba estar sola. Él venía a donde estaba yo cuando estaba en casa, y cuando no estaba, me esperaba en el porche sin importar la hora.

	—Leal, entonces. Un buen amigo.

	—Dormía a mis pies en las noches más frías. Le dejaba tomar un poco de crema cuando me sentaba a tomar el té, como una niña pequeña, en una fiesta de té.

	Se cubrió la cara con las manos mientras Ian movía suavemente al gato. Esas eran confidencias que le arrebataron porque estaba molesta. No tenía ningún derecho a escucharlas, y ella se avergonzaría de haberlas compartido a menos que él le dijera de alguna manera que entendía su desdicha.

	Se acercó y le rodeó la cintura con un brazo.

	—Cuando era joven, teníamos un perro. Él era mi perro, me lo dieron porque a Asher le habían dado su propio caballo, y el abuelo dijo que yo todavía no era lo suficientemente mayor para ese honor. Sospecho que simplemente no podíamos permitirnos alimentar a otra boca en el establo. El perro se llamaba MacTavish y me acompañaba a todas partes, aunque lo habían declarado demasiado patético para cazar. Asher se ofreció a cambiar el caballo por él, pero yo no renunciaría a mi perro.

	—¿Cómo lo perdiste?

	Su cabeza descansaba en su hombro mientras la mano de Ian se movía lentamente sobre su espalda. Sus huesos eran más delicados de lo que él hubiera pensado, y olía bien, como heno nuevo y dulce y lavanda picante recubierta de lilas.

	—Vivió hasta los trece años, y aunque yo era un hombre bien desarrollado para los estándares de las Highlands, cuando murió, lloré. Estaba dormido junto a la chimenea, ocupando un lugar de honor como el perro más viejo, y luego se fue. Era invierno, pero Gil y Con habían cavado algunas tumbas tempranas en el otoño antes de que el suelo se congelara —Se quedó callado, recordando el golpe del viento entre los pinos en ese día amargo; sintiendo de nuevo el doloroso nudo en la garganta, las lágrimas calientes recorriendo sus frías mejillas.

	Y por todo lo que Ian había sentido como si su misma infancia se hundiera en el suelo con el perro viejo, era un buen recuerdo. Un recuerdo de cómo la familia podía consolar y aliviar la angustia simplemente siendo familia.

	Aunque Ian sintió que la familia de Augusta Merrick no la consolaría por la pérdida de su mascota. Matthew podría hacer algún gesto silencioso; las mujeres cloqueaban y murmuraban, pero no lo suficiente como para importar.

	—Lo enterraré por ti. Lo pondre en el suelo junto a MacTavish y mi viejo pony. Haré que el cura también venga del pueblo, si lo deseas, para bendecir la parcela nuevamente.

	Ella estaba más tranquila a su lado, sin emitir tanto calor. Ian sintió que ella recobraba su dignidad y empujó su cabeza hacia su hombro para que no se alejara.

	—Te agradecería que le dieras algún tipo de entierro. El cura no será necesario. Ulises nunca tuvo mucha paciencia con mis salidas a la iglesia.

	Humor, una pequeña broma, una señal de que estaba recuperando el equilibrio. Ian se preguntó dónde se había ido el suyo. Ella suspiró y él resistió el impulso de rozar sus labios contra su sien en un gesto de consuelo.

	Seguramente, solo habría sido un gesto de consuelo.

	¿No es así?

	 

	 


 

	Cinco

	Para siempre, Augusta supo que asociaría el aroma del brezo con la comodidad. Un consuelo tan maravilloso y profundo para el alma, para ser sostenido por un hombre que fue fácil con el abrazo, no rígido y reacio, no silenciado y resentido por la perspectiva de una mujer que se rindió a sus emociones.

	Ulises merecía lágrimas. Durante años, había sido su amigo, su único vínculo con una época más feliz, su única prueba tangible de que esos tiempos existían fuera de su imaginación.

	Se enjugó los ojos con el pañuelo de Lord Balfour, captando otra bocanada del olor limpio y exterior de las bolsitas que su hermana usaba para refrescar la ropa.

	Ella debería moverse.

	Su mano empujó suavemente su cabeza hacia su hombro y Augusta lo permitió. Ella se quedó donde estaba, sentada a su lado, dejando que su calor y su fuerza se filtraran en sus huesos.

	—Había olvidado cómo el dolor hace que el cuerpo duela —dijo. —Es curioso.

	—También te duele la cabeza cuando tratas de beber para superarlo.

	No dijo nada más, aunque sus palabras fueron suficientes para reconocer que él también había conocido la pérdida. Ambos padres, como Augusta, abuelos, padrastros y muy probablemente su hermano mayor.

	Un tren cargado de pérdidas. Ella dejó escapar un suspiro, sintiendo la suave lana de su chaqueta contra su mejilla. 

	—Lo voy a extrañar mucho.

	—Lo recordarás con cariño. Mary Fran se asegurará de que se cuide la tumba ".

	—¿Puedes plantar brezo encima?

	—Por supuesto.

	Solo así, ni siquiera un suspiro varonil de exasperación se escuchó. Augusta le dió una parte de su corazón por su comprensión y su paciencia. Ella levantó la cabeza y se apartó, usando su pañuelo para secarse los ojos.

	—¿Puedo prepararle una taza de té, señorita Augusta? —No se movió, sino que permaneció allí en la cama, otra señal del tipo de coraje que permitía a un hombre lidiar con el malestar de una mujer con amabilidad.

	Augusta echó un vistazo al servicio sentado en su escritorio.

	—No gracias. Es probable que a estas alturas ya haya enfriado, y la cocina envió solo unas gotas de crema. Soy una glotona para la crema en mi té, pero gracias por su consideración

	Tenía la intención de acariciarle la mejilla de nuevo para enfatizar su punto, nada más, pero esta vez, se demoró lo suficiente para notar que su piel estaba un poco áspera con barba nueva y fresca. El aroma de las flores de las Tierras Altas se acercaba más a su persona.

	Y luego no se apartó después de su pequeño gesto; ella se demoró, su boca cerca de la de él, ofreciendo, a pesar de todo sentido en contrario, permitir que un momento de consuelo se deslizara hacia algo más imprudente. Él recompensó su atrevimiento con un beso tan tierno que era casto, casi casto, su boca se posó sobre la de ella en un suave y pausado roce de sus labios para su consuelo. Su mano acunó su mandíbula en el mismo tipo de caricia, cariñosa y querida sin ser presuntuosa.

	Él se echó hacia atrás, apoyando la mejilla contra su sien. Por un momento permanecieron en la cama mientras Augusta consideraba si acababa de ser rechazada, consolada o valientemente perdonada después de un grave error de juicio.

	—¿Puedo llevarlo ahora, Augusta?

	Oh, cómo le gustaba el sonido de su nombre traducido con ese acento masculino. Le gustaba demasiado.

	Augusta se obligó a mirar al gato. Afortunadamente, los ojos de la bestia estaban cerrados. ¿Ian había hecho eso por ella?

	Se levantó y recogió los restos mortales de su amigo. Ian se puso de pie, sin hacer ningún movimiento para aliviarla de su carga, con la mirada fija en ella. Esperó hasta que ella le pasó el gato, luego abrazó a Ulises con tanta gentileza como le había mostrado momentos antes.

	—¿Si pudieras abrir la puerta? 

	Esperó de nuevo mientras Augusta daba un paso atrás, un paso admitiendo que su amiga se había ido y que era necesario resolver los aspectos prácticos. Un paso que también ignoró un creciente catálogo de besos compartidos con un hombre que se casaría con su prima.

	Un paso difícil y doloroso.

	Fue a la puerta y la encontró cerrada, otra consideración sutil de un hombre que le debía menos que su familia. Abrió la puerta y extendió una mano para alisarla por el pelaje de Ulises por última vez.

	—Yo me ocuparé de él —dijo Ian. —Le plantaremos algunos brezos y puedes visitarlo antes de partir hacia el sur —Se inclinó sobre la carga en sus brazos y la besó en la mejilla, un tipo diferente de consuelo. En su mirada, Augusta no vio censura, lascivia, ningún sentimiento adverso. Vio comprensión y arrepentimiento, un reconocimiento de que él también podría ser capaz de juzgar mal en un momento de debilidad. Y luego se fue, deslizándose silenciosamente fuera de su habitación, el gato sostenido contra su pecho.

	Augusta cruzó la habitación y se detuvo junto a las puertas de la terraza, que todavía estaban abiertas por consideración a su difunto gato. Permaneció allí, acunando su mejilla con la palma, hasta que vio a Ian cruzando los jardines traseros de camino a los establos, con el gato en sus manos.

	Qué hombre tan encantador, encantador. Amable, paciente, considerado y poseedor de cierta calidad de conocimiento sobre la vida y sus desafíos. Pocos hombres tenían el tipo de sereno dominio de sí mismos que Ian MacGregor llevó a su condado. Como Matthew, podían lanzarse al fragor de la batalla, con las armas encendidas y los sables preparados; Augusta no tenía ninguna duda de que Ian también se desenvolvería bien en ese tipo de batalla. Pero, ¿cuántos hombres podrían lidiar con una solterona llorosa que llora por su gato, con sus torpes y desfavorables avances, y ni se burlan ni se aprovechan?

	Ian MacGregor iba a ser para a Genie en un marido maravilloso, maravilloso.

	 

	 

	Con hizo una pausa en su limpieza para mirar a su hermano mayor. 

	—¿Qué es eso?

	—¿Cómo se ve? Un gato muerto —Ian puso al animal en un banco y luego colgó su chaqueta en un gancho de brida. —La vieja bestia de la señorita Augusta, quien le dio mucha importancia.

	—¿Y el aire fresco escocés lo hizo entrar?

	—Él era viejo.

	Con consideró a su hermano, que había enterrado su parte de mascotas y personas. Ambos lo habían hecho. 

	—¿Consigo una pala?

	—Han ... —Ian miró al gato. —Bueno, sí. Irá más rápido con nosotros dos plantándolo, y Augusta pidió que marcáramos el lugar con un poco de brezo.

	—¿Quieres decir, ir a recoger brezos para poner en la tumba? —Su finca contaba con jardines vistosos y costosos llenos de flores más impresionantes que los brezos simples y sin pretensiones.

	—Cava un poco de brezo para plantar junto con el viejo cabrón —Ian desapareció en el cuarto de las sillas y salió con dos palas. —¿A dónde se fueron tú y la hermosa viuda esta mañana, hermanito? Tuvimos algo de emoción cuando la señorita Genie se torció el tobillo.

	Con arqueó las cejas al darse cuenta de que no había ensayado adecuadamente su historia en su cabeza antes de que se suponía que debía recitar sus líneas. ¿Y qué salió de su boca de ignorante?

	—Nos perdimos.

	Ian le pasó el par de palas, sonriendo como un hermano mayor listo para divertirse a expensas de un hermano menor. 

	—Te perdiste. Tú, que has vagado y deambulado por cada acre de la comarca y cada centímetro de esta propiedad. Te perdiste.

	Mientras deambulaban por el pasillo del granero, Con cargaba dos palas, Ian cargaba al gato, Ian continuó. 

	—¿Tuviste que buscar el camino a casa bajo las faldas de la viuda, Connor?

	—No fue así —Aunque quizás podría haberlo sido, si Con no se hubiera enojado tanto. A pesar de su feminidad recatada y sin pretensiones, Julia Redmond no era una mujer tímida.

	—¿Entonces ella te está haciendo trabajar para eso? —Ian le dio una buena palmada en el hombro. —Eso es justo. Llevan aquí dos días y a las mujeres les gusta la determinación en sus seguidores.

	—¿Quieres callarte?

	—Me callaré hasta que veamos a Gilgallon. Le preocupará que un sujeto que pueda rastrear ciervos a través de una densa niebla de las Tierras Altas no pueda encontrar el camino a casa en su propio patio trasero.

	Mientras cruzaban hacia el bosque detrás de los establos, Connor tuvo la sensación de que Ian solo estaba comenzando.

	—Está bien —dijo Con, con los ojos fijos en el bosque que tenía delante. —Nosotros discutimos.

	Ian hizo una pausa, con expresión de incredulidad. 

	—No discutes con los invitados, querido. Eres Connor MacDean MacGregor, el inquietante hijo menor. Apenas les das a las damas la hora del día, sin importar lo atractivas que sean. Las confunde, lo haces. Tu postura melancólica y difícil de conseguir las lleva a la distracción hasta que Gil puede intervenir y informarles de las alternativas.

	—Gil tampoco coquetea con los invitados, aunque gracias a Dios el hombre es un buen coqueteo".

	—¿Sobre qué discutiste?

	—¿Discutir? —Con parpadeó. —Discutir, sí. Acerca de…

	—Connor MacGregor, ¿has estado bebiendo demasiado?

	—Si el whisky es decente, no existe tal cosa. Discutimos por dinero. Sobre cómo ganar dinero.

	Y eso le dio una pausa a su sonriente y burlón hermano mayor. 

	—Probablemente eso no sea un caballero, Con, aunque muy poco que sea divertido es un caballero. Esto lo hará.

	Ian los había llevado al lugar que habían reservado de niños para el entierro de sus queridas mascotas. 

	—Ésta es la trama familiar, Ian, más o menos. ¿Estás seguro de que el viejo ratonero de la señorita Merrick merece tal honor?

	Ian dejó al gato suavemente en la tierra. 

	—No estoy seguro de que alguna vez se haya esforzado por atrapar un ratón, no cuando podía beber crema y comer pasteles con su dama. Sin embargo, atrapó su corazón, así que sí, se merece el honor. Encuentra al viejo un arbusto de brezo saludable, ¿por qué no lo haces tú?

	Connor se alejó, con la intención de tomarse un buen rato para encontrar el arbusto perfecto. Cavar una tumba para un gato en pleno verano no era un gran esfuerzo, pero si Con permanecía cerca de Ian, estaba seguro de que su hermano comenzaría a interrogarlo de nuevo y, finalmente, Connor podría verse tentado a revelar la verdadera razón por la que lo había discutió con la Sra. Redmond.

	Dinero, ciertamente.

	 

	 

	—Yo diría que esta visita va bastante bien.

	Ian aceptó una porción de té de Mary Fran mientras ofrecía esa observación, luego le pasó la taza y el platillo a Gil, sin tomar un sorbo, por una vez. Gil concluyó que su hermano mayor estaba tan distraído como su hermano menor, tan distraído como Mary Fran.

	Demonios, todos estaban distraídos.

	—¿Qué te hace decir eso, Ian? —En el espíritu del engaño general, Gil planteó la pregunta con la mayor naturalidad posible.

	—Creo que progresé un poco con mi intención esta mañana mientras caminábamos por el bosque.

	Para ocultar su consternación, Gil tomó un vigorizante sorbo de té caliente y fuerte.

	—Ese era el propósito de la excursión —dijo Mary Fran. Sostuvo su taza de té frente a ella, luego se la llevó a la nariz. —Disfruto mucho cuando no tenemos que reutilizar las hojas de té encima de las escaleras.

	Con rechazó una porción de té y se volvió para fruncir el ceño ante la fría chimenea. 

	—Nunca hay suficiente whisky o lana para vender, nunca suficientes semanas de verano para vender, nunca suficiente de nada para vender.

	—¿Connor? —Ian miró a Con con una ceja arqueada que Gil había aprendido hacía tiempo presagiaba un interrogatorio. —Tenía la impresión de que estábamos haciendo un progreso lento y constante hacia una mejor salud financiera. ¿Hay algo que no nos hayas estado contando?

	Con se pasó una mano por la cara, se volvió y se sentó en la chimenea elevada. 

	—No.

	Mary Fran dejó su taza de té. 

	—Te vi, Connor MacGregor.

	—¿Me viste?

	—Pensé que no nos divertíamos con los invitados —Mary Fran dejó que la mecha de esa bomba se quemara durante unos momentos de silencio, mientras Gil observaba a Con e Ian aclararse la garganta y no mirar a ninguna parte en particular.

	Gil entró por la brecha, sintiendo una punzada de lástima por Con. 

	—Ella es una viuda, Mary Fran.

	—¿Así que también los viste?

	—No lo hice —No, Gil había estado demasiado ocupado defendiendo un ataque de un lugar diferente e inesperado.

	—¿Connor? —La voz de Ian era muy suave. —¿La viuda te ha puesto en dificultades al solicitar la hospitalidad que te incomoda mostrársela?

	El alivio en el rostro de Con fue patético, pero la intuición golpeó a Gil ante la pregunta. Deje que Ian revise todas las insinuaciones y malentendidos de la verdad.

	—No estoy en dificultades —dijo Con. —Aún no. Ella solo... Me tomó con la guardia baja. No son como las mujeres que hemos tenido aquí antes. Al menos, la Sra. Redmond no lo es.

	—Nos dirás si necesitas refuerzos —dijo Ian después de una pausa de consideración. —Tenemos que mantenernos unidos si queremos hacer frente a este verano con éxito, porque tienes razón: este grupo es diferente. No basta con dejarles echar un vistazo a la señora Peason, por lo que creen que han visto a la reina. Serán una familia, si Dios quiere, y resolverán muchos problemas para muchos MacGregors. Será mejor que nos cuidemos las espaldas.

	Gil no podría haber estado más de acuerdo.

	 

	 

	Hester pasó el brazo por el de Augusta mientras las damas se dispersaban después de su última taza de té de la noche. 

	—Necesito hablar contigo, prima.

	Augusta asintió con la cabeza, porque Hester no era más que tenaz, y evitar que la chica se deprimiera por un gato que se había ido, o unos besos inofensivos, no estaba haciendo el trabajo para el que habían traído a Augusta.

	—Vamos a buscar chales y caminemos por el jardín —sugirió Augusta. —La luz del atardecer dura para siempre aquí, y las flores son hermosas.

	—Gil dice que eso se debe a que los días son muy largos. Las flores explotan durante los pocos meses de clima agradable porque tienen un invierno tan largo para permanecer inactivas.

	Latente. La palabra aterrizó en el oído de Augusta con particular resonancia. Cuidando su jardín en Oxfordshire, ella misma se había quedado dormida de una manera que no podía articular del todo. Se quedó perpleja hasta que Hester le soltó el brazo.

	—¿No vamos a buscar chales, prima?

	—Podemos arreglárnoslas sin. La noche es bastante templada —La idea del maldito chal marrón y negro era más de lo que Augusta podía soportar, especialmente cuando contemplaba la belleza de los jardines a la luz que se desvanecía.

	—Genie se está volviendo loca —Hester al menos esperó hasta que despejaron la terraza para anunciar esto.

	—Genie está en una situación delicada —respondió Augusta. —Por alguna razón, le horroriza el matrimonio y, sin embargo, el conde sería un marido muy adecuado —Maravillosamente adecuado y, por alguna razón, eso le irritó. Augusta dejó a un lado este descubrimiento para considerarlo en privado.

	—El título del conde haría de Genie una condesa. Eso es lo que conviene.

	Mientras caminaban uno al lado del otro, Augusta no detectó rencor en el tono de Hester. 

	—¿Estamos aquí para hablar de tu hermana, Hester, o de algo completamente diferente?

	—Dos cosas. Julia atacó a Connor en el bosque hoy.

	Augusta logró mantener la expresión en blanco. 

	—¿Atacó?

	—Lo empujó contra un árbol, se pegó a él desde las rodillas hasta el cuello, excepto que él es mucho más alto que ella, por lo que era más como pechos contra barriga, y comenzó a besarlo. No fueron castos besos —La recitación de Hester fue notablemente fáctica, sin una pizca de alegría o consternación al respecto. —Entonces ella le tomó la mano y... bueno. Cuando él no estaba tomando nada de eso, ella puso su mano en un lugar que se supone que una dama ni siquiera sabe cómo mencionar, pero he escuchado a los muchachos llamarlo su... 

	Augusta puso una mano sobre la boca de Hester. 

	—Silencio, niña.

	Hester volvió la cabeza con la mano de Augusta todavía sobre la boca. Cuando Augusta dejó caer su mano, la expresión de Hester permaneció seria. 

	—Mi chaperona viuda está vagando por el bosque, acosando a caballeros que conoce desde hace menos de una semana, ¿y me llamas niña?

	—Punto valido —Augusta entrelazó sus brazos y reanudó su marcha.

	—¿No estás indignado, Gussie?

	—¿Estás tú?

	La expresión de Hester quedó perpleja. 

	—Estoy sorprendida, sobre todo. La tía es una mujer tan agradable. Nunca pensé…

	—¿Nunca pensaste que las mujeres agradables lidian con la necesidad de cercanía y afecto?

	Bueno, yo tampoco. Pero entonces, cierto escocés de buen corazón la encontró llorando por su gato.

	—No creo que la tía buscara un simple afecto.

	—¿La juzgas, Hester?

	Augusta esperó, porque Hester era de la familia y, por alguna razón, la evaluación de la situación por parte de la niña era importante. Augusta pensó que no habría respuesta cuando Hester soltó el brazo de Augusta y se adelantó para apropiarse de un banco cerca de un borde de brezo bajo de color rosa púrpura.

	—Tuve una temporada — dijo Hester, arreglando sus faldas.

	—Y fuiste un gran éxito —Augusta ocupó el lugar junto a su prima. —Creo que tu éxito sacudió a Genie.

	—Ella es una de las favoritas. Yo era una debutante. Ella no debería haber estado nerviosa —Hester pasó unos minutos más arreglándose las faldas. —Me gusta besar.

	¡Ah! Por supuesto. 

	—A mí también, con el caballero adecuado".

	Hester levantó la cabeza. La sorpresa en sus ojos habría sido cómica, excepto que dolió un poco verla.

	—Yo también —se corrigió Augusta. —Robar unos besos entre las rosas y las sombras es uno de los privilegios de salir.

	También uno de los privilegios de ser un acompañante invisible.

	Hester frunció el ceño y Augusta vio cómo giraban las ruedas de la mente de su prima.

	—Todavía eres bonita, ¿sabes, Gussie? Podrías estar luchando contra los hombres contra los árboles si extrañas tanto los besos.

	Seguro que no. Había pasado gran parte del día recordándose a sí misma que con un soplo de ese tipo de comportamiento, el tío la enviaría a casa en desgracia. Había sido muy directo en ese punto. Muy contundente.

	Augusta devolvió su atención al asunto que tenía entre manos.

	—Estás decepcionada con tus mayores, Hester. Eso es de esperar, pero debes perdonarnos nuestros defectos si alguna vez vas a aceptar los mismos pecadillos en ti.

	—¿Entonces está bien robar un beso?

	¿Qué decir? Ese era el terreno que Julia debería cubrir, un desafío para el que una viuda estaba mucho mejor preparada.

	—No robas los besos. Se los han robado, pero debe tener mucho cuidado.

	—Lo sé —Hester se inclinó hacia delante, con los codos sobre las rodillas abiertas en una pose que ninguna dama asumía nunca en compañía. —Si alguien ve, si el caballero no puede mantener la boca cerrada, si alguna vez sale la voz, estoy arruinada.

	—Los caballeros generalmente se guardan esas cosas para sí mismos, porque el comportamiento se refleja mal en ellos, al menos en la Cortesía. Tengo mis sospechas sobre lo que se dice entre los hombres cuando se sirve el oporto.

	Hester se encogió de hombros filosóficamente. 

	—Charlamos con el té; cotillean sobre el oporto, brandy o whisky .

	—Sin embargo, hay peligro en los besos, Hester.

	Hester volvió la cabeza para mirar a Augusta por encima del hombro con el ceño fruncido. 

	—¿Peligro?

	Oh, por el amor de Dios... 

	—Los hombres se apasionan y sus modales los abandonan.

	Empiezan a suplicar, prometer y suplicar con más empeño, y una dama podía perder su virtud en el tiempo que tardaba en preparar una taza de té. Un final furtivo, ligeramente incómodo y muy incómodo para años de comportamiento adecuado y una educación cuidadosa, y una dama no necesita separarse de una puntada de su ropa para verlo hecho.

	Pero Augusta no podría decirle eso a Hester.

	—Tal vez la tía se apasionó —Hester frunció el ceño mientras pensaba. —Sus modales ciertamente no estaban en ninguna parte.

	—Ni su dignidad, me atrevería a decir —Pero, ¿cómo sería estar tan apasionada que los modales y la dignidad no importaban? Connor era un hombre muy guapo, casi tan guapo como el conde.

	Hester soltó un suspiro. 

	—Es una tontería, estar tan hambriento de besos que acostumbras a acosar a los hombres en el bosque.

	—Si. Me alegra que puedas ver eso —Y lo que Augusta nunca quiso que su prima viera es que ese comportamiento era el resultado de la soledad que superaba el sentido común, la educación, los modales e incluso la cordura. La soledad unida a una especie de coraje desesperado y una oportunidad irresistible.

	—Esto me lleva a mi segunda preocupación —dijo Hester, sentándose.

	—¿Hemos resuelto la situación de Julia a tu satisfacción?

	—¿Le dirás algo? No me gustaría que se metiera en problemas.

	—Le diré algo, pero supongo que Connor está en la mejor posición para decir lo que hay que decir, y tal vez ya lo haya hecho.

	El rostro de Hester se arrugó en una sonrisa. 

	—Suponga que tiene razón y que él es lo suficientemente grande como para cuidarse solo. Lo que realmente necesito discutir contigo es esta noción que Genie se ha metido en la cabeza para arruinarse.

	—¿Arruinarse? —Augusta apenas hizo correr la voz, tan desconcertante era la idea. —Ella no se puede arruinar. El tío se enojará conmigo y con Julia si eso sucediera.

	—La escuché hablar de esto con Gilgallon cuando pasó por su sala de estar para ver cómo estaba su tobillo. Quiere que él la arruine para que no pueda casarse respetablemente. Ella le estaba rogando, de hecho. No creo que le haya gustado mucho la idea.

	 

	 

	El barón había pasado la mañana en la biblioteca, con un maldito libro sobre piezas de cacería abierto ante él mientras esperaba a que una doncella gritara para despertar la alarma.

	Estaba seguro de que encontrarían muerta a la solterona inglesa en su dormitorio o, al menos, bastante, bastante enferma. Cualquiera de los dos resultados sería suficiente, porque no sería un problema poner una almohada sobre el rostro de una mujer muy debilitada y terminar el trabajo en la oscuridad de la noche.

	Había pasado el resto de la mañana y no se había dado ninguna alarma.

	Cuando Augusta envió un mensaje de que se llevaría una bandeja a su habitación en lugar de reunirse con la familia para almorzar, el barón se animó. Era una mujer condenadamente terca; probablemente incluso el veneno tendría problemas para superar tal constitución. La idea de poner flores en su tumba lo animó durante toda la tarde, flores para celebrar una fortuna familiar finalmente asegurada.

	Luego había aparecido en la cena, pálida y retraída como siempre, su único comentario de que su gato parecía haber salido corriendo para ir a cortejar a los establos.

	Bien. Que así sea. Calibrar una dosis de veneno era complicado, un riesgo calculado. Al menos dejaría sus puertas francesas abiertas mientras se preocupara por el paradero de su gato. Un hombre de papeles que pudiera idear un plan sólido fácilmente podría pensar en dos, o incluso en tres.

	El barón se excusó de la mesa y se sentó a fumar puros en un banco del jardín. Cuando vio a cierta doncella regordeta de fregadero que se escabullía hacia el crepúsculo con el balde de desechos para los cerdos, se levantó de su banco, pegó una sonrisa en su rostro, se ajustó los pantalones y puso rumbo para interceptar a su presa.

	 

	 

	Augusta se dio la vuelta por vigésima vez en otros tantos minutos y se sentó.

	No se iba a quedar dormida, y no iba a molestar a la cocina a esa hora para prepararle un poco de leche tibia, que, si ella lo hubiera pedido y la cocina se la hubiera proporcionado, habría estado compartiendo con su gato, si hubiera vivido todavía.

	Suspiró con la inutilidad de ese pensamiento y agarró su bata de los pies de la cama. La luna había salido y entraba por sus puertas francesas, que permanecían abiertas a pesar de la desaparición del gato.

	El aire ahí era tan fresco, tan vigorosamente dulce y fresco, que Augusta se permitió mantener las puertas entreabiertas como un simple placer. Actuando por impulso, arrojó la manta, a cuadros verde y blanco, por supuesto, de su sofá desmayado sobre sus hombros y se dirigió a la terraza.

	Los jardines eran hermosos a la luz de la luna, pacíficos y plateados como un mundo de hadas.

	—Buenas noches, señorita Augusta. —La gran sombra con la voz baja y agradable se desprendió de un banco junto a la pared.

	—Mi lord.

	—Ian —dijo, acercándose. —Como estamos bastante solos. ¿Supongo que no podrías dormir?

	—No pude, lo cual es una tontería. Mi capacidad habitual de descansar en cualquier oportunidad parece haberse perdido —También le faltaban las zapatillas, lo que era más que una tontería. Se acercó tranquilamente a ella, sus rasgos dispuestos en un ceño fruncido mientras la estudiaba a la luz de la luna.

	—Extrañas a tu gato. Siéntate conmigo y cuéntame sobre él —Él le apretó la muñeca con un cálido apretón y la llevó de regreso a su banco. Eso alivió a Augusta de la necesidad de objetar, protestar y retirarse a la soledad de su habitación, cuando realmente no tenía ningún interés en ese curso.

	Ninguno en absoluto, y eso tampoco la asustó en absoluto cuando debería haberlo hecho.

	—Él era tu gato guardián, ¿no es así? —El conde esperó hasta que Augusta tomó asiento y luego se sentó a su lado.

	—Era un gato doméstico gordo y perezoso, pero era mío.

	—Mantuvo tus pies calientes.

	La mirada de Augusta viajó hasta sus pies desnudos. Miró y vio en la expresión del conde que él también había notado su estado descalzo, de nuevo. Bueno, déjalo que se sorprenda, aunque no le pareció un hombre muy dado a los vapores.

	—Mantuvo mi corazón caliente.

	Sintió al hombre a su lado midiendo esas palabras. Si hubiera sido a plena luz del día, si hubiera sido una de sus conversaciones tranquilas en la mesa del desayuno, ella no podría haberle dicho esa verdad. Allí, en el aire fresco y dulce de la noche, no pensó en guardárselo para sí misma.

	—Tu tía se está lanzando sobre mi hermanito.

	Y probablemente tampoco le habría dicho esas palabras durante el día. 

	—Lo sé. ¿Es esto un problema?

	—Significa que el acompañante de la señorita Genie está distraída. Eso podría ser un problema.

	—O la oportunidad de un pretendiente.

	—Supongo que también podría significar eso.

	Guardó silencio mientras Augusta se sermoneaba sobre los deberes familiares y trataba de olvidar tres, no, cuatro, besos inocuos.

	—Me preocupa que Genie esté tan desencantada con la idea del matrimonio que esté dispuesta a arriesgar su reputación para evitarlo —Eso debería ser bastante claro.

	—¿Va a arrastrar a uno de mis mozos de cuadra a los árboles? La mayoría de ellos irán de buena gana.

	—Ninguno de tus mozos de cuadra —Ella contaba con su astuta inteligencia para proporcionarle los detalles. Un flirteo con un mozo de cuadra podría silenciarse; una aventura con el heredero del conde no podía.

	—Maldita sea —Se sentó hacia adelante como lo había hecho Hester antes, pero sobre él, la postura mostró sus hombros con una ventaja maravillosa. Estaba en mangas de camisa y chaleco, con los puños hacia atrás hasta la mitad de los antebrazos. —Por favor, perdona mi lenguaje. ¿Su familia es dada al teatro en general? 

	—No más que la tuya, probablemente. No encuentro atractivo observar estos sucesos, mi lord. Amo a mi familia, pero apenas sé cómo ayudarlos cuando están adoptando nociones tan peculiares.

	Ella no había querido decirle mi lord. La miró a la luz de la luna, una mirada hirviente y pensativa que hizo que la mano de Augusta se contrajera con el deseo de alisar su palma sobre sus hombros. Sobrellevaban el peso de todas las preocupaciones familiares, esos hombros.

	Y soportaban ese peso solo. Ella se acercó un poco más a él con el pretexto de meter un pie debajo de su asiento. No hizo ningún movimiento para alejarse, lo que significaba que Augusta podía sentir el calor de su cuerpo.

	—¿Puedes hablar con tu tía?

	—¿Acerca de?

	Otra mirada, está teñida de humor.

	—Esa es la parte difícil, ¿no? ¿Cómo se le dice a un hombre adulto o una mujer adulta que se ocupe de sus deberes y deje de actuar como una lechera y su pastor?

	—El marido de Julia era mucho mayor que ella, y supongo que su matrimonio fue simplemente cordial. Estoy seguro de que siente... —¿Cómo describir los sentimientos que podrían llevar a una dama decente a arriesgar su reputación por un poco de pasión con un escocés?

	—¿Qué siente, señorita Augusta?

	—Como yo. —Augusta se levantó, se tapó los hombros con la manta y dio tres pasos hacia la luz de la luna. —A veces me siento como una criatura salvaje con un ala rota, cautiva con el propósito de curarme, pero ahora mis huesos están curados y la puerta de mi jaula está entreabierta y yo...

	Se levantó. Podía sentirlo parado detrás de ella. 

	—Dime, Augusta.

	—No puedo pasar —dijo. —Olvidé cómo dar un paso hacia la libertad, aunque tengo la certeza de que debo hacerlo.

	Las ideas se estaban formando en su cabeza incluso mientras hablaba, y sonaban verdaderas. Sonaban tan, tan ciertas. 

	—Julia podría sentirse así. Un poco desesperada y más confundida de lo que ella puede decir.

	—Mientras siento como si mi libertad se me escapara, día a día. No sé cómo detenerlo, pero tengo la certeza de que debo hacerlo.

	Su mano, grande y cálida, descendió hasta su hombro y le dio un apretón lento. Había hablado en voz baja. Augusta temía mucho que hubiera hablado con el corazón. Ella cubrió su mano donde descansaba sobre su hombro, esperando, tal vez como lo había hecho él, que un simple toque dijera lo que las palabras no podían. Cuando él se apartó, ella estaba dividida entre el alivio y la decepción.

	Ella se volvió hacia él. 

	—¿Qué quieres que haga con respecto a Julia? Hester notó su error, y eso será un reproche significativo en sí mismo.

	—No te pido que hagas nada —dijo, arqueando los labios. —Con y Julia son adultos, y siempre que usen la discreción, espero que resuelvan sus propios tratos. Lo que te pido es que vigiles de cerca a Genie. No permitiría que mi futura esposa se equivocara cuando una supervisión adecuada le evitaría el paso en falso.

	—Ella no se equivocará, mi lord —Y esa vez, Augusta usó el honorífico intencionalmente.

	—Entonces me corresponde a mí asegurarle que nuestro matrimonio será agradable y cómodo para ella, garantías que puedo darle honestamente. Es tarde, querida. ¿Deberíamos entrar?

	Ella asintió con la cabeza, pero hizo un empujón más en la puerta de su jaula.

	—Debería ser agradable y cómodo para ti también, Ian —Quería que él supiera esto, que lo consideraba digno y merecedor de la felicidad.

	—¿Le ruego me disculpe?

	—Tu matrimonio. También debe ser agradable y cómodo para ti.

	—Noción intrigante —Le señaló con el brazo y Augusta se dio cuenta de que la despedían con amabilidad. —Y aquí pensé que la principal prioridad era que mi matrimonio fuera lucrativo para mí y socialmente ventajoso para ella.

	Dejó que la escoltara de regreso a las puertas de la terraza, la desolación en su tono hizo que su corazón doliera por él.

	Sobre todo por él.

	 

	 

	En el balcón contiguo a su suite del segundo piso, Willard Daniels, barón de Altsax, exhaló una silenciosa bocanada de humo de su cigarro.

	Las mujeres eran idiotas. Ese pequeño cuadro en la terraza de abajo confirmaba esa verdad universal. Los niños generalmente tomaban alguna dirección de un fuerte azote o una bofetada bien entregada. No obstante, se podía confiar en que las niñas se convertirían en una estupidez incorregible.

	Era de esperar que Julia tratara de tomar a un escocés reacio por amante. Cuanto mejor era su crianza, más añoraba el barro una mujer decente. Y un hijo escocés más joven y empobrecido definitivamente calificaba como barro, particularmente cuando lucía las enormes dimensiones de Connor MacGregor y, en general, saboreaba los establos. Un campesino vestido de tartán, y ella le dio la bienvenida.

	Genie y esa tonta idea de arruinarse era un asunto completamente diferente. La niña tenía la total falta de sentido común de su madre. Si Genie estaba dispuesta a arruinarse para evitar el matrimonio, entonces su miedo a la noche de bodas no podía ser lo que la desanimara de la idea del matrimonio en general.

	Simplemente estaba siendo contraria, y una palabra en ciertos oídos debería poner fin a esa contrariedad.

	Y luego estaba la querida Augusta, un antídoto con una veta de terquedad oculta, cuyo maldito gato le había salvado la vida al sacrificar la suya. Gato guardián, de hecho.

	El barón no había podido ver al conde y al antídoto mientras conversaban debajo de él. Las sombras de la luna y las plantas destinadas a hacer privado el balcón las habían oscurecido.

	Pero los había escuchado. Escuchó a Balfour llamar a una solterona seca por su nombre de pila, escuchó la calidad de los silencios entre ellos, escuchó las pequeñas confidencias patéticas de Augusta y la confesión recíproca del conde.

	El conde lucía un título y tenía un aspecto decente en la forma en que un caballo de arado podría ser un hermoso ejemplar de habilidad bruta. Un hombre así iba a perder el tiempo, coquetear y llevar sus placeres donde los encontrara.

	Pero cuando los planes del barón para Augusta dieran sus frutos, el conde no encontraría esos placeres con ella.

	 

	 

	Augusta se echó sobre los hombros su feo chal y trató de convencerse de que aquella madrugada que lo constitucional no tenía nada que ver con un indecoroso deseo de pasar tiempo con cierto apuesto y encantador conde.

	Un conde cuya voz en la oscuridad prometía secretos y placeres, a pesar de todo, había sido un perfecto aunque sorprendentemente honesto caballero.

	El placer de un simple toque, para uno.

	El placer de una confianza compartida y una confianza recibida.

	El placer profundo del alma de, durante unos minutos dorados por la luna, no sentirse tan desoladoramente sola en esa vida.

	Mientras pasaba por los jardines, Augusta trató de decirse a sí misma que debía dejar de lado esas fantasías, pero la hermosa mañana escocesa, el aroma de las flores y, posiblemente, su propia veta latente y obstinada, se combinaron para ahuyentar sus mejores intenciones.

	La había tocado. Había hablado con ella. Se había comportado con total decoro y aún podía darle una sensación de… Una palabra floreció en su conciencia. Una palabra que las solteronas no tenían ocasión de usar, una palabra que le calentó el corazón y puso una amplia sonrisa puramente femenina en su rostro.

	Habían compartido una sensación de intimidad. Una buena intimidad, con elementos de confianza y consideración, no las indignas libertades que Henry Post-Williams le había infligido.

	Estaba saboreando esa idea mientras se acercaba a los árboles, y saboreándola todavía mientras giraba hacia el camino que había tomado ayer con Gil.

	Intimidad, cercanía, calidez, calidez física, sí, pero también calidez del corazón. El solo hecho de describir esos pocos minutos con el conde la animaba de alguna manera. Abriendo la puerta de su jaula, las ventanas de la celda que había ocupado desde la muerte de sus padres.

	Augusta alzó la mirada hacia la belleza del bosque que la rodeaba, pero se detuvo abruptamente cuando el elfo del árbol empezó a bajar rama por rama.

	 

	 


 

	Seis

	—No te delataré si tú no me delatas a mí.

	El zumbido era tan denso que Augusta apenas podía distinguir las palabras. 

	—¿Le ruego me disculpe?

	—No chismorreamos, ¿verdad? Mamá me quemará mi trasero, algo feroz.

	Augusta captó la sensación de eso y se dio cuenta de que la niña, no una elfa, a pesar de las gruesas trenzas rojas, un puñado de pecas en una tez perfecta y una sonrisa de duendecillo, estaba buscando un conspirador.

	—Si caminamos juntos de regreso a la casa, ninguno de los dos será vista sola. ¿Quizás te preocupaba que me perdiera en el bosque?

	—Ach, no puedes perderte en este pequeño parque —La niña tomó a Augusta de la mano y se encaminó hacia la casa. —Pero será mejor que no llegues tarde a la mesa.

	—¿Tu madre me va azotar mi trasero?

	La niña sonrió más ampliamente, balanceando la mano de Augusta mientras avanzaban. 

	—Eres una gran dama y una invitada de la casa. Mamá dice que debemos mostrarte cortesía porque eres un invitado y porque tu moneda inglesa mantiene a los anguis en su forraje. Amo a los anguiss. Amo a todos los animales.

	—¿Anguis?

	—Buena carne, el Angus. Tenemos tanto rojo como negro, pero sobre todo negro. El sol es más amable con los pelajes oscuros en invierno. El tío también tiene un rebaño de ganado de las Highlands —Continuó charlando sobre su ternero favorito, y el tío Con la dejó elegir un par de novillas para iniciar su propio rebaño, y las vacas eran mejores que las ovejas porque las ovejas obligaron a los campesinos a salir después del 45. La niña tejió una historia de agronomía y agresión inglesa que Augusta sospechaba que era mayoritariamente cierta.

	—Soy Augusta —intervino cuando se acercaron a la terraza trasera. —¿Quién eres tú?

	—Soy Fiona del Clan MacGregor, hija de Lady Mary Fran y ese apuesto bastardo de Sassenach que caza furtivamente Gordie Flynn, o así es como mis tios llaman a mi papá. Mamá dice que no fue tan malo para un inglés. Todo el mundo caza furtivamente, o solía hacerlo.

	—Me complace conocerte Fiona del Clan MacGregor. ¿Podemos volver a caminar pronto?

	—¿De Verdad? ¿Quieres caminar conmigo?

	—¿Por qué no lo haría? Puede que te parezca que nadie podría perderse en esos bosques, pero yo no soy de por aquí y necesito un guía si no voy a llegar tarde al desayuno. Tu escolta fue muy útil.

	La niña soltó la mano de Augusta y empujó un dedo del pie entre los guijarros del camino del jardín. 

	—No, no lo fue. Soy una plaga. Incluso el tío Ian a veces tiene que decirme que vaya a visitar a los ponis. Mamá dice que siempre estoy bajo los pies, y el tío Con dice que debería haber sido un niño.

	—¿Quién querría ser un niño? —Augusta dio un escalofrío fingido. —Escupen y nunca se lavan detrás de las orejas y eructan y todo tipo de cosas indelicadas.

	La sonrisa de Fiona desapareció. 

	—Mis tios no escupen.

	—Son caballeros, pero nosotros somos damas. Sabemos cómo hacer pasteles de crema y tejer mantas preciosas y cómo darles los mejores nombres a los animales.

	—¡Si! —La niña se dio la vuelta con alegría, haciendo crujir la grava bajo su media bota. —¡Si! Tengo que nombrar a mis vacas, y cada una tuvo un bebé, y el tío Gil nunca pensó en nombres para ninguna de ellas. ¿Puedo mostrarte mis vacas? 

	Augusta había captado el ritmo del habla de la niña y, lo que es más significativo, su entusiasmo por la tarea de nombrar.

	—Las visitaremos mañana, si el tiempo lo permite. El nombre es importante, por lo que debes pensarlo entre entonces y ahora. Podríamos tomarnos toda la semana para encontrar los nombres de todas las vacas de tu rebaño.

	—Fiona Ursula MacGregor —Los tonos eran severos como una madre, drenando la alegría del rostro de la niña.

	—Buenos días, mamá.

	Lady Mary Fran avanzó por la terraza con expresión amenazadora. 

	—A la cocina. Sabes que no debes molestar a los invitados.

	—Sí Ma —Los hombros de la niña se desplomaron mientras cruzaba la terraza sin decir una palabra más.

	—Por favor, no culpes a Fiona —dijo Augusta cuando la pequeña figura había desaparecido en la casa. —Ella no quería que me perdiera en el bosque.

	Las cejas de Mary Fran se fruncieron. 

	—Casi te creo. Es tan tierna que incluso se preocuparía por una inglesa.

	—Tuvimos una maravillosa charla sobre sus vacas y ovejas y todo tipo de cosas que tienen que ver con Balfour.

	La expresión de Mary Fran cambió, de cautelosa a un poco desconcertada. 

	—No puedo vigilarla de cerca, no cuando estamos entretenidos, y los días son tan largos, y ella es tan... es rápida, sufriendo por todas partes —Ella guardó silencio, su boca aplanándose. —No tienes hijos.

	—Para mi dolor —Augusta pasó el brazo por el de Mary Fran y se dirigió hacia la casa. —Si tuviera un hijo, me gustaría que fuera exactamente como Fiona. Ella me recuerda a mí misma.

	—¿Tú?

	Tanta incredulidad, y no menos mal intencionada.

	—Me crié en una gran propiedad, esperando heredar esa propiedad o al menos administrar una como esa. Mi madre no gozaba de buena salud, por lo que probablemente era evidente que iba a ser hija única. Mi padre se lo tomó con calma, no estaba agobiado por un título, y me trató como su heredero, si no como su hijo. Vagué mis veranos como Fiona parece hacerlo. Conocía a todos los jardineros y pastores, a los guardabosques, a los leñadores, a los lecheros, a los arrendatarios, al apicultor, a los mozos de cuadra, a los jardineros, a la gallina y a las lecheras, a todo el mundo, y me conocían. Papá me llevó con él cuando salió a caballo, primero delante de él en su caballo, luego en una línea guía en mi propio pony. Fue una infancia maravillosa.

	Una infancia feliz, una en la que Augusta no había pensado durante años.

	Mary Fran caminó con ella en silencio durante unos momentos y luego se detuvo.

	—Sus tíos la miman. Me preocupo por eso. No pueden malcriarme, así que en su lugar la malcrian a ella.

	—Y tú los mimas a ellos.

	La sonrisa de Mary Fran apareció en su rostro como el sol que sale de detrás de una nube. 

	—Si. Sí. Cada oportunidad que tengo. Y si no llegamos a casa pronto, nos perderemos el desayuno.

	—Seguramente lo harán, si aún no lo has hecho.

	Ambas miraron hacia esa voz masculina para ver al conde de Balfour holgazaneando en la puerta del pasillo trasero de la casa, luciendo espléndido con su falda escocesa y su atuendo matutino. 

	—Y no podemos tener eso —Se apartó para permitir que las damas pasaran antes que él adentro, luego las acompañó al salón de desayuno.

	Augusta eligió sentarse junto a Mary Fran en lugar de ocupar un lugar cerca del conde. Él fue cordial, por supuesto, sostuvo su silla y se ofreció a llenar su plato en el aparador, pero Augusta lo desanimó con algunas palabras amables.

	Iba a casarse con Genie. Recordarse una vez más esta verdad debería haberle dado a Augusta una sensación de satisfacción por la buena suerte de su prima.

	Realmente debería haberlo hecho.

	 

	 

	—Tienes que cortejar a tu maldita novia, hermano —Gil tiró de Ian del brazo por el pasillo mientras hablaba.

	—La estoy cortejando —O lo estaría Ian si se aventurara a salir de su habitación por más del espacio de una comida. Su tobillo torcido se había estado curando durante tres días y aún se escondía.

	—Necesitas conquistar su confianza, Ian —Gil lo llevó al salón familiar y cerró la puerta.

	—¿Qué más corteja un hombre en una futura esposa?

	—Tú no estás... —Gil se pasó una mano por el cabello rubio ya despeinado. En los últimos días, el hermano de Ian, su heredero, había estado extrañamente silencioso, ocupando el lugar en las comidas junto a la señorita Hester, la señora Redmond o Augusta.

	Para ti es la señorita Augusta, muchacho.

	Ella también había estado actuando de manera peculiar, saliendo a dibujar con otra de las damas o pasando una cantidad excesiva de tiempo con Fiona. Tal vez llorando por su gato.

	O evitando a su anfitrión.

	—¿Qué pasa, Gilgallon? Las mujeres hace tiempo que perdieron la capacidad de superarte.

	—Tu intención está totalmente en contra de la unión, Ian. Necesitas inspirar sus confidencias.

	—¿Ella ama a otro?

	La expresión de Gil se volvió afligida. 

	—Dios, espero que no.

	—Estoy preparado para observar las mismas cortesías que el próximo caballero con título —dijo Ian, sintiendo el peso de un largo día, una larga semana y un largo y solitario futuro presionándolo. —Cuando tengamos algunos herederos, ella será libre de compartir su afecto en otra parte.

	—¿Con los ingleses, Ian? ¿Has pensado en eso? Somos unos brutos en sus opiniones y... 

	Gil se quedó en silencio, lo que le permitió a Ian asimilar la fatiga en los ojos de su hermano, la ampolla adornando el interior de su dedo anular derecho, la relativa palidez de su tez.

	Beber y montar a todas horas, entonces. La receta de Gil para lidiar con el inglés bajo su techo, entre otras molestias.

	—Puede divertirse con los ingleses, Gilgallon, con los mozos de cuadra, contigo, si eso es lo que hace falta para asegurar su fortuna. Hacemos un buen espectáculo aquí cada verano y ganamos algo de dinero. Nos mantiene en marcha; nos hace pensar que estamos progresando. Otra plaga, una dosis de pezuña y boca, un mal mercado...

	—Lo sé. Lo sé, Ian.

	—También lo sé —Ian extendió la mano y apretó el hombro de su hermano. —Voy a cortejar a la maldita niña hasta que sus ojos se crucen y ella yace jadeando a mis pies calzados.

	Él también podría. No se había estado aplicando, eso era todo. Darle tiempo a la chica, dejar que se instale... Posponer lo inevitable.

	—A ella le gusta la poesía —dijo Gil aburrido. —Ese sentimental y ocioso llanto, bastardo inglés. Olvidé su nombre.

	—Tennyson. Leeré sus bonitas orejitas hasta que el maldito esplendor caiga sobre los muros de nuestro castillo.

	—Haz eso —Gil miró alrededor del salón como si no supiera cómo habían llegado allí. —Voy a dar una vuelta.

	Ian se dirigió a la biblioteca para recoger un volumen de Tennyson, pasó resueltamente por delante del salón de señoras donde Augusta, la señorita Augusta, había estado cosiendo algo en soledad ese mismo día, y se preparó para leer en voz alta a su prometida.

	Aunque si recordaba bien a su Tennyson, los hombres lucharon hasta quedar heridos y entrar en coma, mientras que la princesa permanecía impasible en su torre.

	Esplendor, de hecho.

	 

	 

	La puerta de la biblioteca se estrelló contra sus bisagras cuando el conde de Balfour interrumpió la lectura de Augusta.

	—Le ruego me disculpe —Parecía disgustado, como si no estuviera de humor para rogarle nada a nadie. —Pensé que estabas en el salón de damas".

	Augusta supuso que esto era parte de la función de un anfitrión, saber qué invitado estaba y dónde. Se levantó y dejó a Waverley a un lado. 

	—Puedo trasladarme al salón de señoras si necesitas un poco de soledad aquí.

	Él también había cerrado la puerta detrás de él, y mudarse al salón de damas, a cualquier otro lugar, habría sido la decisión de un acompañante prudente.

	—No lo estaré sino un momento —Se pasó una mano por la barbilla y pareció recorrer visualmente la habitación. —Fiona no está al acecho debajo de la mesa, ¿verdad? ¿Arrastrarte al escondite o alguna otra tontería?

	—Creo que Lady Mary Fran está tratando de mantener a Fiona entretenida debajo de las escaleras por el momento. De verdad, puedo irme si necesita la biblioteca para hacer negocios, mi lord

	Excepto que ella no quería irse. No tenía sentido, pero Augusta quería quedarse allí donde pudiera estudiarlo, donde pudiera observarlo. Ella había notado, por ejemplo, que a la luz del sol, su cabello oscuro tenía reflejos rojos y las líneas de fatiga alrededor de su boca y la risa alrededor de sus ojos eran más pronunciadas.

	Soltó un suspiro, algo de su temperamento dejó que su expresión fuera reemplazada por humor. 

	—Me estás dominando, Augusta Merrick. Debo estar exudando tanto encanto como mi maldita, mi maldita tontería. Voy a buscar poesía para leerle a la señorita Genie.

	—Muy considerado de tu parte.

	Entró en la habitación y se acercó a la ventana. 

	—Ven aquí, por favor.

	La orden fue casual, pero una orden por muy educada que fuera. Augusta se fue, en lugar de insistir más en el resentimiento que sentía por el hecho de que Genie iba a escuchar poesía con ese tono encantador y masculino, mientras que Augusta tenía... soledad. Té y soledad, gallinas y soledad.

	Pero también algunos recuerdos y soledad.

	Ella fue hacia él, deteniéndose a unos metros de distancia.

	—Aquí —Movió los dedos hacia ella, pero mantuvo la mirada dirigida hacia la ventana. —Quiero mostrarte algo.

	Se acercó un par de pasos. Estaba siendo un anfitrión atento, nada más, deteniéndose en el asunto más importante de cortejar a Genie para mostrarle a Augusta alguna pequeña consideración.

	Se movió, poniendo una mano en cada uno de los hombros de Augusta y guiándola hasta el alféizar. 

	—Puedes ver el camino detrás de los establos desde aquí. Justo ahí, donde Lavelle lidera ese equipo de aradores.

	Augusta se obligó a dejar de concentrarse en la proximidad del conde, en su olor a brezo y lana, en sentir sus manos, una en cada uno de sus hombros. 

	—¿A dónde lleva esos caballos?

	—El camino serpentea justo dentro de la línea de árboles por un buen camino, luego trota hacia Balmoral. Hay muchos escombros de construcción allí, algunos de ellos vale la pena salvarlos, otros son útiles para quemar. Su Majestad es generosa y Su Alteza es práctica.

	Augusta se volvió levemente y su anfitrión aún no soltó las manos. 

	—¿Qué significa eso?

	—Demostramos nuestro agradecimiento con el regalo ocasional de whisky. Albert y su esposa aprecian una libación decente.

	Observó su boca mientras hablaba, lo cual no fue muy cortés. Augusta dio un paso atrás, fuera de su alcance. 

	—Gracias por mostrarme el camino. Estoy seguro de que Fiona aceptará explorarlo conmigo.

	—Fiona —Bajó las cejas oscuras. —Supongo que lo hará, pero mañana saldrás conmigo al amanecer —Pareció sorprendido por su invitación, si se puede llamar así, y luego se mostró decidido.

	Y, sin embargo, se podría rechazar una invitación.

	—Un paseo a primera hora suena encantador —Ella había tenido la intención de negarse, de negarse gentil, cortés y absolutamente, aunque era imposible recordar por qué debía hacerlo cuando el olor a brezo de Ian la estaba molestando. —¿A dónde nos llevará nuestra excursión?

	La ambigüedad de la pregunta se sintió vagamente inadecuada, particularmente cuando los hermosos rasgos de Ian se dividieron en una sonrisa diabólica.

	—Te mostraré el camino hacia el alto tor. Es una buena caminata de una hora con una hermosa vista de la comarca.

	Antes de que Augusta pudiera pensar en una réplica ingeniosa, su sonrisa no se parecía a ninguna de las que había visto en los salones de baile de Londres, el conde se dirigió hacia la puerta.

	—¿Mi lord?

	Se volvió, la sonrisa apagada pero aún evidente. 

	—Ian, por favor.

	—¿Tu libro de poesía?

	Ella lo escuchó maldecir con bastante claridad. Sólo cuando hubo recuperado un delgado volumen de un estante del medio, se marchó y cerró la puerta, Augusta se permitió sonreír sobre él.

	 

	 

	Con captó la sombra que caía a través de la puerta del establo fuera de su visión periférica y se enderezó, horquilla de estiércol en mano.

	Julia Redmond estaba allí con un elegante traje de montar marrón adornado con ribetes verdes. Los colores se habrían visto maravillosos en Mary Fran, aunque la hermana de Con no había tenido un nuevo hábito en años.

	La bonita viuda inglesa irradiaba... no exactamente rabia, sino tensión. 

	—Señor. MacGregor .

	—Creo que puedes usar mi nombre, ya que estamos besándonos y manoseándonos en público —Se tomó su tiempo para ponerse la camisa. Pequeño de su parte, pero no más mezquino de lo que ella había sido.

	Y luego volvió a su limpieza.

	Apretó los puños y cerró los ojos como si rezara por fortaleza. Cuando lo miró de nuevo, su expresión era ilegible. 

	—Vine aquí para disculparme contigo. Si sólo me vas a poner a provocar, me iré.

	Quería que ella se fuera. Dejara los establos, la finca, Escocia. Demonios, podría ir en busca de oro en California y llevarse consigo su maldita condescendencia inglesa.

	—Discúlpate entonces, pero no estoy acostumbrado a que se burlen de mí.

	Cruzó el pasillo del granero, pasó junto a él y se quedó de espaldas a él. 

	—Lo estoy. Estoy acostumbrada a que me hagan sentir como una idiota.

	—¿Esperas que crea que una joven viuda inglesa adinerada puede ser engañada fácilmente? —Dejó su horquilla para estiércol a un lado y se colocó detrás de ella. Olía a caballo, a sudor y cosas peores, pero aun así le llegó su aroma a rosa y canela.

	—Para ti, Connor, soy rica y joven. Para los estándares de Londres, soy mayor y, en comparación con las herederas estadounidenses, apenas solvente. Mi propiedad está tan al norte que ningún hombre en su sano juicio pasaría tiempo allí excepto en la temporada de urogallos. Soy... me han considerado tonta en extremo, más de una vez.

	No entendía sus palabras. 

	—¿Qué estás tratando de decir?

	—Cumpliré treinta este otoño, Connor, y no tengo hijos.

	—Entonces te acercas a tu mejor momento sin que ningún niño se aferre a tus faldas. Ve a buscar un inglés cachondo con quien celebrarlo, ¿por qué no lo haces tú?

	Ella se volvió y, para su horror, había lágrimas brillando en sus ojos. 

	—Connor, no sabía qué más hacer.

	La tristeza en su voz era genuina, él le daría mucho, pero el perdón aún estaba más allá de él. 

	—¿No sabías qué más hacer además de ofrecerme dinero por llevarte a la cama?

	Se mordió el labio mientras una de esas lágrimas rodaba por su mejilla. 

	—No esperaba que hicieras algo desagradable gratis.

	—¡Tú no...! —Se alejó unos pasos y luego la miró por encima del hombro. —Déjame preguntarte algo, Julia Redmond. ¿Cómo te habrías sentido si te hubiera ofrecido dinero para dejarme enloquecer contigo? ¿Estarías contenta? ¿Halagada? ¿Hubieras entretenido mi propuesta por un momento?

	Cuando debería haber estado lanzando negaciones y protestas, solo lo miró mientras otra lágrima seguía a la primera. 

	—Me siento tan…

	¿Ridícula? ¿Tonta? Si fuera a hacer esta oferta a los caballeros de Londres...

	—Dime que no le has propuesto matrimonio a nadie más, Julia. Miénteme si es necesario, pero la idea de que te comportarías peor que barata... 

	Ella sacudió su cabeza. 

	—Intenté coquetear. Intenté insinuaciones. Probé notas tan atrevidas que no podían malinterpretarse. Pero siempre lo fueron o fueron ignoradas. Ignorada es peor.

	Se permitió volver a su lado. Hablaba en voz baja para una cosa, y necesitaba su pañuelo para otra.

	No necesitaba captar otra bocanada de su fragancia. 

	—Mi estimación del inglés medio corre el riesgo de sufrir una pequeña revisión al alza si estos tipos mostraban cierta moderación en lo que a tu virtud se refiere.

	—Poco sabes —Ella le arrebató el pañuelo y se acercó a un baúl junto a la pared. —No es moderación si un hombre te encuentra demasiado sencilla para inspirar su pasión.

	Ahora bien, esto era una tontería total. 

	—Muchacha, no ha nacido el hombre que te encontraría demasiado sencilla para el deporte de la cama.

	Ella agitó una mano impaciente ante sus palabras. 

	—Genie es elegante y esbelta, Hester está loca por los caballos y es muy divertida, Augusta es culta y serena. No soy ninguna de esas cosas. Soy baja, sencilla, aburrida, de cabello castaño y me estoy muriendo.

	Enterró el rostro en el pañuelo mientras Con intentaba descifrar su razonamiento. De una manera complicada y femenina, tenía sentido que se atribuyera a sí misma muy poco atractivo en lugar de demasiado. Tenía sentido femenino, lo que probablemente era una contradicción en los términos.

	Se sentó a su lado y le dio una palmada en la rodilla. 

	—No necesitas asumir. No le he contado a nadie tu locura. Todos piensan que te dejaste llevar por tu atracción hacia mí.

	Ella miró hacia arriba con los ojos brillantes. 

	—Lo estaba.

	—No, no lo estabas. Cualquier tipo apetitoso habría servido, por eso me insulta su oferta.

	Dejó que sus manos cayeran sobre su regazo y se apoyó contra la pared. 

	—No cualquier tipo apetitoso, solo tú. Está muy bien que los hombres estén repartiendo monedas para asegurarse la cooperación de una dama. No veo por qué mi oferta fue un insulto tan grande.

	Las mujeres decentes ni siquiera debían admitir que conocían esos arreglos y, sin embargo, Julia Redmond era decente. Solitaria y tonta, pero decente.

	—Nunca le he pagado a una mujer para que tolere mis atenciones, y nunca lo haré. Y las mujeres que toman esa moneda ya no son mujeres.

	Ella comenzó a doblar su pañuelo  en su regazo. 

	—Algunas de ellas son. Viven en sus mansiones, dando órdenes a sus sirvientes y, sin embargo, sus cajas de joyas están llenas de muestras de estima de sus admiradores. Es lo mismo.

	Había tal desconcierto y dolor en su voz, esta vez él le dio unas palmaditas en la mano. 

	—¿Quieres ser una de esas mujeres, Julia? ¿El tipo en el que ninguna anfitriona decente confía con su marido? ¿Las amables mamás con las que nunca permiten que sus hijas conversen? ¿Quieres un joyero lleno de regalos?

	Ella suspiró, su cabeza chocó contra la pared mientras se inclinaba hacia atrás. 

	—Mi marido me regaló todo tipo de joyas. Gastó mi dinero en mí, pero lo gastó. Y no, Connor, no quiero ser una hembra depredadora. Sólo quiero…

	Esperó mientras un caballo por el pasillo gemía somnoliento. Había puestos para limpiar, siempre había puestos para limpiar, pero ahora mismo, podía dedicarle unos minutos para escuchar su… disculpa.

	—Quiero sentirme deseada, sentirme querida. Mi esposo no era joven y la pasión lo superaba. Consumió el matrimonio, y luego de unos meses, fue como si yo fuera su pupila o su aprendiz. Me leyó las páginas financieras hasta que pensé que me volvería loca —Se detuvo y cerró los ojos. —Quizás me estoy volviendo loca.

	Una sospecha floreció en la mente de Connor. Una sospecha de no poca maldad, pero que iba a investigar. 

	—¿Entonces no se ocupó de tu placer, este marido?

	—¿Cómo podría ser un placer leerme el periódico? Mañana tras mañana, y luego de nuevo por la noche, a veces los mismos artículos dos veces en un día.

	¡Ah! Bien entonces. Puso su situación bajo una luz completamente diferente, pero Con no iba a hacer ningún movimiento precipitado.

	—Necesitas saber dos cosas, Julia Redmond.

	Ella levantó la cabeza de la pared para encontrarse con su mirada. 

	—Fui idiota de nuevo. Yo sé eso. Lamento haber ofendido a su señoría, pero veo cosas, Connor. Su establo está envejeciendo, sus empleados domésticos son muy jóvenes o muy viejos, las ventanas del ala de la familia necesitan un buen acristalamiento, su madera no tiene desperdicios. Hay una necesidad de monedas... 

	La detuvo con una mano levantada. —Eso no es de tu incumbencia, y sí, fuiste una idiota, aunque no debes ser idiota con ningún otro hombre. Es probable que Gil muera de apoplejía si lo asaltas, e Ian está en busca de una esposa.

	—No quiero a Ian o...

	Le puso un dedo sobre los labios. 

	—Dos cosas. Primero, acepto tu disculpa. No es necesario que vuelva a hablar de esto.

	—Gracias. ¿Y segundo?

	Él se inclinó y la besó en la boca, dulce, gentilmente, sin prisa, pero tampoco entretenido. 

	—Habría llevado a una mujer tan atractiva, querida y decidida como tú a mi cama gratis. Con mucho gusto, gratis.

	Antes de que ella pudiera abofetearlo o devolverle el beso, pensó que las probabilidades de que ambos fueran iguales, se levantó y se alejó. Si hubiera mirado hacia atrás, la habría visto sentada sola en su baúl, con dos dedos presionados contra su boca y una sonrisa atónita en su rostro.

	Pero no miró hacia atrás, y no le dijo que si alguna vez había una mujer, él rogaría por sus favores, rogaría, suplicaría y casi pagaría, sería ella.

	 

	 

	Ian cerró el pequeño volumen de poesía y miró a la mujer con la que pensaba casarse. Era bastante bonita, con pestañas largas con puntas doradas, rasgos patricios y grandes ojos azules que en ese momento estaban cerrados en el sueño, ojos azules que algunos dirían que no eran notables. Tenía una figura decente en un estilo inglés de piernas largas.

	Le deseó a Dios estar tentado a robarle un beso. Podría haberlo sido, si la dama hubiera mostrado la menor inclinación a robarle un beso, pero no.

	Se reclinó en su sofá desmayada, con el tobillo apoyado en una almohada. Había permanecido inmóvil durante la última media hora. Le había leído casi la mitad de la maldita "Princesa" de Tennyson, luego cambió a la poesía francesa recitada de memoria. Ella había cerrado los ojos para entonces, e incluso cambiar al gaélico no había recibido su atención.

	—¿Estás disfrutando de la poesía?

	Sus ojos se abrieron de golpe. 

	—¿La poesía? Oh, mucho, mi lord. Tienes unas rebabas tan hermosas.

	Lo habían sacado a golpes en la escuela pública, aunque apenas podía decirle eso. 

	—¿Tiene un poema favorito, señorita Genie?

	—Me gustan los sencillos, los que tienen sentido.

	Su respuesta hizo que se preguntara qué había estado leyendo Augusta Merrick en la biblioteca, lo cual era absolutamente irrelevante para la situación actual. 

	—¿Quién te gusta además de Tennyson?

	—No estoy segura de conocer a otros poetas —Sus dedos se movieron en la manta sobre su regazo, lo que Ian tomó por una señal de mendacidad. Las colegialas inglesas conocían su poesía. —Aprecio que se haya tomado el tiempo de su ajetreado día para entretenerme, mi lord.

	—El gusto es mío. Quizás debería pedirnos algo de almuerzo, ya que es más del mediodía.

	El descontento pasó por sus ojos, como si almorzar con él no estuviera en sus planes. Dios mío, ¿cómo podrían formar un matrimonio cuando incluso una hora en la compañía del otro los tenía a ambos mirando la puerta?

	—No tengo hambre, mi lord.

	—¿Una bandeja de té, entonces? Puedo pasar por la cocina al salir.

	El alivio se reflejó en su rostro. 

	—Eso sería considerado, mi lord. ¿Y quizás podrías hacer que el lacayo asuste a mi hermano y me lo envíe? Matthew salió a montar con lady Mary Frances, pero estoy segura de que ya habrían llegado.

	Ian estaba siendo despedido, lo que no era peor que haber sido tolerado. Un rayo de desesperanza lo atravesó ante la perspectiva de años y años de despido y tolerancia. ¿Cómo iba a acostarse con ella, por el amor de Dios?

	—Sabe, señorita Genie, trataría de ser considerado con usted en todas las circunstancias.

	Ella lo miró con incertidumbre. 

	—Ha sido un anfitrión muy amable, mi lord.

	Se levantó y se permitió mirar por las ventanas los jardines de verano en todo su esplendor. 

	—¿Quiere tener hijos, señorita Genie? Lo hago. No solo por el título, sino por mi corazón y por el corazón de mi familia. Quiero que los niños amen, guíen y dejen mi legado, por modesto que sea. Escocia ha perdido tanto, ha visto a tantos niños abandonar sus costas... 

	—Toda mujer de buena cuna espera casarse bien y tener hijos.

	Habló en voz baja, miserablemente.

	Se dio la vuelta y se dirigió a la parte superior de su cabeza inclinada. 

	—Genie, ¿no puedes confiar en mí lo suficiente para al menos intentarlo? Me gustaría ser amigos al menos, pero al menos no soy tu enemigo.

	Respiró hondo mientras Ian esperaba. Si él fuera más franco, ella saldría cojeando de la habitación y exigiría abordar el vagón privado de su papá hacia el sur, pero a este ritmo su matrimonio iba a ser solo de nombre, e Ian no estaba seguro de poder tolerarlo.

	—Mi lord, lo estoy intentando. Realmente lo estoy.

	Ella no dijo nada más. No sabía qué más hacer, qué más decir, y besar incluso su mejilla estaba fuera de su alcance. 

	—Entonces seguimos intentándolo. Enviaré una bandeja y encontraré a tu hermano. ¿Hay algo más que usted necesite?

	—No, mi lord, pero gracias.

	—¿Por qué?

	—Sé que tú también lo estás intentando.

	Bien. Ella no se había disuelto en un ataque de vapores, no lo había enviado a empacar. Habían estado bajo el mismo techo solo una semana. Quizás había esperanza.

	Y tal vez era un idiota, ciego a todo salvo la necesidad de una moneda.

	Ian preguntó entre los sirvientes, y nadie había visto a Matthew Daniels ni a Mary Fran en toda la mañana. Dos caballos habían desaparecido de los establos, pero solo dos, lo que significaba que Mary Fran había evitado un mozo. Ian vio a Con salir de la lechería en ropa de trabajo, con la camisa más desabotonada que abotonada.

	—¿Sabes por dónde fueron Mary Fran y Daniels?

	Con se detuvo y frunció el ceño. 

	—Los vi por última vez dirigiéndose al bosque hacia Balmoral. No hubiera pensado que Daniels era del tipo que mira boquiabierto a la realeza.

	—¿Se fueron después del desayuno?

	—Lo hicieron. Ayudé a ensillar sus monturas. ¿Por qué?

	Ian se pasó una mano por el pelo. Connor normalmente no era propenso a perderse lo obvio. 

	—Porque se han ido por tres horas, Connor. No están mirando boquiabiertos a la realeza.

	Con arqueó las cejas y luego se encogió de hombros. 

	—Atrevido por Mary Fran.

	—Sí, atrevido de Mary Fran, pero Fiona probablemente esté suelta en esos mismos bosques, probablemente espiando en las ventanas de la cabaña del guardabosques mientras hablamos.

	—No había pensado en eso.

	Y tampoco, aparentemente, Mary Fran. Lo cual era intrigante y no en el buen sentido.

	—¿Quieres que lleve a Mary Fran a casa?

	—Lo haré. Apenas estás vestido para montar y yo, que Dios tenga misericordia de mi alma, soy el jefe de esta familia, al menos hasta que Asher se canse de perseguir osos en Canadá.

	—Asher está muerto, Ian. —Con lo dijo casi alegremente.

	—Asher no está muerto y hueles como un pozo de lodo sudoroso. Si ves a Fee, mantenla cerca de la casa.

	—La ataré al piano; eso debería funcionar .

	—A menos que lo estés tocando, en cuyo caso ella masticará sus ataduras.

	Habiendo sido observada la cortesía entre hermanos, Con sonrió y se alejó tranquilamente, su expresión de caridad con el mundo.

	A Ian no le gustaba exactamente la tarea de localizar a su hermana y su escolta, pero era un día bonito, y pasar tiempo con su prometida le daba ganas de galopar a campo traviesa. Se volvió hacia los establos y se detuvo a medio paso.

	—Lord Balfour, un momento si lo desea —Altsax llegó dando vueltas por el camino de grava triturada desde los jardines, con la tez enrojecida y el sudor goteando alrededor de sus patillas de cordero. Lanzó una fusta contra algún gladiolo ocasional, dejando un rastro de coloridas bajas decapitadas a su paso.

	—Barón, estoy a su disposición.

	—¿Caminamos, Balfour? Las paredes tienen orejas, sobre todo en el establo —Sonrió con complicidad, aunque había un insulto en su observación. 

	Por supuesto que la ayuda de Ian oiría por casualidad, y por supuesto ellos se ocuparían de proteger la espalda del laird mientras lo hacían.

	Haciendo a un lado el disgusto, Ian siguió el paso de su invitado. 

	—¿Está disfrutando de su visita, barón?

	—¿Disfrutando de mi visita? Vamos, Balfour. No necesitas ser un anfitrión cortés conmigo. Soy un hombre sofisticado que se vio obligado a vivir en Escocia mientras mi hija te enseña a bailar, y por razones que solo mi esposa conoce, estoy pagando generosamente por este privilegio.

	—Habla sin rodeos, Altsax —No había nada de malo en hablar directamente, pero de su futuro suegro, Ian se había permitido esperar un poco más… cortesía.

	—¿Por qué fingir? Yo tolero que persigas a mi hija porque tienes el título más alto de todos los perros que le babean los talones.

	—Suerte la mía.

	—Qué suerte tienes, de hecho —replicó el barón, perdiendo por completo la ironía de Ian. —Tengo algunas condiciones para los asentamientos de los que necesita estar informado.

	Ian caminó junto a su invitado, obligándose a notar el sonido de la grava crujiendo bajo sus pies, la forma en que la brisa agitaba la hiedra que crecía en la pared norte de la casa, el cuervo sentado en la veleta en lo alto del establo. Esa era una hermosa casa, una casa que Ian quería compartir con sus hijos. Quería mantener a su familia y proveer bien. Quería que el próximo conde de Balfour tuviera un buen y honorable ejemplo a seguir.

	Por esas razones mantuvo su tono perfectamente afable mientras Altsax resoplaba y resoplaba a su lado. 

	—Todavía no he pedido la mano de la dama, Altsax. ¿No cree que las negociaciones en este momento son un poco prematuras? 

	—No, yo no lo hago. Creo que eres un completo tonto por no entrar a hurtadillas en su habitación, anticipar los votos y haber terminado con esta farsa. Puedes bailar alrededor del árbol de serbal con ella, o lo que sea que pase por una boda aquí, y puedo volver a mis propias propiedades y a las actividades más civilizadas de un caballero en la ciudad. Una amante de mi calibre no va a tolerar una negligencia indefinida.

	—¿Me estás animando a tomarme libertades con tu hija? —No es de extrañar que Genie estuviera nervioso.

	—Te animo a que hayas terminado con esta pretensión de noviazgo. El matrimonio es un negocio, hombre. Lo sé, he estado casado por más de treinta años, y puedo decirle, honestamente, que el matrimonio es un negocio, y un asunto muy molesto al menos la mitad del tiempo.

	Los padres de Ian habrían argumentado esa conclusión. Sus abuelos se habrían reído abiertamente. 

	—¿Qué condiciones querías discutir?

	—No hay condiciones, Balfour. Exige, y por el amor de Dios, encontrar a un hombre un poco de sombra.

	Si un hombre no hubiera salido de su habitación ataviado de punta en blanco a la última moda en ropa de montar, es posible que no se esté poniendo rojo como una remolacha bajo el sol de verano. 

	—Por ahí —Ian señaló un banco a la sombra, pero se negó a sentarse junto a Altsax. —¿Cuáles son sus demandas?

	—No es complicado. Debe ofrecer garantías por escrito de que Genie se casará con un miembro de la familia MacGregor a la espera de un título.

	Ian asintió. Por supuesto que podía ofrecer esas garantías, pero no estaba dispuesto a aceptar nada con ese bufón tan fácilmente. 

	—Continue.

	—Genie será la anfitriona de Balfour House en los meses de verano. No debes llevarla al continente ni permitir que esa hermana tuya dirija esta casa cuando Su Majestad esté en la casa de al lado.

	Perdóname, Mary Fran, por no plantar mi puño en la cara de este pedazo de mierda inglés. 

	—Estoy escuchando. ¿Qué más?

	—Genie asistirá a la temporada de Londres con la escolta de su marido cuando así lo desee, siempre que no esté embarazada.

	—¿Supongo que su baronesa ha aportado la perspectiva de una madre sobre esta situación? —Seguramente esa tenía que ser la explicación de tal solicitud.

	—Dios no. ¿Me tomas por tonto? El objetivo de este partido es que pueda mostrar mi capacidad para casar a mi hija con el título de mi elección. Ella vendrá a la ciudad durante unos meses cada año y hará alarde de su premio, mostrarle al mundo con qué la casó su papá. Sus hijas tendrán el título de dama, y eso no es un logro menor para un barón.

	Mostrarle al mundo con qué la casó su papá. Ian había considerado durante mucho tiempo la temporada social de Londres como una feria de ganado, aunque nunca había sentido la comparación con tanta intensidad como ahora, cuando había sido degradado de un quién a un qué.

	—Pasaré estas solicitudes a mis abogados, Altsax. Si accedo a ellos, por supuesto, afectarán los asentamientos.

	—¿Afectar el…? Tienes que estar bromeando.

	—Residir aquí durante el verano significa que todo tipo de amigos y parientes querrán visitarnos, por lo que ellos, como usted, pueden afirmar que han estado caminando con Su Majestad. El entretenimiento cuesta dinero, y si Genie reside aquí, eso impedirá que mi familia ponga la casa en condiciones de pago. Las estaciones cuestan mucho dinero. Viajar cientos de millas desde y hacia Londres cuesta dinero. Renovar toda esta casa para reflejar las preferencias de mi esposa en lugar de las de mi hermana cuesta dinero que no tenía la intención de gastar.

	—Ah, ¿entonces no ibas a establecer a Genie aquí como tu dama?

	—Por supuesto, ella sería la señora de cualquier casa en la que vivamos, pero yo tengo una propiedad propia, Altsax, entre las mejores de la comarca.

	Altsax hizo un gesto con la mano. 

	—Una pequeña granja que te dejó tu abuela. Eso no servirá, Balfour.

	Eran miles de acres de la tierra más cultivable de todo Deeside, con terrenos embellecidos por las montañas que se alzaban al oeste de la casa. También era rentable como el infierno. La joya resplandeciente de la corona financiera de otro modo empañada de la cartera de la familia MacGregor. Sería más que suficiente.

	—Pasaré estas solicitudes a los abogados —dijo Ian. —Puede esperar nuestra respuesta, asumiendo que ofrezco por su hija —Se volvió en dirección a los establos, necesitando alejarse de Altsax antes de que los impulsos violentos superaran su sentido del deber familiar.

	—No juzgo a un hombre por manejar un trato difícil —dijo el barón desde donde estaba sentado. —Después de todo, tendrás que enfrentarte a Genie por el resto de tu vida. ¿Por qué si no te pagaría una pequeña fortuna para que me la quitara de las manos?

	Resopló jovialmente ante su propio razonamiento, mientras Ian se alejaba y se preguntaba cómo, en nombre del Dios Todopoderoso, iba a llegar a un acuerdo con semejante cretino.

	Porque iba a hacerlo, incluso si eso lo mataba.

	 

	 


 

	Siete

	Augusta observó cómo Fiona hacía una cadena de trébol, con sus pequeños dedos ágiles formando una corona con la más humilde de las flores.

	—Es hermoso —dijo Augusta cuando Fiona se lo colocó con cuidado en la cabeza de su invitada. —Soy la reina de los pr5ados.

	Fiona sonrió y se dejó caer en la manta junto a Augusta. 

	—No veo por qué querrías dirigir un viejo y tonto prado. Es solo para vacas.

	—Por hoy, es para nosotras y nuestro picnic —Y era una hermosa pradera. Exuberante y verde bajo un perfecto cielo azul, las montañas se elevan a su alrededor en el esplendor del verano. —¿Cuál es la palabra para vaca?

	Fiona había estado ayudando a Augusta con algo de gaélico. Mientras se mantuvieran alejadas del desafío de tratar de deletrear correctamente, Augusta podría desarrollar las habilidades de conversación que había aprendido en la infancia de su madre y su abuelo. No era como el francés o el alemán en sonido, era mucho más musical, pero tenía algunos puntos en común con la estructura latina.

	—También puedo decirte las palabras escocesas, si quieres —dijo Fiona. —Los tíos dicen que hay que conocer a los escoceses para hacer negocios con los habitantes de las tierras bajas. Hacen muchos negocios, mis tíos.

	—Sigamos con el gaélico por ahora.

	Augusta no examinó los motivos de esa decisión. Se estaba convirtiendo en un hábito, no mirar muy de cerca por qué sentía y actuaba como lo hacía. De esa manera, evitó admitir que se sentía atraída por la intención de su prima, íntimamente atraída. Evitaba admitir que había tratado de mantenerse alejada de la compañía del hombre al darse cuenta de eso, y evitaba admitir que tal proceder era doloroso.

	Pero no, esperaba, tan doloroso como otras posibilidades.

	El trébol blanco simboliza las promesas. Augusta se prometió a sí misma que la salida de mañana con Ian, con su señoría, sería la primera y la última de su tipo. También se prometió a sí misma que lo disfrutaría en la mayor medida posible sin pedirle al conde que comprometiera su honor.

	—Creo que a mi mamá le gusta tu primo —Fiona hurgó en la cesta de mimbre que habían arrastrado al prado.

	—Espero que a Lady Mary Frances le guste Genie, porque podrían estar compartiendo una casa. Déjame pelar esa naranja.

	Fiona le pasó la naranja con expresión solemne. —No me refiero a la señorita Genie. Me refería al Sr. Daniels. Me habló de su primer pony.

	Oh... oh.

	—Amaba mucho a su pony —Augusta rasgó la piel de la naranja y buscó una forma de cambiar el tema.

	—Si tuviera un pony, también lo amaría mucho. El tío Gil dice que puedo tener a Merlín cuando sea mayor y Merlín también es mayor.

	Merlín era un tema más seguro, gracias a Dios. Por el rabillo del ojo de Augusta, detectó movimiento. Cuando miró hacia arriba, su boca se secó y su corazón comenzó a latir lento y tenso en su pecho.

	—¿Fiona? Quiero que me escuches, pero debes mantener la perfecta calma.

	La niña era perceptiva. Dejó de tocar la cesta y se encontró con la mirada de Augusta.

	—Hay un toro en este prado —dijo Augusta, mirando hacia la colina detrás de ellas. —Un gran tipo negro como la boca del lobo con una expresión infeliz en su rostro. Creo que se siente solo por sus damas o tal vez está resentido de que estemos invadiendo su territorio.

	—Ese es Romeo —dijo Fiona, su voz cargada de recelo. —Siempre está de mal humor, pero este no es su campo. Este es el pasto entre su propio prado y las novillas de un año más allá de la colina.

	Oh, maravilloso. Estaban sentados entre un toro de apareamiento y sus próximas conquistas. La bestia giró su gran cabeza en su dirección y pisoteó una pezuña hendida.

	—Quiero que empieces a caminar hacia la valla, Fiona. Mantenme a mí y esta manta entre tú y Romeo. Házlo ahora, niña, tan silenciosamente como puedas. No te muevas demasiado rápido. No te muevas demasiado lento, a menos que cargue. Entonces, corres como el viento.

	Dios bendiga a la niña, se levantó y empezó a caminar.

	Augusta había conocido a un hombre en su niñez que había perdido una pierna cuando fue pisoteado por un toro embestido. A pesar de su tamaño, los machos intactos pueden ser rápidos y ágiles, también muy decididos.

	Bueno, Augusta estaba aún más decidida.

	—Hola, señor Romeo —Se levantó de la manta, sabiendo que el toro iba a ver su movimiento con más claridad que su forma específica. Sacudió su falda suavemente. —Es una buena mañana para dar un pequeño paseo, ¿no crees? —Por encima del hombro vio que Fiona avanzaba de manera constante y silenciosa hacia la puerta.

	El toro observó cómo Augusta comenzaba a caminar de un lado a otro. 

	—No pretendíamos entrometernos en su soledad, señor, y le agradeceríamos que nos permitiera salir de su salón sin incidentes. Sigue moviéndote, Fiona.

	Otro pisotón, luego un resoplido fuerte y admonitorio.

	—Lo sé. Simplemente deberíamos haber dejado nuestras tarjetas y seguir adelante, no quedarnos aquí cuando no recibías. Fiona, no te atrevas a detenerte. Cuando llegues a la casa, trae a uno de tus tíos aquí.

	El toro estaba enfocado en Augusta, su cabeza se levantaba y bajaba, sus musculosos cuartos se balanceaban como para lanzar una carga contra ella.

	—Puedes quedarte con mi corona —Augusta se quitó la cadena de trébol de la cabeza y la hizo girar lentamente con la mano. —Yo también te cantaré si quieres. Deberías recibir alguna recompensa por haber perturbado tu paz —Excepto que tenía la boca demasiado seca para cantar. —¿Quizás te gustaría mi naranja?

	La lanzó con fuerza a través de la línea de visión del toro, distrayéndolo momentáneamente. Pero solo momentáneamente. Cuando la naranja rodó hasta detenerse en la hierba, el toro se volvió una vez más para mirar a Augusta. Sacudió su cola corta contra sus ancas, y cuando pisoteó esta vez, lo siguió arrancando un trozo de césped de la tierra.

	Voy a morir. Voy a morir aquí en un prado escocés en un hermoso día con esa niña inocente mirando.

	—Ve a buscar ayuda, Fiona. Voy a tener una visita a Romeo —Augusta dio un paso atrás y supo que su vida había terminado. El toro comenzó a trotar en su dirección, luego bajó la cabeza y empezó a caminar más rápido.

	Su plan era esquivarlo en el último minuto, si podía. Si fuera capaz de moverse. Se acercó, haciendo temblar la tierra con su carga. Augusta oía cómo funcionaban los fuelles de sus pulmones, veía la humedad en su gran hocico negro.

	Iba a morir... Iba a morir en Escocia...

	Fue lanzada hacia arriba en el aire justo cuando el toro se desvió de la manta.

	—Te tengo —El olor a brezo la envolvió mientras la tiraban de lado sobre una silla de montar. —Todo está bien. Te tengo.

	—Ian —Ella se agarró a él, su corazón latía con fuerza, sus ojos se cerraron con fuerza mientras el caballo de Ian los llevaba rápidamente hacia la puerta. Fiona la abrió para que pasara el caballo y luego la cerró inmediatamente detrás de ellos cuando Ian detuvo al caballo.

	—Estás a salvo —gruñó Ian. —Ambas están a salvo. En el nombre de Dios, ¿qué estabas pensando, haciendo un picnic en el prado de un toro?

	—No es su prado —Fiona los miraba con el ceño fruncido, su carita pálida. —Romeo tiene el otro lado de la colina.

	—Luego estaba durmiendo la siesta en el césped de su césped habitual —dijo Ian. —Deberías haber mirado más de cerca, Fee —Y mientras él sermoneaba a la niña, Augusta permaneció donde estaba, envuelta en su calor y fuerza tan fuerte como pudo.

	—Pero tío Ian, alguien tuvo que abrir la puerta entre el prado de Romeo y este prado. Sus puertas siempre están aseguradas con una cuerda y un pestillo porque a él le gusta... 

	—Sé lo que le gusta hacer, Fee"

	—Estamos bien —dijo Fiona, con resentimiento y desconcierto en su voz. —¿Por qué me gritas? La señorita Augusta tuvo una visita con Romeo y yo salí, y luego viniste tú, y está... está... bien. Mamá va a gritar y gritar y gritar... 

	Se sentó bruscamente en la hierba y se llevó el delantal a la cara.

	—Ian, ayúdala.

	Apretó los brazos alrededor de Augusta por un momento, una pequeña probada de felicidad no del todo compuesta de seguridad, y luego puso las riendas en su mano. Mientras se inclinaba hacia adelante para desmontar, su pecho se apretó contra Augusta.

	El era un gran hombre. Un hombre maravillosamente, reconfortante y excitantemente grande.

	—No es mi intención gritar, Fee —Levantó a la niña hasta la cadera y ella se apretó contra él. —Ahora estás a salvo y no volverás a deambular por un prado sin estar atenta a los toros solitarios.

	—Él no estaba allí —murmuró contra su cuello. —Tío Ian, sé que debo mantener los ojos bien abiertos, y él no estaba allí cuando elegimos dónde hacer nuestro picnic esta mañana. El tío Gil dice que Romeo necesita la sombra del otro lado de la colina.

	Augusta miró al toro, que ahora lucía los extremos de una cadena de trébol colgando de su boca. Masticaba como lo hacen los bovinos, tanto de lado a lado como de arriba a abajo, y parecía casi inofensivo.

	Se acomodó más segura en la silla, una pierna a cada lado del caballo, sus faldas arregladas lo más modestamente posible. Dentro de su cuerpo, donde debería estar el calor, sintió frío y escalofríos. ¿Y si Ian no hubiera ido?

	—Arriba, Fee. Has tenido un susto y me alegro de que estés a salvo —Levantó a la niña para que se sentara ante Augusta. —Hazle compañía a la señorita Augusta y recogeré tus cosas. Romeo se ha divertido por ahora.

	Se quitó el abrigo y se lo entregó también a Augusta. Ella lo envolvió para sujetarlo entre ella y Fiona, cuando él lo arrebató y lo sacudió.

	—Alrededor de sus hombros, señora. Tú y yo hablaremos más tarde.

	Saltó la cerca con un movimiento ágil y en forma y luego se acercó a la manta de una manera sensata. 

	—Ninguno de tu malarkey, muchacho. Has tenido tu deporte de la mañana, persiguiendo vaquillas que no te pertenecen. Para vergüenza. —Ian continuó regañándolos mientras recogía su pequeño picnic y arrojaba la manta sobre su hombro. Ya sea porque el animal reconoció la autoridad, o porque no se sintió un simple macho humano digno de su atención, Romeo siguió pastando sin siquiera mover una oreja.

	Cuando Ian tuvo sus efectos apilados en el lado seguro de la cerca, Augusta reanudó la respiración.

	—Me está aplastando, señorita Augusta.

	Ella también aflojó su agarre sobre la niña. 

	—Disculpas. Estoy desconcertada por nuestra aventura. Una taza de té caliente está en orden, creo. ¿Me acompañaras?

	Fiona se retorció para mirar a Augusta. 

	—¿Quieres que te acompañe a tomar el té?

	—Un té privado, con una bandeja completa de pasteles de té. Mis favoritos tienen glaseado de chocolate y crema en el centro.

	—Me gustan los que tienen chocolate por todas partes. Dentro, fuera y arriba. También el tío Ian.

	Augusta pasó una mano por la sedosa corona de la niña y miró hacia abajo para encontrar a Ian mirándolos con una expresión extraña en su rostro.

	—Ustedes, señoras, permanezcan donde están. Enviaremos a un mozo por tus cosas y te llevaremos de regreso a casa —Levantó las riendas del caballo por encima del cuello de la bestia y sacó al castrado del prado.

	—¿Tío Ian?

	Ni siquiera miró hacia atrás. 

	—Voy a tener que decírselo, Fee. Ella es tu mamá y no le miento a mi familia.

	—Pero luego intentará vigilarme de nuevo, y lo odio cuando intenta vigilarme. No quiero quitar el polvo, pulir y trotar por la casa todo el día. Tenemos compañía y se supone que no debo dejar que me vean y es aburrido.

	—¿Aburrido? —Augusta conoció una reacción en una niña cuando la oyó cobrar fuerza. —¿Cómo puede ser aburrido tener la corte por un tiempo en tu castillo después de tener un roce con el desastre, Fiona? Tus tíos Gil y Con querrán saber exactamente lo que pasó de ti y solo de ti. Ellos desearán haber sido ellos los que vinieron al rescate e intentarán robar algunos pasteles de té mientras usted cuenta su historia. Puedes regañarlos por sus malos modales. ¿Cuál es la palabra gaélica para regañar?

	Fiona tuvo un pequeño diálogo sobre el tema con Ian en su lengua materna mientras Augusta captó alguna oración o frase ocasional. Cuando el alivio reemplazó a su malestar anterior, dejó que el sonido la inundara.

	Ian siempre debería hablar su primer idioma, decidió. La música retumbó de él con un flujo natural, más lírico que los bordes duros y la entonación cortada de su inglés de la escuela pública, más resonante.

	Augusta tiró de su chaqueta con fuerza alrededor de ella, inhalando profundamente el aroma de Ian y la seguridad: su hermosa voz, su encantador aroma, la vista de sus musculosos hombros moviéndose bajo su ropa mientras caminaba con el caballo y mantenía una conversación para  calmar a su nerviosa sobrina.

	Mientras Augusta permanecía de pie en ese prado, con el corazón acelerado, segura de que su propia muerte era inminente, había tenido el pensamiento de que iba a morir en Escocia.

	Y ahora había muerto y se había ido al cielo, aunque solo fuera por unos momentos de culpa.

	 

	 

	Augusta y Fiona tendrían su pequeña fiesta del té, una gran amabilidad por parte del adulto hacia la niña que debería haber estado más alerta a los peligros pastorales, pero Ian iba a tomar un maldito trago de lo bueno. Varios tragos.

	Y no solo porque el toro había casi pisoteado a dos hembras indefensas.

	Maldita sea...

	El corazón de Ian casi se le había salido del pecho cuando llegó a la cima de la colina y vio a Augusta Merrick erguida como una baqueta, mirando al toro en su cara bovina, poniéndose en peligro por el bien de la niña.

	Y si algo le hubiera pasado a Fee… Ella era su corazón. Ella era su esperanza de un futuro más feliz, un futuro más seguro donde los niños tuvieran suficiente para comer y se sintieran seguros en el amor y la protección de la familia.

	El tercer golpe a su compostura llegó cuando recogió la cesta, la manta y el bloc de dibujo, y vio lo que había dibujado Augusta Merrick. Apenas había tenido tiempo de hojear las páginas, pero lo que ella había representado lo había pisoteado con tanta seguridad como cualquier toro podría haberlo hecho.

	Era una artista talentosa, incluso mejor que Con, cuya precisión le recordaba los daguerrotipos. Tenía una habilidad de la que Con carecía para representar las emociones de manera incisiva, incluso en objetos inanimados.

	Balfour House se dibujaba en su ascenso, majestuosa y acogedora a la vez. Una fortaleza y un refugio, un hogar de dignidad y calidez. Lo veía como lo sentía Ian, no las canaletas que amenazaban con hundirse, la miríada de chimeneas que mantener destapadas, las ventanas que necesitaban un acristalamiento completo, sino la casa donde su familia amaba y vivía sus vidas.

	Había atrapado a Con y Gil, captando tanto su humor como una especie de desesperación acechante, una inquietud superpuesta con determinación y pura belleza masculina escocesa sana.

	Mary Fran era un estudio diferente, en el humor y en la fatiga no solo del cuerpo, sino también del… corazón. Y linda. Había una espléndida belleza femenina representada sin reservas, lo suficiente para hacer que Ian viera a su propia hermana de una manera diferente y más honesta.

	Mary Fran se iba a perder, desperdiciando sus mejores años con una escoba en una mano y un trago de whisky en la otra.

	Augusta Merrick, cuya propia juventud se estaba quedando atrás, vio la vida de Mary Fran con claridad, mientras que Ian, el hombre responsable del bienestar y la felicidad de Mary Fran, no.

	Y luego la página final.

	Él. Ian, pero no ninguna versión de Ian MacGregor jamás vista en su propio espejo. Este hombre sonreía levemente, una calidez en sus ojos que ocultaba la fatiga y la desilusión, aunque ambos estaban allí también. Ella también había acertado en su olfato y, sin embargo, a sus ojos era un diablo guapo, lleno de travesuras y poseedor de algo de sabiduría también. Era un líder del que una familia podía enorgullecerse, ansioso por los desafíos, pero paciente cuando las necesidades debían y dispuesto a asumir cualquier carga por sus seres queridos.

	Mientras conducía su caballo al patio del establo, Ian se dio cuenta de que la señorita Augusta Merrick era una romántica. Era una mujer que podría haber discutido poesía con él toda la mañana, probablemente en varios idiomas, y era una mujer lo bastante desinteresada como para proteger al hijo de otro cuando le habían negado los hijos.

	—¿Tienes que decírselo a mamá ahora mismo? —Fiona estaba sentada en el caballo, luciendo perfectamente miserable, probablemente solo para retorcer el corazón de Ian.

	—Se lo diré a ella —La señorita Augusta rozó con un beso la corona de la niña que Ian sintió en el centro de su pecho. — Se lo diré después de la cena, tomando el té con las damas. Me gustaría que pudieras unirte a nosotras, Fiona.

	Ian observó cómo Fiona sopesaba las opciones. 

	—Quiero que termine antes de ir a dormir, pero si todas las mujeres están allí, mamá no gritará tanto.

	Ian se estiró y levantó a la niña de la silla. 

	—Vete hacia abajo y vete a la cocina. Dile a la cocinera que saliste a montar conmigo y ella te preparará una bandeja —Palmeó el trasero de la niña mientras ella se alejaba, no exactamente gentilmente, lo que hizo que Fee le sonriera por encima del hombro.

	—¡Nos vemos a la hora del té, señorita Augusta!

	—Tu sigues — Ian se acercó, preguntándose por qué, cuando había ayudado a muchas mujeres a bajar de la silla, estuvo tentado de atraparlo cuando ella le puso las manos sobre los hombros y se deslizó al suelo.

	Excepto que sabía por qué. 

	—¿Estable?

	Ella asintió con la cabeza y él dio un paso atrás, pero se permitió tomar su mano mientras la conducía hacia los jardines. Cuando cerró los dedos sobre los de ella, notó dos cosas. Primero: Su mano estaba fría en medio de un brillante día de verano. Segundo: Ella era más sabia que él, sintiendo una atracción que Ian no había querido admitir, mucho menos nombrar. ¿Por qué si no había estado poniendo distancia entre ellos en silencio desde su charla en la terraza iluminada por la luna?

	 

	 

	—No necesitas evitarme —dijo. También quiso decir las palabras. Los dije sinceramente.

	—¿Evitarte? —Ella no retiró la mano y, sin embargo, él sintió que ella se retiraba de una manera intangible.

	—Soy un caballero, señorita Merrick, y uno que intenta cortejar a su prima. No entraría ilegalmente... no presumiría... —Se calló y la llevó a un banco que habían ocupado antes. Estaba sentado detrás de un alto seto de ligustro, a la sombra y apartado. Cuando se dejó caer con cautela en el banco, Ian ocupó el lugar junto a ella sin pedirle permiso.

	Él también tomó su mano de nuevo, para que no se alejara después de darle una bofetada.

	—Me gustas, Augusta Merrick. Me gustas y te respeto, y lo que acabas de hacer por mi sobrina pone a toda mi familia en deuda contigo.

	No era lo que quería decir. Las dos cosas estaban separadas, gustarle y estar en deuda con ella. Nunca había sido bueno en insinuaciones delicadas, nunca lo sería, pero había visto esos bocetos y lo volvían un poco imprudente.

	—Tú también me gustas, Ian MacGregor. —Ella sonrió al decir esto, una suave y secreta sonrisa femenina que iluminó esos ojos violetas con una alegría que solo ella conocía. Pensarías que nunca antes le había gustado un compañero.

	Quizás no lo había hecho, lo que era un pensamiento desmesuradamente alentador.

	—Si te gusto, ¿por qué no me dejas mostrarte más del bosque? ¿Por qué cambias tu lugar en la mesa todas las mañanas para que ya no conversemos durante el desayuno? ¿Por qué estás fuera de casa la mayor parte del día a menos que esté lloviendo? Eres mi única aliada en este esfuerzo con tu prima. Te busco en busca de orientación, ¿sabes?

	Era cierto, por así decirlo, pero la verdad real, la verdad que un hombre puede decirle a un amigo, le vino a la mente como un pensamiento completo: 

	—Te he echado de menos, Augusta Merrick. Ha sido una semana muy larga, tratando de ser agradable con todos, de sondear las corrientes subterráneas de su familia y la mía, de mantener el negocio de la propiedad funcionando sin problemas y al mismo tiempo ser el pretendiente devoto y el anfitrión encantador.

	Seguía sonriendo para sí misma, con la mirada fija en sus manos unidas. Sus dedos se fueron calentando gradualmente.

	—Yo... no he querido imponerme. No quería sobrepasarme. Tú eres el conde.

	—Soy Ian para ti, si recuerdas.

	—Ian.

	Y Dios la bendiga, lo dijo de la forma en que lo harían Fiona o Mary Fran. No E-an, pero casi una sílaba y casi rima con lluvia.

	—Augusta —Se sentía bien decir su nombre, pero no se permitió pensar en eso. —Trae tu cuaderno de bocetos cuando salimos a caminar.

	—¿Mañana por la mañana?

	—Eso encajaría —El hecho de que ella no iba a suplicar hizo que su sangre burbujeara más felizmente en sus venas. La había extrañado. No habían sido solo palabras o un sentimiento cortés, ni siquiera un sentimiento puramente travieso, llegado a eso.

	Se sentaron así, uno al lado del otro, con las manos unidas, mientras algo cambiaba en el pensamiento de Ian. Ella fue lo suficientemente valiente como para tomar estos pequeños riesgos con el decoro en nombre de la amistad, lo suficientemente valiente como para llevar su propiedad con él sin el beneficio de un acompañante o familia.

	Una mujer que se enfrentaría a un toro cortejando podría estar dispuesta a correr riesgos aún mayores en nombre de algo más grande, más íntimo, que la amistad.

	Dejó caer su mano y se puso de pie, la dirección de sus pensamientos indigna de ambos.

	También era condenadamente difícil de ignorar.

	—Vas a querer esa bandeja de té, ¿no? No debería dejarte aquí cuando has tenido tanto susto.

	Si su repentino regreso a la cordura la desconcertó, lo ocultó bien. Ella se levantó y entrelazó su brazo con el de él. 

	—Una bandeja de té y tal vez una tarde en la biblioteca. Creo que estoy de humor para leer algo de Catullus.

	¿Lo estaba desafiando? 

	—¿Traducciones o en el original?

	—El original. Prefiero resolver las traducciones por mi cuenta.

	No se detuvo en todas las implicaciones de tal declaración, sino que la acompañó hasta la casa. Solo cuando desapareció de su vista se dio cuenta de que nunca había visto a su hermana errante ni a su último inglés.

	 

	 

	Hace cuatro años, cuando tuvieron su primer verano de invitados de pago, Mary Fran se había dado permiso para agradar a algún inglés o una inglesa ocasional. Su propia abuela inglesa no había tenido paciencia con los prejuicios, diciendo que las reglas de la hospitalidad de las Highlands prohibían semejante mezquindad.

	—El campo de batalla es una cosa, el hogar y la hoguera es otra.

	Ojalá la distinción fuera tan fácil de hacer para Mary Fran. La perfidia de Gordie no había ayudado, pero era difícil saber si había sido un vagabundo fuera de la masculinidad, el inglés o su propia simple veneración.

	O los tres.

	—¿Podría tomarme un poco más de té, Lady Mary Frances?

	La solterona, la señorita Augusta, levantó su taza. Mary Fran sirvió con cuidado, preguntándose cuándo llegaría la conferencia. Las otras damas se habían ido a sus camas, dejando sólo a Augusta, Mary Fran y Fiona merodeando la tetera. Fiona había estado persiguiendo a la mujer sin piedad durante varios días, lo cual era de esperar.

	Si bien Mary Fran despreciaba a la mayoría de los ingleses por principio, Fiona estaba comprensiblemente fascinada con la gente de su padre. La niña se sentó en un rincón, tranquila como un ratón por una vez, con una delicada taza y un platillo en equilibrio sobre su regazo.

	—Quería contarles una aventura que tuve hoy mientras salía con la señorita Fiona —dijo la solterona. —Vas a estar bastante orgullosa de tu hija.

	¿Señorita Fiona? Nadie, salvo Vicar, llamó así al niño, y nunca en un tono que presagiara orgullo.

	—A menudo estoy orgullosa de nuestro Fee —respondió Mary Fran, pero miró a la niña de soslayo. Estaba orgullosa de su hija, ¿por qué nunca le dijo tanto a la niña?

	—Estaba decidido a dibujar el prado más bonito que pudiéramos encontrar y elegí mi lugar sin tener en cuenta los peligros que podría representar —La mujer tomó un sorbo de su té, sin siquiera darse cuenta de que para una madre, esa sola frase crearía preocupación.

	—¿Peligro, señorita Augusta? ¿Estabas en el camino de las cabras hasta el tor?

	—Nada tan atrevido como eso. Estábamos en un prado al este de la casa, un lugar encantador lleno de tréboles y sol, nuestro picnic ni siquiera había sido desempacado cuando un caballero vino a visitar.

	¿Caballero? Quién entre los terratenientes locales... a menos que fuera alguien de Balmoral. Por favor, Dios, que Fee se acuerde de su reverencia ante el príncipe o su progenie.

	—¿Otro compañero caminando? —Mary Fran tomó un sorbo de su té, solo para encontrar su taza vacía. Miró la escoria, resentida por la necesidad de escuchar pacientemente a una mujer con la que no tenía nada en común.

	—Él estaba cortejando. Fiona me dice que se llama Romeo. Sin embargo, Fiona hizo exactamente lo que le pedí y nadie sufrió ningún daño.

	—¿¡Romeo se soltó !? —La taza de Mary Fran cayó con estrépito al platillo. —¿Fiona? ¿Estabas en un prado con ese toro? ¿Qué…? —Se dio cuenta de que estaba a punto de gritar y se puso de pie, la necesidad de moverse era innegable. Fiona era tan pequeña, y ese maldito toro era el espécimen más grande y lujurioso que sus hermanos habían podido comprar.

	Mary Fran se sentó de nuevo, comprendiendo la frase "rodillas débiles" por primera vez en su vida.

	—Lord Balfour dice que alguien abrió su puerta —dijo la señorita Augusta. —Al parecer, Romeo está confinado no solo con puertas sólidas, sino con puertas que se cierran con pestillo y luego se traban. Al otro lado de nuestros pastos había una manada de damas de un año, que sacaron a relucir la veta protectora de Romeo.

	—Oh, Fee... —Mary Fran miró a su hija. 

	Fiona estaba sentada luciendo inocente y ordenada con un vestido limpio, alguien había rehecho sus trenzas, sus tobillos cruzados recatadamente.

	En ese momento, ella podría haber estado igualmente ordenada en el salón. 

	—Fiona Ursula MacGregor, ven aquí conmigo —Mary Fran abrió los brazos, necesitando sostener a su hija. Fiona dio un paso vacilante y rápidamente acortó la distancia.

	—Su hija mantuvo la cabeza fría. Ella manejó la puerta para Lord Balfour para que Romeo no pudiera hacer más travesuras. No entró en pánico, no discutió, no cuestionó. Estás criando a una joven muy valiente y sensata, Lady Mary Frances.

	—Fiona MacGregor, ¿qué voy a hacer contigo? —Mary Fran abrazó a su hija sin vergüenza. —Ese toro podría haber sido tu fin —Se sumergió en el gaélico, aunque fue de mala educación ante un invitado. Aun así, una madre necesitaba regañar en su lengua materna, tranquilizarse y decirle a su hija que era amada.

	Cuando Fiona contó su gran historia con muchos adornos y mucho movimiento de manos, e incluso algunos bufidos y manoseos, se quedó en silencio, adormecida sobre el hombro de su madre. La señorita Augusta se había escabullido en algún momento del segundo o tercer relato, dejando que Mary Fran llevara a la niña a la cama y la arropara.

	No siempre arropaba a su propia hija. Una de las sirvientas se encargó de que Mary Fran estuviera demasiado ocupada, del mismo modo que la señorita Augusta se había ocupado de salvar la vida de Fiona cuando Mary Fran había estado demasiado ocupada ese dia.

	Sintiendo la culpa a punto de inundar su compostura, Mary Fran agarró un chal y se dirigió a la terraza trasera. Estaba casi oscuro y las estrellas ya estaban saliendo, lo que significaba que Fiona se había acostado bastante tarde contando su historia, eliminando la preocupación y el miedo de su sistema.

	Y del de su madre.

	 

	 

	Augusta había descubierto a una edad temprana que le faltaba algo que todas las demás chicas parecían poseer en abundancia. Algo esencialmente femenino y atractivo para los caballeros que buscan novias, algo que hacía que a una mujer realmente le importara qué gorro mostraba un vestido nuevo de la mejor manera.

	Ella había atribuido su falta de entusiasmo por ir de compras o tomar té por horas a haber pasado gran parte de sus primeros años con su padre. En lo más profundo de su corazón juvenil, había esperado que su marido fuera el único hombre que pudiera incitarla a la pasión: por el matrimonio, los sombreros, los deberes de las esposas, cualquier cosa en la que las otras chicas se deleitaran tanto.

	El señor Post-Williams había sido ardiente, apasionado, persistente como el diablo y también consciente de su polvo de dientes, por lo que Augusta había capitulado solo para volver a decepcionarse.

	Decepcionado peor que nunca.

	Lord Balfour también iba a decepcionarla, no de la misma manera, por supuesto, pero a diferencia de todos los hombres que habían clamado por la mano de Augusta, Balfour avivó sus pasiones.

	Estaba fuera de la cama cuando empezó el canto de los pájaros, ansiosa por salir. Había sido un caballero en cada uno de sus encuentros, ya fuera en privado o rodeado de familia, pero había sido un caballero amistoso. Incluso un caballero cariñoso.

	Lo que provocaba un gran y tonto vértigo por parte de Augusta.

	Ella lo quería para sí misma. Quería que leyera su poesía como le había leído a Genie, que había sido extrañamente sometido por su valentía y paciencia.

	Augusta quería sus sonrisas y sus silenciosos apartes; quería su devoción por la familia y su ilimitado vigor físico. Quería su mente inquieta y penetrante y su humor, y más que nada en su vida, quería conocerlo íntimamente.

	Esto fue muy malo de su parte, muy tonto. Esperaba desesperadamente poder evitar actuar en base a nociones tan locas, pero la intensidad de los sentimientos que la consumían era casi abrumadora. Afortunadamente, Balfour no mostró signos de inclinaciones recíprocas, y esto fue un alivio. Augusta no tenía ninguna duda de que el tío la echaría de su propiedad en Oxfordshire si interfería con las perspectivas de Genie.

	Ella no interferiría, pero se robaría unas horas con el conde para ella. Ella tendría sus sonrisas; tendría su compañía; incluso tendría la oportunidad ocasional de tomar su brazo o tomar su mano.

	Él era un tomador de manos; ella había reunido tanto. Una cualidad encantadora en un hombre, pero no una que hubiera encontrado nunca en los ingleses amanerados y correctos que le habían hecho compañía en el pasado. Balfour era diferente en muchos aspectos.

	O tal vez ella era diferente.

	Augusta se vistió rápidamente y consideró esta posibilidad. Era mayor, había sufrido algunos años malos, se había forjado una vida significativa con muy pocas materias primas. Tal vez valiera más la pena tomar su mano ahora, al menos para un hombre que tenía más en mente que inventar historias de haber ido a caminar con la Reina.

	Se ató los cordones de sus viejas medias botas, las cómodas, se sujetó la trenza y salió por la puerta de la terraza.

	Vio a Su Señoría, Ian, de pie a la luz de la mañana en el borde de la terraza. Llevaba una mochila atada a la espalda, pero iba con la cabeza descubierta y las manos desnudas, y su falda escocesa tenía un patrón tenue de gris, rojo y negro. Él sonrió cuando la vio y le tendió la mano.

	Esa mañana, ser diferente iba a ser realmente maravilloso.

	 

	 

	Augusta Merrick estaba sorprendentemente en buenas condiciones, o era demasiado sensata para atar sus lazos a los ridículos extremos que pasaban por moda en el sur.

	Ian la estaba llevando por el camino fácil, no obstante, el camino largo, el único camino que no requería la agilidad de una cabra, nervios de acero y algunas oraciones fervientes a los dioses del clima.

	Sin embargo, requería que él la tomara de la mano, que la ayudara a superar los diversos puntos ásperos del camino de las cabras, que mantuviera una mano en su cintura cuando el camino se ensanchaba lo suficiente como para permitirles caminar uno al lado del otro.

	Solo por esa mañana, había dejado de castigarse por desear a la prima de su prometida. Como hombre casado, iba a tener que disciplinarse para mirar y no tocar, quizás para no tocar ni siquiera a su propia esposa.

	El pensamiento coincidió con una nube que pasaba ante el sol, haciendo que el aire de verano se enfriara de la manera típica escocesa. El Todopoderoso fue muy sutil en Su humor.

	—¿Cuánto más lejos de la cima?

	Ella ni siquiera estaba sin aliento, y habían estado subiendo de manera gradual pero constante durante casi una hora. 

	—No mucho más lejos. Descansemos un poco, ¿de acuerdo?

	Miró a su alrededor y eligió una roca entre las muchas posibilidades.

	—¿Vienes aquí a menudo? —Mientras hablaba, se soltaba la trenza, que amenazaba con perder sus amarras. Levantando ambos brazos movió sus pechos suavemente debajo de su camisola, forzando a Ian a enfocarse en el cielo.

	—No tan a menudo como lo hacía cuando era niño. La vista es magnífica, pero el momento de hacer la subida se vuelve cada vez más difícil de encontrar —La vista era fascinante, de hecho.

	—Estudiaste en la universidad en Edimburgo, ¿no?

	Cayó la trenza, una cuerda oscura y gruesa lo suficientemente larga como para llegar a su regazo.

	Maldita sea... Él apartó la mirada de la cinta de pelo azul enroscada alrededor del extremo de su trenza, el pequeño lazo descansando sobre su...

	—Estudié derecho en Aberdeen —No se sentó a su lado, sino que tomó la siguiente roca, a favor del viento, para poder captar su aroma a lila sin ser demasiado obvio. —Los MacGregor fueron acusados y se les negó el uso de su mismo nombre por acción de la ley. Las Autorizaciones se llevaron a cabo por aplicación de la ley. La soberanía de Escocia fue borrada por la aprobación de leyes. Pensé que convenía a un escocés prudente familiarizarse a fondo con este asunto de la ley.

	—La soberanía de Inglaterra también fue borrada —Levantó una de sus medias botas y la volcó con un vigoroso movimiento. Ian apartó su mente del recuerdo de sus dedos desnudos. —Los actos de unión fueron simultáneos y un monarca escocés ocupó el trono del Reino Unido de Gran Bretaña.

	Ella hacia eso. Ella discutía con él, discutía sobre historia, política, cría de animales. Habían discutido todo el camino colina arriba, y él nunca había disfrutado más de la compañía de una mujer, con la ropa puesta.

	—Dame tus alfileres, Augusta.

	También habían abandonado cualquier pretensión de usar títulos y direcciones corteses entre ellos. Ella lo honró con una sonrisa enigmática y le pasó un puñado de horquillas. Se dio la vuelta para pararse detrás de ella donde estaba sentada.

	Le recogió la trenza y la enrolló cuidadosamente en su nuca. 

	—Entonces, ¿por qué no llamamos a nuestra maravillosa isla Gran Celtland o Gran Pictland? ¿Por qué le pusimos el nombre de los paganos ingleses de antaño?

	—No lo llamamos gran Saxland o Gran Inglaterra.

	—Quédate quieta —Obligó a sus dedos a sujetar su trenza, cuando lo que querían hacer era desenredarlo por completo. Admitir su atracción por ella debería haber facilitado la moderación, no casi imposible. —Hay que reconocer que Inglaterra tiene una mayor influencia en los asuntos escoceses que Escocia en los asuntos ingleses.

	Giró la cabeza para mirarlo mientras Ian intentaba sujetarle la trenza. 

	—Uno tiene la impresión de que Escocia consideraría que intervenir en asuntos ingleses es aburrido, una pérdida de tiempo y que pasa desapercibido para la mayoría de los escoceses.

	—Ciertamente ingrato —Terminó con su trenza y dio un paso atrás, ajustándose con su ropa mientras su mirada estaba en el valle que se extendía debajo de ellos.

	—Tienes una casa muy hermosa, Ian. Puedo ver por qué lo proteges tanto.

	—Orgulloso de ello. Muchos de los clanes lo perdieron todo. Sus posesiones en las montañas son en su mayoría ruinas, sus tierras invadidas por ovejas, su gente cruzó las aguas para nunca regresar. Lo que las Autorizaciones y el hambre no nos quitaron, lo tienen la emigración y los regimientos de las Highlands. Los MacGregor han tenido suerte.

	Ella se volvió para mirarlo, sus ojos violetas mostraban la aguda inteligencia que él había notado incluso en su primera impresión de ella. 

	—¿Cómo tuviste suerte?

	 

	 


 

	Ocho

	La nube pasó delante del sol. Ian se centró en responder la última pregunta de Augusta en su sentido menos metafórico. ¿Cómo había tenido suerte su rama del clan?

	—El condado fue un golpe de suerte, otro de los generosos impulsos de Carlos II con un compañero dispuesto a ignorar el interés real por su dama. A menudo he pensado que la mayoría de los compañeros nunca recuerdan el nombre de pila de otro hombre si tiene un título y, por lo tanto, no fuimos tratados con el mismo rastro que el resto del clan. Y nuestra tierra aquí está entre las mejores de la comarca, sobre todo porque tenemos una enorme cueva de murciélagos al sur, que protegemos con más celos que una madre lobo cuida a sus cachorros.

	—¿Una cueva de murciélagos?

	—Los excrementos se encuentran entre los mejores fertilizantes que encontrará. El suelo local es delgado en el mejor de los casos, pero ciento cincuenta años de manejo y cuidado adecuados, y nuestra tierra ha mejorado lo suficiente como para producir una buena cosecha de avena, aunque el trigo sigue siendo un desafío. Otros están haciendo lo mismo, pero es un proceso laborioso.

	—¿Vendes ese fertilizante?

	—Muy caro, pero sí. También le hacemos un regalo a nuestro vecino real cada año.

	—Le estás pagando, ¿no? Reparar las arcas reales por el condado otorgado a su familia hace tantos años.

	Ella lo entendería. 

	—Es más una muestra. Si Charles no hubiera tenido un ojo tan errante, no habría sido necesario otorgar títulos conciliadores.

	Ella arrugó la nariz pensando. 

	—Excepto que muchos monarcas tienen la mirada perdida y no otorgan los títulos en agradecimiento, así que te sientes en deuda. Siendo escoceses y MacGregor, pagas la deuda con tu moneda más preciada.

	—Quizás —Siendo escoceses, también disfrutaban de la profunda ironía de regalar a la monarca estiércol de murciélago. —¿Estás lista para seguir adelante?

	—Otro momento. La vista es preciosa.

	Ella era encantadora. Su tez había florecido desde que llegó a Escocia y su cabello brillaba con reflejos brillantes. Se sentó bajo el sol de la mañana, el rostro vuelto hacia la brisa, los ojos cerrados, la imagen de una mujer esperando el beso de su amante.

	Estaba vestida con un vestido anticuado de cintura alta que la brisa moldeaba a su figura sin interferencias de aros o crinolinas.

	Había sentido esa figura contra su cuerpo, podía dar fe de la generosidad de sus curvas. Su pretendida también estuvo en sus brazos, cuando ella se torció el tobillo, pero por alguna razón, Ian no se había formado ninguna impresión de los atributos femeninos de Genie.

	Ya era bastante malo cuando un hombre quería tocar pero solo podía mirar. Peor aún cuando lo había tocado y ni siquiera se había dado cuenta.

	Augusta se levantó y le sonrió. 

	—¿Deberíamos continuar?

	—Por aqui —Él tomó su mano entre las suyas y la condujo por la pista. 

	El camino se hizo más estrecho y empinado, era un sendero que se usaba para arrear ganado a elevaciones más altas en verano, pero ella podría haber recorrido el sendero sin su ayuda.

	—¿Cómo es que estás acostumbrada a caminar así, Augusta?

	—Ocupo una pequeña casa solariega en Oxfordshire con una prima viuda anciana. Estoy a tres kilometros de la ciudad y, a menos que esté transportando una carga hacia o desde el mercado en mi carrito de pony, generalmente camino la distancia. Además, cuidar los animales y el jardín de uno de manera adecuada requiere un esfuerzo diligente.

	Trató de saborear e ignorar la sensación de su mano en la suya, lo que pronto lo volvería loco. 

	—¿No tienes sirvientes?

	—Tenemos un ama de llaves y una empleada doméstica viviendo en casa, y un hombre de día en la mayoría de las estaciones. Mi prima tiene una doncella casi tan mayor como ella. ¿Por qué?

	—Te escuché hablar con Mary Fran la otra mañana, describiendo tus divagaciones de niña.

	Ella lo miró y dejó caer su mano, aparentemente para alisar un mechón de cabello errante, aunque no volvió a tomar su mano. 

	—No estoy segura de a qué conversación te refieres.

	Así, ella era inglesa hasta los dientes. Fría, correcta y puntillosamente cortés. Le dio ganas de calentarla de nuevo, de meterse con su cabello, de verla descalza… 

	Maldita sea, no había estado tan lejos desde la adolescencia.

	—Me refiero a la conversación en la que le dijiste a Mary Fran que conocías a todos en la finca de tu padre, desde la gallina hasta el apicultor.

	—¿Y tu punto?

	—Una finca con una gansa, un apicultor y todos esos otros puestos es un lugar grande, Augusta. Tus padres eran ricos.

	—Bastante — Volvió a alisarse el mechón de cabello hacia atrás, aunque no se le había soltado detrás de la oreja. —O asumí que lo eran.

	—Entonces, ¿por qué estás viviendo ahora como una noble pobre? Incluso si tu padre sospechaba que eras ilegítima, habría hecho provisiones para ti. Su tío ciertamente tiene monedas de sobra, tantas monedas que puede comprarle a su hija un título relativamente respetado.

	Permaneció en silencio mientras trepaba por un deslizamiento de rocas que bloqueaba el camino, luego esperó a que Ian la alcanzara.

	—Este no es un tema de conversación educado, mi lord.

	Él sonrió ante su intento de restablecer las líneas. 

	—Augusta, estoy preocupado por ti. Como sigues ¿Tienes tu propia moneda? ¿Elegiste esta oscuridad o te irrita? Para que una mujer soltera viva virtualmente sola... 

	Ella estaba marchando de nuevo, de espaldas a él porque el camino era demasiado estrecho para caminar uno al lado del otro. Ella estaba asaltando la cima ahora, ya no deambulando por una mañana de verano escocesa, y claramente, él la había ofendido.

	—Augusta, olvídate de que te lo pregunté, por favor.

	Ella asintió sin volverse, lo que sugería que Ian no solo había ofendido su dignidad, también había herido sus sentimientos.

	Continuaron en silencio hasta cerca del rocoso tor, donde el camino se abrió lo suficiente como para que él pudiera tomar su mano nuevamente. Ella lo permitió, lo que lo alivió enormemente.

	—Oh mi —Ella se detuvo abruptamente justo a su lado cuando llegaron a la base del tor. A sus espaldas, las rocas se elevaban otros diez metros desde la cima de la colina, y ante ellos se abría una vista clara a través de la comarca.

	—No tenemos vistas como esta en Oxford —Desvió la mirada hacia el oeste, donde una escarpada línea de montañas púrpuras creaba el horizonte. —Nunca he visto... Es hermoso, Ian. Asombroso. Gracias por mostrarme esto. Y tienes razón, quiero esbozarlo. Quiero sentarme aquí hasta el otoño y dibujarlo mientras los abedules se vuelven dorados, y luego ver cómo la nieve cubre esos picos y las bestias se apiñan en los huecos. Quiero que la primavera se apodere de la tierra desde aquí... 

	Se volvió, tal vez para asegurarse de que él no se estaba riendo de ella.

	—Y quieres ver cómo florece en verano —terminó por ella. —Cuando era niño, entendí mejor a Dios una vez que vi el mundo desde aquí, y me preguntaba cómo gran parte de mi familia podía dejar atrás una belleza como esta. La propiedad con toda la nueva construcción es Balmoral, y mi propia casa está de regreso por ese lado, al suroeste, cerca de la base de la montaña que parece una silla de montar.

	—¿Tu hogar?

	Dejó caer su mano y se movió detrás de ella, levantando su brazo sobre su hombro. 

	—Justo aquí. En la ladera de esa montaña. El nombre del lugar se traduce como 'refugio del corazón'. Los escoceses son románticos con las cosas más prosaicas.

	Y estaba inhalando la fragancia de su cabello, impotente para no hacerlo.

	—¿Ian? —Volvió la cara, dejando al descubierto la nuca. —¿Antes, cuando me preguntaste por mis circunstancias? No tengo las respuestas.

	—No debería haber estado fisgoneando".

	—Pero deberías saber esto 

	Dio unos pasos y él debería haberle agradecido por dejar espacio entre ellos. En cambio, le molestaba ese espacio, le molestaba que ella no se hubiera hundido contra él y al menos le hubiera dejado abrazarla como un hombre abraza a la mujer que desea.

	No, era peor que eso: no solo la deseaba, la quería.

	—¿Qué debo saber, Augusta?"

	Se alejó aún más para sentarse en la roca más adecuada para ver el panorama que tenían delante. Se acercó, pero no se permitió sentarse a su lado.

	—Cuando era niña —comenzó, —sabía que éramos ricos. Estaba allí de manera obvia: no se podía montar en todas nuestras propiedades en un día, la casa tenía cincuenta y tantos cuartos, los establos eran hermosos y los inquilinos no querían nada. Kent es una buena tierra.

	—Tiene esa reputación.

	—Y como era hija única, seguí a mi papá sin vergüenza, y él y mi madre me complacieron. Me decía que la tierra sería mía algún día, y yo necesitaba entender cómo seguir con ella. Me advirtió que eligiera sabiamente a mi esposo, porque cualquier hombre con el que me casara tendría que ser mi pareja además de mi esposo. Yo era una chica No le presté atención.

	—Ya no eres una niña.

	—Crecí precipitadamente cuando mis padres murieron. Un día me reía con mamá sobre qué invitación aceptar, y al siguiente vestía de negro y dependía de mi tío para mi pan.

	—¿Entonces tu padre no te hizo provisiones?

	—El tío dijo que el testamento de papá no era válido y que lo poco que papá tenía en monedas se había destinado a pagar enormes deudas. Nunca supe si mi madre tenía un testamento. No lo entiendo, porque teníamos dinero. Vi los libros de contabilidad, vi la caja fuerte, vi el contenido de la caja fuerte en el estudio de mi padre. Mi participación en el negocio inmobiliario nunca me pareció poco convencional, aunque en retrospectiva, debe haberlo sido. Además, el tío no estaba relacionado con papá. Nunca conocí a la familia de mi padre. Creo que emigraron como lo hicieron tus parientes. Intenté escribir a los abogados, pero el tío vio la carta por correo y me preguntó por qué haría tal cosa.

	—¿Qué le dijiste?

	—La verdad: que no quería ser una carga para él y sentía que mi presencia empañaba la casa.

	A pesar de la lujuria y las travesuras que recorrían su cuerpo, el cerebro de Ian concluyó que la historia de Augusta no cuadraba. El abogado en él trató de encontrarle sentido a la recitación de Augusta, pero no importa cómo la analizó, la realidad de su infancia no encajaba con sus circunstancias actuales en lo más mínimo.

	—¿Entonces te retiraste a Oxfordshire voluntariamente?

	—Estaban en mi casa, Ian. Genie eligió mi habitación para la suya y no pude decir nada. Ella era solo una niña. Ella no se dio cuenta en ese momento que me estaba desposeyendo, pero sus padres seguramente lo hicieron.

	Se sentó a su lado, resistiendo el impulso de tomar su mano. 

	—Siempre me pareció que lo peor de las Autorizaciones era que se hicieron con todo el respaldo de la ley. Eran actos de guerra, en realidad, para echar a la gente de sus hogares, para quemar sus pertenencias, para obligarlos a huir o morir de hambre, pero el hombre del rey leería las facturas de expulsión una y otra vez, y no había nada que hacer. Tu tío tenía la ley de su lado, aparentemente.

	—No puedo comprender cómo hubo una gran deuda, Ian. Papá era uno de los favoritos de los oficios porque pagaba en el momento en que se prestaba el servicio. No esperó hasta fin de año ni hasta que lo regañaran. Él mismo era un comerciante en el fondo. Y fue astuto e inteligente y trabajó duro... ¿de dónde habría salido la deuda?

	—¿Juego?

	Ella sacudió su cabeza. 

	—Su madre era metodista. Apostamos por puntos de un centavo sobre el whist, nada más.

	—¿Mujer?

	—Él era devoto de mi madre.

	—¿Impuestos?

	—La tierra no estaba comprometida. Los impuestos tenían que pagarse todos los años o la Corona habría intervenido. Y vi los libros. A papá le encantaba explicármelo y mostrarme cómo conservarlo. Ganamos dinero cada año, muchísimo.

	—Los libros se pueden manipular, y parece que sea cual sea el caso, cuando tus padres murieron, tu tío debe haberlo heredado de alguna manera a través de tu madre, que habría sido su hermana mayor. Y ahora es rico. Muy rico.

	—No tiene sentido para mí, pero difícilmente puedo cuestionar a mi propio tío sobre sus finanzas ahora, ¿verdad?

	Ian contempló el espectacular y ondulado terreno de su asiento familiar hacia las montañas del oeste. Se dio cuenta de que estaba en condiciones de promover los intereses de Augusta, de defender su situación cuando ella no podía asumir el desafío por sí misma.

	—No puedes husmear en sus arcas, Augusta, pero yo puedo. He pospuesto las disputas financieras que ocurren antes de una boda importante, pero enviaré algunas cartas mañana y veré qué puedo descubrir.

	—No lo enojes, Ian. —Miró a su alrededor, como si pudieran ser escuchados aquí en esta cima desierta. —El tío tiene un temperamento malo, y no es... No le doy la espalda.

	—Yo tampoco lo haré. Dime algo. ¿En qué momento te ofreció casarte con tu primo?

	—Al final de mi duelo. Me estaba preparando para mudarme a Oxford y él lo mencionó de pasada.

	Si lamentaba haber dejado pasar esa oportunidad, sus rasgos no daban señales de ello. 

	—¿Habías visto la residencia en Oxford antes de mudarte allí?

	—No. La tía hizo que pareciera una mansión acogedora y me aseguró que tendría el personal adecuado para atender el lugar. Debían seguirme desde Kent con el carruaje y el equipo que iba a tener. Nunca llegaron, ni el personal adicional, ni el carruaje ni el equipo. Mi prima estaba en una situación casi desesperada cuando llegué. Vendí la mayoría de mis joyas personales, invertí parte de las ganancias y acumulé el resto. Lo manejamos.

	Se las arregló, se dio cuenta Ian, porque la ayuda y el apoyo prometidos nunca habían sido enviados, permitiendo que el buen barón casi olvidara que tenía una sobrina. Lo que planteó la pregunta: ¿Por qué Genie evitaría la oportunidad de dejar el control de un padre así y establecer su propia casa?

	Ahora no había solución para ese acertijo, y había mejores usos de estos momentos robados. 

	—¿Te gustaría dibujar un poco?

	—Estás cambiando el tema. Gracias. Mis finanzas no son tan graves como podría pensar el tío. Vendo todo lo que no consumo, enseño dibujo y piano a las hijas de los escuderos locales, doy vuelta todos mis vestidos y sábanas, compro pocos alimentos y me llevé el ajuar cuando salí de Kent. También vigilo los fondos muy de cerca.

	—Te las arreglas. Es el escocés que hay en ti el que puede arreglárselas con casi nada e incluso prosperar. —Se desató la mochila y sacó una petaca. —Hay bollos con mantequilla aquí junto con tu bloc de dibujo. Ese frasco contiene té, pero no traje ninguna taza.

	Le pasó el frasco, dejando que sus dedos se rozaran descaradamente. Destapó la tapa y echó la cabeza hacia atrás para tomar un sorbo. 

	—No sé si he probado mejor, Ian MacGregor. ¿Qué harás mientras bosquejo? 

	—Siesta. Las noches son terriblemente cortas en esta época del año y los días exigentes. Tampoco debes chismosear de mí. Se espera que el laird sea indestructible y tenga la resistencia de una cabra.

	Sacó una manta de tartán gruesa y tosca de la mochila y la dejó sobre la hierba raspada a poca distancia del parche de rocas. Cuando se enderezó, ella le pasó la petaca. 

	—Duerme entonces, pero ¿debemos preocuparnos por esas nubes?

	Señaló al este, en dirección al mar, donde, maldito sea el tiempo, al infierno, las nubes comenzaban a amontonarse en algo menos que alentador.

	—No tenemos que preocuparnos por ellas todavía, pero queremos estar fuera de esta colina antes de que llegue la lluvia. Se sabe que los parches rocosos más altos se sueltan, aunque es más un problema en primavera después de la congelación y el deshielo.

	—¿Puedo esbozarte, Ian?"

	Ella ya lo había hecho, pero ahora estaba preguntando. Posiblemente no podría rechazarla.

	—Cuidado con halagarme, muchacha. Bajar un poco la nariz, arreglar mi cabello. Es posible que pronto tenga parientes ingleses a los que les importe ese tipo de cosas.

	Una perspectiva lúgubre, eso, especialmente ahí arriba, a solas con ella.

	Abrió su cuaderno de dibujo y rebuscó en la mochila en busca de un lápiz. 

	—Soy inglesa y me gusta tu nariz como la hizo Dios —Se dejó caer sobre la manta. —Aquí —Palmeó el lugar junto a ella. —Solo mira hacia tu casa y cuéntamelo.

	Habló durante media hora sobre la exportación de toros Aberdeen Angus, sobre su ambivalencia hacia las malditas ovejas, sobre la oscuridad del invierno en las Highlands y los pocos parientes que aún tenía viviendo más al oeste. Habló de la hambruna menos de diez años antes y de las tumbas que no se podían cavar lo suficientemente rápido. Habló sobre Fiona y las dificultades que esperaba para ella porque sus padres solo estaban comprometidos.

	—He oído hablar de esto —Augusta alargó la mano para pasar los dedos por su cabello, sin duda reorganizándolo para que se adaptara mejor a su composición. —Explícame el matrimonio a mano".

	—Es la primera vez que me tocas, Augusta —No volvió la cabeza para señalar esto.

	—Nos hemos tocado en muchas ocasiones. Quizás demasiadas.

	Sonaba preocupada por esa observación, así que él la miró. 

	—¿O quizás no lo suficiente? —Travieso de su parte, pero ella no debería haberle dejado tal apertura.

	Sacudió la cabeza y dejó el dibujo a un lado. 

	—No debes animarme, Ian. Has sido amable, y siempre atesoraré los recuerdos que me has dado, pero no debes... no debes compadecerme.

	—¿Por qué te compadecería? —Se compadeció de sí mismo, la verdad sea conocida. Ahora, cuando quería tenerla de espaldas debajo de él, y se suponía que debía comportarse como un maldito niño de coro...

	Algún caballero.

	Levantó las rodillas, las rodeó con los brazos y apoyó la mejilla en las rodillas para mirarlo de frente. 

	—Crees que soy la típica pariente pobre, que vivo en circunstancias muy reducidas, tengo poco contacto con un mundo más grande, pero me gusta mi vida, Ian. Estoy agradecida por ello.

	Se deslizó sobre la manta para mirarla de frente, luego se inclinó hacia atrás, apoyando su peso en sus manos. 

	—¿Qué te gusta de ello?

	—Es mío. En cierto sentido, no dependo de nadie para nada y, en gran medida, nadie tiene derecho a imponerme. Tengo una especie de libertad que pocas mujeres disfrutan. Tuve mi temporada. Tenía ofertas. Me entendí con un joven caballero de buena educación y fui muy bien cortejada. Llegué a la conclusión de que en unos años, si no me hubieran llevado al altar con él, probablemente me habría retirado a Kent, para terminar mis días discutiendo con mi mayordomo sobre si poner la tierra en pastos o cultivos de hortalizas.

	Parecía no contenta con sus circunstancias, pero como si estuviera tratando de convencerse a sí misma de sentirse complacida. 

	—Te mereces más que eso, Augusta. Te mereces hijos, una familia, el amor de tus seres queridos. Te mereces un futuro más allá de esa cabaña en Oxfordshire.

	Ella se quedó callada por un largo momento, su expresión era difícil de leer, mientras Ian era consciente de que las nubes de tormenta se acercaban.

	—Ian, no soy... no soy casta —Ella dejó caer su frente sobre sus rodillas.

	De todas las cosas que ella podría haber dicho, él no podría haberlo anticipado, y clasificar sus sentimientos en reacción a su revelación fue complicado.

	—¿Fue por tu elección, Augusta?

	—Más o menos —Levantó la cara hacia las montañas lejanas. —El joven y yo teníamos un entendimiento. Nuestros papas estaban trabajando en los detalles y nuestras mamás estaban planeando la ceremonia. El Sr. Post-Williams fue persistente y afable, y en varias ocasiones, anticipamos nuestros votos. Me dijo que mejoraría. Yo mismo no vi mucha mejora.

	Él sufría por ella. Sufria por el desapego con el que ofreció esta recitación. Mr. Persistent-and-Comely tenía mucho de qué responder. 

	—Pero ahora no tiene el honor de ser la Sra. Post-Williams.

	—Mis padres murieron. Cuando se hizo evidente que no tenía dote, hubo que contratar a alguien menos pobre para el puesto de la Sra. Post-Williams. Fue muy oblicuo al respecto, pero al menos lo sé.

	—¿Qué sabes, Augusta? —¿Y dónde estaba ese Post-Williams ahora, para que Ian pudiera reorganizar su atractivo rostro?

	—Sé lo que pasa entre hombres y mujeres, Ian. No voy a morir virgen, ignorante de toda la vida más allá de mi jardín y mi gallinero, y sin embargo, mi reputación ha permanecido ilesa.

	Pero ella no lo sabía. Ian estaba seguro de que ella no sabía ni la mitad de lo que debería suceder entre amantes. Eso fue deslumbrante, enloquecedor, terriblemente obvio.

	Tan obvio como el hecho de que Ian no debería ser el que la ilumine.

	—Lo siento, Augusta. Post-Williams debería ser azotado y, independientemente de sus circunstancias, el hombre traicionó su confianza.

	—No me detengo en eso.

	Pero la carcomió. Él podía ver eso. Que se hubiera entregado a alguien indigno y no hubiera obtenido nada, ni hijos, ni placer, ni un anillo, nada a cambio de su confianza corroía su alma.

	—Augusta... —Se inclinó hacia adelante para que su rostro estuviera al lado del de ella, su mejilla izquierda a la derecha de ella. —Yo deseo…

	Ella se movió solo una pulgada, para inclinar su cabeza más cerca de la de él para que se tocaran en las sienes. 

	—Cállate. No hay nada que decir. También lo deseo.

	Permanecieron en ese extraño abrazo sin tocar durante un largo momento, hasta que un trueno retumbó hacia el este. Ian levantó la cabeza y vio que las nubes se acercaban.

	—Es hora de irse, Augusta. No traje ropa para la lluvia, y el paso puede ser peligroso si cae un aguacero.

	Ella asintió con la cabeza, se levantó y lo ayudó a doblar el plaid y volver a empacar la mochila. Cuando volvió a bajar por el sendero, Ian ni siquiera intentó tomar su mano. Su sufrimiento, por ella y por él mismo, era demasiado grande.

	 

	 

	Un hombre de piezas y sofisticación no se acobardaba cuando sus planes mejor trazados se encontraban con un éxito menos que completo. El barón se movió un poco en su escondite, escuchando con un oído el acercamiento de Augusta y su escolta desde las murallas. Agacharse detrás de las rocas no era lo que el barón quería pasar la mañana, pero un hombre de grandeza era capaz de sacrificarse y dedicarse cuando el final merecía la pena.

	El gato bebiendo la crema había tenido pura mala suerte. El veneno era discreto, cierto, pero la dosificación inexacta era un peligro, y el sigilo necesario significaba que los resultados no podían garantizarse.

	Y el toro había sido una inspiración espontánea, más una intención de mutilar que de matar, porque un inválido podía ser rematado fácilmente si se lesionaba internamente.

	Pero se estaba perdiendo el tiempo. Cierta amante se pondría inquieta, por lo que se requería otra improvisación. El conde le había dicho, muy en voz baja, al hermano mediano que lo disculpara durante el desayuno porque su señoría llevaría a la señorita Augusta a la torre y la oportunidad había llamado con fuerza.

	Ésa era una indicación cierta de que el destino favorecía los planes del barón.

	El conde y la solterona habían subido la montaña discutiendo, a partir de los fragmentos y fragmentos que Altsax había oído esquivar detrás de ellos. El conde era un escolta cariñoso, lo que presagiaba un buen augurio para el futuro de Genie.

	Excepto muy posiblemente, Genie terminaría casándose con el hermano medio. Por desgracia, las necesidades deben hacerlo. Parecía atraída por el hombre, por lo que no había ninguna pérdida si el actual conde fuera sacrificado en el altar de los planes del barón, siempre que Genie se quedara con su título y la fortuna de la familia Daniels permaneciera segura en las capaces manos del barón.

	En cualquier caso, un escocés de gran tamaño con pretensiones de decencia no era una pérdida en absoluto.

	Altsax ladeó la oreja al oír el crujido de unos pasos en el desvío cubierto de rocas por encima de él. Augusta había pedido al conde que guardara silencio, pobre. Ni siquiera se debe lamentar la muerte de una mujer así.

	 

	 

	Augusta trató de no pensar, de no sentir mientras bajaba por la ladera. Bajar era en cierto modo más complicado que subir, una metáfora de haber dicho demasiado e implicado aún más con el hombre que se movía delante de ella.

	Ella podría amarlo. Debería ser un consuelo saber que era capaz de amar a un hombre, a cualquier hombre. Después de todo, se había preguntado.

	El conde se volvió para hablar por encima del hombro. 

	—Cuida tu paso. El equilibrio aquí es flojo y complicado. Me he caído de espaldas más de una vez.

	Cuida tu paso. Al subir, había sido fácil ignorar la gran caída a su izquierda, la forma en que la pista estaba tallada en la ladera, de modo que la pendiente se elevaba a su derecha casi como una pared. Una lluvia de guijarros cayó desde arriba, lo que hizo que Ian se detuviera y se volviera hacia ella.

	—Mejor sigamos moviéndonos —Le tendió una mano, pero Augusta vaciló un instante antes de permitirse el placer y el tormento de unir su mano a la de él.

	En ese instante, sucedieron varias cosas en rápida sucesión. Otra lluvia de guijarros cayó, esta también contenía rocas más grandes. Instintivamente, Augusta agachó la cabeza y retrocedió contra la pendiente junto a ella.

	Luego, un ruido sordo y peculiar procedente de arriba. Su primer pensamiento fue trueno, excepto que el sonido tenía una resonancia diferente a la del trueno, hizo que la tierra temblara de una manera diferente.

	Ian gritando su nombre.

	El impacto de su cuerpo contra el de ella cuando los pegó a la pared vertical de tierra y roca.

	La sensación de él rodeándola, roca sólida a su espalda, hombre sólido en todas partes, mientras la tierra, los guijarros y las rocas iban rebotando por la pendiente a su alrededor.

	—No te muevas —Su voz, un sonido áspero justo en su oído.

	Y la sensación de él tan cerca de ella que respiraban como uno, casi como si hubieran tenido una intimidad erótica.

	—¿Estás bien? Augusta, háblame. —Aun así, no se movió y su calidez contrastaba marcadamente con el escalofrío y la conmoción que recorría el cuerpo de Augusta.

	—Estoy ilesa —Su voz era tranquila, incluso distante. —¿Tú?

	—La manta en la mochila me ahorró lo peor.

	Debería estar rezando oraciones de gracias. Debería estar tan agradecida de que no los hubieran matado que no podía pensar en nada más. Aunque, ¿qué le daría una vida de debería ser y debería haber, sino más años, más décadas cuidando sus pollos en Oxfordshire?

	Ella lo besó. Encontró su boca con la de ella y ancló su mano en su espeso y sedoso cabello para evitar que volviera la cabeza. Una joven que pretendía ser una heredera adinerada era besada de vez en cuando, Augusta no era una principiante completa, pero besar a Ian importaba. Este beso no tenía pretensiones de consuelo, buena voluntad, incipiente afecto familiar o cualquier otra cosa cortés y excusable. Estaba desesperada por que él le devolviera el beso.

	Él gruñó y ella entró en pánico, rodeando su cintura con un brazo para evitar que la dejara. Ella se echó hacia atrás sólo lo suficiente para jadear tres palabras.

	—Por favor, Ian...

	—Augusta, amor, no deberíamos...

	Y luego ella estaba dando gracias después de todo. Su boca se posó sobre la de ella suave pero firmemente. Su desesperación se convirtió en algo completamente diferente, y se dio cuenta de que iba a estar bien y profundamente besada por un hombre que sabía exactamente cómo hacerlo.

	Su boca exploró la de ella, se movió sobre sus labios lentamente, como un frente meteorológico que pasa sobre la tierra, luego avanza. Sintió su nariz rozando sus mejillas y frente, sus cejas, su mandíbula. Nunca antes le habían besado la nariz y eso hizo que sus entrañas se agitaran maravillosamente.

	Luego volvió al trabajo, su boca sobre la de ella, su lengua saludando sus labios.

	—Abre, amor.

	Esto era novedoso y aún más maravilloso, saborear la esencia dulce del té de él, sentir una parte de él abriéndose camino delicadamente en su conciencia y en su cuerpo.

	Entre ellos, sintió una cresta ascendente de carne masculina contra su vientre, la sintió presionando contra ella de una manera que despertó deseos en lugares femeninos y secretos. Ella se movió hacia él, sintió su mano acunando la parte posterior de su cabeza, se sintió sellada a él y todavía no tan cerca como ella quería estar.

	—Devuélveme el beso, Augusta.

	Su voz, baja, áspera y muy masculina, envió el deseo de sus profundidades a sus pechos y su boca e incluso a las palmas de sus manos. Ella usó su lengua como él lo había hecho, para trazar los contornos de su boca, para aprender su sabor, para unirse a ellos de una manera que se sentía tan bien, que quería llorar con la belleza de eso.

	Y aún así, no era suficiente. Augusta mantuvo un brazo alrededor de la cintura de Ian y usó su mano libre para acariciar la lana de su falda escocesa. La tela era lisa y suave debajo de su palma, su cadera era una elegante curva delgada. Amplió su postura y Augusta se dio cuenta de que un hombre con falda escocesa era un hombre que podía ser explorado íntimamente. Ella deslizó la falda a lo largo de su muslo, amontonando la tela entre sus cuerpos.

	Su boca se quedó quieta sobre la de ella mientras Augusta levantaba la tela más.

	La carne de su miembro erecto estaba caliente. Levantó el dorso de los dedos a lo largo de su longitud, agradeciendo a Dios y al orgullo nacional escocés por una moda que permitía a una mujer darse el gusto de ser tan atrevida.

	Su casi prometido no le había permitido tocarlo. En sus furtivas reuniones, a Augusta le habían dicho que se levantara las faldas, que se callara, que tuviera paciencia un minuto más. Lo único que había deseado era que él terminara antes de que alguien los encontrara.

	Con Ian, su curiosidad y su deseo iban a prender fuego a la ladera. Ella envolvió sus dedos alrededor de su eje, queriendo arrancar la falda de su cuerpo.

	Solo para quedarse quieta cuando sintió una brisa en la parte posterior de su pantorrilla.

	Si. Mil veces, sí.

	—Tan muy suave, eres —murmuró Ian contra su cuello. 

	Le arregló el vestido unos centímetros más y más aire fresco golpeó las piernas de Augusta. Llevaba calzones, por supuesto, pero estaban delgados por la edad y muchos lavados, poca protección contra las brisas de las Highlands o lapsos de cordura.

	—Ian, por favor...

	—Wheesht, amor —Le pasó la mano por la parte posterior del muslo y le pasó la pierna por la cadera. Augusta nunca había odiado más la tela, la gruesa lana de su falda escocesa, sus calzoncillos de algodón, su enagua, su vestido, todo era tanta frustración.

	Y nada de eso, aparentemente, lo suficiente para intimidar a Ian.

	Augusta sintió el roce de sus dedos a través de la abertura de sus calzones, sintió el roce de su nariz en su mejilla.

	—No te atrevas a parar, Ian MacGreg...

	Su boca se posó sobre la de ella, una boca perezosa y conocedora llena de besos y travesuras. Maravillosa y gloriosa travesura.

	—Sólo por esta vez —susurró. —¿Sabes?

	Ella asintió con la cabeza, sabiendo exactamente lo que estaba exigiendo. A través de toda la tela amontonada entre ellos, lo encontró con los dedos de nuevo. 

	—Entiendo —Iba a permitirles un lapso, un lapso ahí en la ladera, mientras las nubes intentaban alejar todo ese resplandor del sol.

	Su excitación era cálida, como sus dedos cuando rozaban el monte de Augusta. La bendita y desgarradora intimidad de ese toque la dejó hundida contra él, necesitando tanto al hombre frente a ella como a la montaña a su espalda para apoyo. La estaba tocando, tocándola donde ningún otro hombre la había tocado y ningún otro lo haría jamás.

	—Agárrate a mí, Augusta.

	Escuchó la tela rasgarse, sintió los dedos de Ian rozar su sexo. No tenía prisa, ni estaba en lo más mínimo quisquilloso para familiarizarse con cada pliegue y secreto de su carne íntima.

	Ella lo deseaba. Ella lo deseaba, y lo tendría, solo por esa vez. Augusta se acercó más, colocó la pierna más arriba en la cadera de Ian, decidida a trepar por él y escalar también todas sus objeciones.

	Sus dedos recorrieron su sexo de nuevo, un toque tan íntimo que Augusta se estremeció de placer.

	—¿Debo darte placer, corazón mío? —Repitió la caricia y, aunque Augusta no estaba segura de lo que le estaba ofreciendo, adivinó que era algo por debajo de su objetivo.

	—Me amarás —Para enfatizar su determinación, acarició a lo largo de su miembro, yendo lentamente, como él lo hizo lentamente, luego de nuevo cuando se dio cuenta de que su toque lo había hecho quedarse quieto, o tal vez sus palabras.

	—Agárrate fuerte, Augusta. 

	Los movió, levantando a Augusta unos centímetros, asegurando su pierna contra su cadera y anclándola contra la elevación vertical de la tierra a su espalda. La facilidad con la que hizo esto le sugirió a Augusta que podría haberla retenido allí todo el día.

	Fusionó su boca con la de ella, destrozando su ingenio con el calor de su beso. Su lengua empujando sus labios no tenía deliberación ni estrategia, nada más que lujuria y una desesperación por igualar la determinación de Augusta.

	—Ian, no puedo...

	—Cállate —Barrió toda la ropa ofensiva de entre sus cuerpos, tiró de su falda escocesa en un sentido, el vestido y las enaguas de Augusta en el otro. Con un brazo fuerte, la acomodó más firmemente contra la tierra dura a su espalda; con la mano libre, le pasó los dedos por la cadera hasta el desgarro de los calzoncillos.

	Augusta cerró los ojos para saborear mejor el aroma de la buena tierra escocesa, el brezo y Ian. En desacuerdo con la aspereza de su respiración, sintió la excitación de Ian, contundente y cálida, sondeando su sexo.

	La sensación de unirse a él fue una satisfacción de proporciones cataclísmicas. Así era como debería sentirse el amar: un relajamiento de dos cuerpos para el placer compartido, dos cuerpos listos, dispuestos y ansiosos por volverse lo más íntimos posible.

	Mientras Ian se retiraba y se internaba más profundamente en el cuerpo de Augusta, ella se ahorró una punzada de pena por una mujer joven que trataba de mantener el equilibrio en el borde de un escritorio duro, y su cintura se contraía con la torpeza y la tensión de lo que debería haber sido hermoso.

	—Augusta, ¿estás llorando?

	—Ámame, Ian —Porque seguramente amaba esto, amaba la intimidad y el poder de la misma, amaba que se unieran a la luz del día.

	—Lo estoy.

	Quería hablarle del placer que él le brindaba, del canto, el aumento, la alegría corporal que subía más alto momento a momento. Quería moverse con él, hacer más que aferrarse a él y deleitarse en una intimidad que se sentía inevitable y sin precedentes.

	Todo lo que pudo manejar fue un susurro áspero y desesperado contra su cuello. 

	—Ian...

	—Déjalo ir, corazón mío —Continuó en un gaélico áspero, el sonido se unió al latido de la sangre de Augusta y al ritmo de sus cuerpos unidos.

	Luchó contra el placer a medida que se enroscaba cada vez más fuerte, luchó contra cualquier cosa que se pareciera a la conclusión de esta unión y, sin embargo, no era lo suficientemente fuerte para soportar esa conclusión por más de un puñado de momentos.

	La alegría vertiginosa llenó su alma mientras el placer sacudía su cuerpo. Se aferró a Ian sin vergüenza, lo abrazó con fuerza con todo en ella mientras él se enterraba dentro de ella una y otra vez.

	Y luego, silencio, excepto por los latidos del corazón de Augusta. Dentro de su cuerpo, Ian estaba quieto; a su alrededor, él era una presencia sólida y cálida. Demasiado tarde, Augusta se dio cuenta de que una cama amplia y cálida, donde dos personas podían acurrucarse y recuperar el aliento, tenía mucho que recomendar.

	Su chaqueta estaría sucia y no le importaba.

	—¿Ian? —Ella le pasó la mano por el pelo, que todavía lucía una capa de tierra y arenilla de su casi accidente.

	Dejó que su pierna se deslizara por su costado y se retiró de su cuerpo. Las faldas de Augusta se deslizaron hacia abajo sobre sus piernas, el decoro intentaba encajar con ellas, y fallaba. Ian se apoyó con una mano en la pared de tierra sobre la cabeza de Augusta.

	Con el otro, mantuvo su excitación, ahora húmeda, reluciente, y ante los ojos de Augusta, más grandes que nunca.

	Observó mientras la mano de Ian se movía sobre su eje, un movimiento hacia arriba y hacia abajo que agitó las brasas del deseo de Augusta.

	Esto también fue íntimo, particularmente cuando miró hacia arriba y vio que Ian miraba su boca mientras se acariciaba. La mirada en sus ojos estaba marcada por la lujuria y la desesperación, un anhelo casi animal revelado, así como una disciplina aún más feroz.

	—Bésame, Augusta. Por el amor de Dios, por favor... 

	En lugar de mirar esos ojos verdes desesperados, Augusta lo besó, poniendo cada gramo de pasión en él, suplicándole que venciera la desesperación por al menos un momento.

	Su cuerpo se estremeció y Augusta sintió que la tensión desaparecía de él y que su mano se detenía entre ellos. Ella dejó caer la cabeza sobre su hombro, el calor de él se hizo más necesario que nunca a medida que el sol pasaba detrás de las espesas nubes grises.

	Permaneció sobre ella durante un largo rato, y luego se movió, aunque mantuvo a Augusta cerca en su abrazo, su palma inclinando su cabeza para que su rostro estuviera contra su garganta. Podía sentir el pulso allí, quería tocarlo con la lengua.

	—No podemos volver a cometer semejante locura, Augusta.

	No sonaba tanto enojado como desesperado. Augusta levantó la cabeza, deseando que él viera en sus ojos que ella nunca podría considerar algo tan hermoso como pura locura. 

	—No estás comprometido con nadie todavía, Ian MacGregor.

	Soltó un gran y largo suspiro, uno que Augusta pudo sentir contra su pecho. Y luego se alejó, lo suficiente como para que Augusta pudiera sentir el aire helado entre sus cuerpos mientras él se levantaba como un fuelle a unos centímetros de ella y se limpiaba con un pañuelo.

	—No puedo cortejar a tu prima y jugar contigo.

	Por supuesto que no podía, de ahí el aspecto sólo por esa vez de su locura. Y, sin embargo, tenía que discutir con él, tal vez como una forma de permanecer cerca. 

	—Esto no es perder el tiempo, Ian.

	—Entonces, ¿cómo lo llamarías?

	Se apartó, pero sus pies no se movieron. Se quedó mirándola y, aunque Augusta comprendió que tenía que estar enojado ahora, tenía que encontrar el equilibrio con alguna emoción más cuerda que el deseo, sintió la pérdida de él.

	El dolor.

	—Yo lo llamaría permitirnos una pequeña y temporal probada de felicidad, Ian. Nos lo merecemos mucho. Genie no quiere casarse contigo. No quiero pasar el resto de mi vida enseñando a las hijas de los escuderos a dibujar cuencos de fruta arruinada.

	—No llores —Dijo algo en gaélico que Augusta habría jurado que era una expresión de cariño. La abrazó, un abrazo muy diferente al anterior. —Terminaría rompiendo tu corazón, Augusta. No eres una dama que puede perder el tiempo y terminar con un compañero.

	—Te lo dije, esto no es perder el tiempo.

	—Oh, bien entonces —Se apartó de nuevo, se pasó una mano por el pelo y la miró con afecto y exasperación. —Me romperías el corazón, ¿de acuerdo? Esa es la pura verdad de Dios, mujer. No sé por qué debería hacerte sonreír. Estamos en un... aprieto aquí. Un maldito, maldito encurtido.

	 Como decían las declaraciones, era solo un comienzo, pero Augusta lo tomó y lo apretó contra su corazón.

	—No lo siento, y tú tampoco, Ian. Eso significa que no es un encurtido del todo malo —Quería volver a alisarle el pelo hacia atrás para terminar de quitarle el polvo a los restos de suciedad. Como si supiera que ella estaba albergando nociones tontas, Ian le agarró los dedos y miró hacia la pendiente.

	—Ya es bastante malo. Vamos. La lluvia empezará en cualquier momento.

	Mantuvo su mano en la de ella mientras realizaban un descenso precipitado. Cuando llegaron a los árboles en la base de la pendiente, dejó caer su mano para acompañarla muy cortésmente de regreso a la casa.

	Cuando llegaron allí, Augusta había acumulado un vocabulario alentador y abundante de las maldiciones en gaélico murmuradas por Ian. Podría llevarle días descifrar las traducciones para todas ellas, y el resto de su vida llegar a un acuerdo con lo que ella e Ian nunca volverían a tener la oportunidad de compartir.

	 

	 

	—No te arruinaré. ¡Hemos tenido esta discusión y no me convencerán de sus planes!

	Gil mantuvo la voz baja con esfuerzo, pero la necesidad de gritar, golpear algo, romper pequeños objetos de gran valor o correr como el infierno lo dificultaba.

	—Y no me casaré con tu hermano titulado —siseó Genie. 

	Miró a su alrededor y, sinceramente, Gil no sabía si quería que alguien los encontrara en la biblioteca o si le quedaba una pizca de sentido común para temer esa posibilidad.

	—Cerré la puerta, Genio. Si vamos a tener una discusión adecuada, no podemos ser molestados.

	Ella pareció sorprendida, luego un brillo calculador apareció en sus ojos.

	Gil dio un paso atrás mientras ella avanzaba hacia él. 

	—Tienes que hablar con Ian, muchacha. Cualquiera que sea la abeja que tengas debajo de tu sombrero, él será tu esposo y él es el hombre que se encargará de tus problemas.

	—Ningún hombre con título seleccionado a mano por mi padre se hará cargo de mis problemas —Avanzó otros dos pasos; retrocedió dos y medio.

	—Dices que los hombres son peores que los despojos 

	Y, sin embargo, Genie Daniels quería tener intimidad con un hombre, un hombre en particular: él, que Dios se apiade de su alma. Aunque tal vez ella no lo quería en su cama. Tal vez solo quería que él la comprometiera con un beso tonto, pero la chica necesitaba entender que incluso los besos podían ser riesgosos.

	—Algunos hombres son peores que los despojos —dijo en voz baja y tensa por la ira. —Quizás solo unos pocos hombres. Unos pocos son suficientes —Su expresión se volvió decidida. —Pero no tú.

	—¡Y no Ian!

	Ella se abalanzó, fusionando su boca con la de él en un inepto crujir de dientes, labios y voluntad. Gil estaba demasiado conmocionado para empujarla físicamente a un lado, y luego lo rodeó con los brazos, aferrándose desesperadamente mientras murmuraba: 

	—Oh, por favor... Por favor... —contra su boca.

	—Por el amor de... —Su mano subió para acunar la parte posterior de su cabeza; sus dedos se hundieron en el sedoso cabello rubio sin quererlo. Echó la cabeza hacia atrás media pulgada.

	—No así, muchacha. Lo has entendido todo mal —Manteniéndola quieta, rozó sus labios con los de ella, una, dos veces. —Relájate, deslízate en él. Como la salida de la luna y las brisas de verano.

	Él posó su boca sobre la de ella suavemente, presentándole su sabor, la sensación suave y burlona de un beso destinado a transmitir respeto y ternura junto con una generosa ración de deseo. Su boca le rogó que entendiera, que considerara la posibilidad de que besar pudiera ser encantador más allá de toda descripción.

	Ella se quedó quieta para él. Eso solo fue suficiente para decirle que lo estaba considerando. Sus labios se separaron en un suspiro y él le ofreció su lengua, uniendo sus labios como una prueba más de que besar era lo más lejano del saqueo que ella había iniciado.

	Durante largos y dulces momentos, la convenció para que se relajara, para que reflexionara sobre lo que podría ser un beso, y luego tocó la suya con la lengua. Ella se sobresaltó por el contacto. Se aferró a él con tanta fuerza que él pudo sentir la sorpresa atravesarla y luego desvanecerse en una languidez que lo hizo querer...

	Dios bueno.

	Era lo suficientemente caballero, y lo suficientemente excitado, como para no arrancarse la boca y pisotear. Quizás estaba lo suficientemente enamorado.

	No. No estoy enamorado. Esa era la intención de Ian. Una joven inocente que sabía mucho menos de arruinarse de lo que pensaba. Gil apoyó la mejilla en su sien y dejó que su abrazo se aflojara.

	Ella no dio un paso atrás. Ella simplemente se movió para descansar su frente contra su pecho. 

	—¿Todos los escoceses se besan tan bien?

	—Si —El orgullo nacional le exigía ser honesto, pero ahora además de querer gritar y tirar cosas, no sabía si reír o llorar. —Ian ha tenido más práctica que cualquiera de nosotros, por lo que sus besos serán aún mejores. Tienes que llevarle tus preocupaciones, Genie. No te lo diré de nuevo.

	Y aún así, ella no hizo ningún movimiento para dejar su abrazo. Tal vez era tan inocente, tan ignorante, que no podía sentir la erección naciente alzándose contra su vientre. Quizás ella estaba tan excitada como él...

	Dio un paso atrás. 

	—No puedes andar besando a tipos que quieras o no, muchacha. Obtendrá más de lo que espera y mucho menos.

	La mirada que ella le lanzó fue con el corazón roto, enojado y desesperado. 

	—Sé lo que obtendré, Gilgallon, y sé que sería sustancialmente mejor que el trato matrimonial que mis padres están decididos a lograr por mí.

	Ella pensó que lo sabía, de todos modos. Las niñas escocesas crecieron temprano. Gil no estaba seguro de que las niñas inglesas malcriadas crecieran en absoluto, y quedarse con esta detrás de una puerta cerrada era lo más estúpido que había hecho desde...

	Era la cosa más estúpida que había hecho en su vida.

	—Habla con Ian. Si realmente eres reacio al matrimonio, él no lo forzará.

	—Si él lo hará. Papá investigó tus finanzas a fondo. Soy un ternero gordo y me van a matar en el altar de las ambiciones de tu hermano.

	Nunca había escuchado tanta amargura en la voz de una mujer, pero su visión miope de la situación era demasiado.

	—¿Alguna vez se te ha ocurrido, Eugenia Daniels, que mi pobre hermano es el que está siendo sacrificado en el altar de las ambiciones de tu familia?

	Su barbilla sobresalió. 

	—Un hombre no puede ser obligado a ir al altar.

	—Un hombre que se hace responsable del bienestar de su clan, lo que queda de él, puede hacerlo. Un hombre leal a su familia, un hombre que no ve otras opciones.

	—Los jefes de clan ya no tienen ninguna autoridad.

	Esta era la recitación de la historia de una colegiala según los ingleses, y discutir con ella evitaría que Gil le quitara el puchero de su bonita cara.

	—Los ingleses son los que no tienen autoridad. Oh, ellos hacen leyes, hacen pronunciamientos, envían sus regimientos por todo el mundo para saquear y destruir, pero un ejército no es nada comparado con el amor y la lealtad de un escocés por su familia. Te deseo un buen día y te aconsejo una vez más que hables honestamente con mi hermano.

	Ella le dio una mirada mesurada, puramente femenina. Una mirada que hizo que Gil pensara en cosas mucho más allá de los besos.

	—Ese no fue el beso de un hermano leal y amoroso, Gilgallon MacGregor.

	Maldijo largamente y con fluidez en gaélico, luego se fue, asegurándose de no cerrar la puerta de la biblioteca.

	 

	 

	El honor era una carga. Invariablemente le gritaba a un hombre que se alejara de esta manera cuando el sentido común, los instintos y las preferencias sinceras del hombre le rogaban que saliera a la luz con inteligencia de esa manera.

	Ian luchó con esa paradoja por centésima vez mientras se sentaba en su escritorio, sabiendo que había sido un anfitrión negligente por esquivar la reunión posprandial de la noche alrededor de los decantadores.

	No quería enfrentarse a Daniels el Joven, no cuando el pobre idiota probablemente se estaba recuperando de haber sido atrapado en la mira femenina de Mary Fran a corta distancia. Mary Fran era dura con sus seguidores, no les mostraba piedad ni en la fase de persecución ni en la fase de rechazo de los acontecimientos. Lo que se interpuso fue algo en lo que un hermano concienzudo y bien intencionado no se detuvo.

	Afortunadamente, Daniels era un soldado, un hombre acostumbrado a sufrir en silencio. Para cuando subió al tren hacia los climas del sur, podría haber recuperado su dignidad, si no su confianza masculina en sí mismo.

	Daniels el Viejo no era una compañía más atractiva. Ian tenía una fuerte sospecha de que una de las criadas de la cocina estaba permitiendo que el barón jugara con ella, lo que creó una ambivalencia incómoda en las entrañas de Ian. Un laird de antaño le habría dado la chica al barón para su diversión o le habría prohibido a la chica compartir sus favores. En cualquier caso, el barón como invitado, la niña como sirviente en la casa del laird y toda la casa como familia y clan habrían sabido dónde estaba la autoridad y la responsabilidad de la decisión.

	Pero ahora... ¿Quién era Ian para negarle a una humilde doncella el dudoso placer o la miserable moneda que resultan de las atenciones del barón? Ayer, Ian podría haber criticado a la niña, después de todo, Ian sería el que pagaría por todas las necesidades del niño resultante, pero después de la salida de la mañana con Augusta, la certeza en cualquier ámbito moral lo eludió.

	Dejó que sus pensamientos volvieran a ella con una sensación de inevitabilidad.

	Iba a cortejar a la prima de Augusta, si la mujer arruinada alguna vez le permitía comenzar en esa dirección, y mostrar interés en otra mujer mientras lo hacía no era... honorable ni inteligente.

	Tampoco fue del todo deshonroso, aunque no en estos tiempos iluminados y malditos. Muchos hombres consideraban que la única obligación que tenían sus mujeres era mantener a las decentes ignorantes y distantes de la otra variedad.

	La variedad más interesante. La fascinante variedad.

	La variedad disponible, entre las que Augusta Merrick no contaba ni podía contar.

	Ian se quedó mirando los documentos que tenía ante él, tantos mandatos de ejecución por las posibilidades que le quedaban de felicidad. Lo sabía ahora de una manera que ni siquiera lo había hecho veinticuatro horas antes.

	Y eso habría sido tolerable, excepto que él estaba seguro de que el matrimonio con él haría que Genie Daniels se sintiera completamente miserable, y Augusta Merrick... Los ojos azul violeta suaves con pasión saciada destellaron en la mente de Ian junto con los aromas de brezo, lilas y lluvia inminente.

	—Maldita sea, maldita sea...

	La puerta de la biblioteca se cerró suavemente en sincronía exacta con la maldición de Ian.

	—¿Maldito quién o qué? —Gil se quedó allí, con una sonrisa sardónica.

	—Vida en general. Disculpas por dejarte como anfitrión.

	Gil se acercó al escritorio y apoyó una cadera en una esquina. 

	—¿Cómo estuvo tu salida con la señorita Augusta?

	Preocupación fraterna, esto no fue así. Ian se quitó las gafas y se frotó el puente de la nariz. 

	—¿Por qué preguntas?

	—Cuando regresaste a la casa, tenías suciedad en tu cabello, Ian. No pretendo ser estudiante de las artes eróticas más arcanas, pero ¿suciedad en tu pelo? No se obtiene una buena tierra escocesa en el pelo que se pasea por el tor y admira las vistas.

	No, uno no lo hacia, y malditos todos los hermanos pequeños que notarían tal cosa.

	—Hubo un pequeño deslizamiento de rocas, algunas rocas rebotando colina abajo. Estábamos ilesos, aunque a unos pocos metros en cualquier dirección, y el resultado podría haber sido diferente.

	Las cejas de Gil se arquearon. 

	—¿Un desprendimiento de rocas? ¿En esta época del año?

	—No he ido allí en tanto tiempo que apenas sé con qué frecuencia son. En cualquier caso, admiramos el campo y caminamos por el tor. La dama ha dado opiniones —Sobre muchos temas, y no las opiniones que Ian podría haberle atribuido antes de emprender esa caminata con ella.

	—¿Señorita Augusta? ¿Ella que deja que Fee la arrastre de la mano todo el día?

	—Creo que le pueden gustar los niños".

	—Las doncellas a menudo lo son —La mirada de Gil se posó en los documentos esparcidos por el escritorio. —¿Estás quemando aceite de medianoche en los asentamientos?

	—A menos que tenga que llenar las arcas de los sapos chupadores de sangre en Aberdeen, me corresponde a mí redactar los documentos —Un ejercicio que combinaba penitencia con futilidad. —Te agradecería que tu y Con también echaran un vistazo.

	—¿Qué es esto? —Gil entrecerró los ojos hacia la página que tenía en la mano y se acercó a la rama de velas en el codo de Ian. —"Con la firma a continuación, se garantiza que Eugenia Daniels se casará con un hijo de la casa de MacGregor que espera un título". ¿Por qué no decir simplemente que se casará contigo y tú eres Balfour?

	Ian se reclinó en su silla, preparado para usar a Gil como caja de resonancia legal. A Gil no le gustaban los documentos ni los tomos pesados, pero era un táctico astuto capaz de ver una situación desde muchas perspectivas a la vez.

	—Tengo dos razones para utilizar un lenguaje más vago: primero, todavía no soy del todo Balfour, ¿verdad? Asher no ha sido declarado legalmente muerto hasta donde sabe Altsax, por lo que el único título que tengo fuera de toda disputa es Vizconde Deesely.

	—Que es un título —Gil dejó la página. —¿El barón no especificó que vas a tener el título? ¿Se conformará con el título de cortesía?

	—Honestamente, no creo que el hombre sea lo suficientemente inteligente como para considerar la diferencia. Su querida Genie se llamará Lady de todos modos, y podrá pasear por la Casa Balfour cuando Su Majestad y Su Alteza estén viviendo al otro lado de la cañada. Entonces también, Asher podría reaparecer, y no quiero que esté obligado a casarse con la mujer.

	—Asher está muerto, Ian, e incluso si no lo estuviera, tener que casarse con la familia Daniels no sería menos de lo que se merece por dejarnos preguntándonos todos estos años.

	Gil se movió para pararse junto a las ventanas, de espaldas a Ian.

	—¿Le harías eso a Genie? —Preguntó Ian, levantándose y acercándose a su hermano. —Ya es bastante malo que tenga que casarse conmigo, a quien al menos puede mirar y comenzar a modelar una apariencia de marido que pueda tolerar. Desposarla con un fantasma o un extraño difícilmente parece una bondad.

	Gil miró a Ian de arriba abajo, su expresión ilegible. 

	—Le he dicho que serás amable con ella.

	—Por supuesto, seré... ¿Cuándo tuviste ocasión de decirle esto?

	—Ella no es optimista ante la perspectiva de casarse contigo.

	Subestimación, particularmente de Gil, que fue directo incluso para un escocés, también una elusión donde debería haber sido una respuesta a la pregunta de Ian.

	—Entiendo esto, Gilgallon, porque no ha hecho ningún esfuerzo por ocultarme su vacilación. No obstante, ella y yo hemos acordado intentarlo, intentar conocernos mejor y establecer algunos medios mutuamente aceptables para continuar. Si tiene un plan mejor, incluso si tiene un plan peor, me alegra escucharlo.

	—No tengo planes en absoluto.

	Él, que tenía poca riqueza independiente, no tenía planes de casarse en un futuro próximo. Con estaba en el mismo barco, Mary Fran también. Fiona tenía su única oración de amasar una moneda, porque toda su familia se ocuparía de ello, y tenían diez años para trabajar en el problema antes de que Ian considerara permitir que la niña se casara.

	Ian miró a su hermano menor. 

	—Los solteros de toda Escocia sin planes están criando a sus hijos mientras hablamos, hermano.

	—No tengo malditos niños, y lo sabes.

	—Eres el tío favorito de Fee, Gil. Eso es un gran honor en sí mismo —Y Gil disfrutaba descaradamente de los niños.

	Así como Augusta disfrutaba con los niños, por el amor de Dios. Ian empujó ese pensamiento por un precipicio mental, uno con una hermosa vista del placer, la locura y la angustia.

	El rostro de Gil se arrugó en una sonrisa renuente ante la mención de su rango entre los tíos. 

	—Muéstrame estos asentamientos arruinados. No puedo prometer que los leeré todos esta noche, pero empezaré.

	Ian regresó al escritorio y ordenó los papeles. 

	—Estas son las condiciones financieras. Estos son los términos especiales. Lo he mantenido tan simple como pude, pero es vinculante como el infierno, y los detalles no se pueden ignorar.

	Gil siguió a Ian hasta el escritorio y recogió las gafas desechadas. 

	—¿Vas a requerir que la hermana menor se case contigo en los mismos términos si Genie no quiere o no puede completar la ceremonia?

	—Maldita sea... —El tono de Gil había sido casual, pero había detectado un descuido evidente en el dibujo de Ian. —Esto empeora cada vez más. Hester es una chica encantadora, pero apenas tiene la mitad de mi edad. Es una maldita niña, Gilgallon. No tengo ningún interés en esperar a que mi novia crezca antes de que podamos terminar con la consumación de los votos, y eso suponiendo que yo pueda manejar tal cosa.

	Gil tomó la silla de Ian y se puso las gafas de Ian en su propia nariz, dándole un aire académico poco característico. 

	—No tienes que hacer esto, Ian. No nos estamos muriendo de hambre.

	—Estamos viviendo una farsa precaria, Gil. Tu lo sabes y yo también. Lo único que tenemos que canjear por una dosis sustancial de efectivo es el título. Incluso después de que me instalen oficialmente como conde, no hay garantía de que los abogados suelten los fideicomisos del condado, suponiendo que en cualquier caso quede algo allí.

	Gil cruzó los pies con botas en la esquina del escritorio. 

	—Los informes dicen que los fideicomisos son saludables.

	—Esos informes los redactan abogados. Pueden decir cualquier maldita cosa que les plazca sin realmente mentir —E Ian estaba condenado si intentaba engatusar a su primo anciano, el barón Fenmore, que de alguna manera se había hecho nombrar supervisor de los fideicomisos en ausencia de Asher.

	—Vete a la cama, Ian. El amanecer llega lo suficientemente temprano. No te obligues a casarse con Hester. Deje que Altsax sea quien piense en esa contingencia. Quiere tanto tu título como trofeo que probablemente se casaría contigo el mismo.

	—Lo que sería suficiente para darle pesadillas a un hombre valiente —Más pesadillas.

	Gil acercó las velas e Ian dejó a su hermano con las tonterías de la construcción legal. Poder desempeñarse como abogado no significaba que un hombre se alegrara de la tarea.

	—Disculpe, mi lord.

	Genie Daniels se sentaba en el escalón superior antes del primer rellano, metiéndose la bata sobre los dedos de los pies. Parecía una colegiala sorprendida espiando a sus mayores la noche del baile.

	—Genie. ¿No pudiste dormir? 

	—Dormí, pero no podía quedarme dormida —Su mirada fue a todas partes, por encima de la cabeza de Ian, al pie de las escaleras, por encima del hombro de Ian, nunca a sus ojos.

	Ian se sentó a su lado, experimentando una reacia punzada de compasión por la otra persona que estaba siendo arrastrada con él al altar. 

	—Un poquito de uisqe beatha podría ayudar con eso.

	—No podría —Ocultaba una sonrisa, una pequeña y tenue sonrisa.

	Se sentía como si tuviera dieciséis años y estuviera de pie en su primera reunión, todo torpeza y silencios incómodos entre los frecuentes viajes a la ponchera de los hombres.

	¿Quizás ella también se sentía así?

	—¿Cómo está tu tobillo?

	—Mucho mejor, gracias.

	—¿Y tu cabeza? —La dolencia de hoy había sido un gallo.

	—Mucho... bien, gracias.

	Otro silencio, cargado, luchando. Sin esperanza. Ian dejó escapar un suspiro y abandonó la conversación cortés. 

	—Genie, muchacha, ¿preferirías que te diera todas las palabras floridas y las declaraciones que ambos sabemos que son falsas? Puedo organizar un buen espectáculo si eso te hace menos... incómoda. Una vez fui joven. Recuerdo…

	Todavía era joven, maldita sea.

	—Por favor, mi lord, no hagamos esto más falso de lo que ya es —Sus manos se cerraron alrededor de puñados de bata, pero no dijo nada más.

	¿Cómo podría hacerse algo más falso?

	—¿Saldrás conmigo después del almuerzo mañana? —Era todo lo que podía pensar en ofrecerle. A caballo, ella estaría segura de que él se mantendría quieto, la idea de tomarse libertades con ella era absurda en cualquier caso,  y los mozos de cuadra estarían atentos.

	—Veré si mi tía puede acompañarnos —Apoyó la mejilla sobre las rodillas en una postura que recordaba la forma en que Augusta se había sentado en la manta esa mañana, sin nada de alegre.

	Augusta...

	Ian se puso de pie y le tendió una mano. 

	—Entonces, una excursión general. Reuniremos a la familia y esperamos que la lluvia pase. ¿Puedo acompañarte a tu habitación? —Donde, si tuviera algún sentido común, robaría un besito, presumiría de tocar su cabello, o al menos tomarla suavemente en sus brazos. En algún momento tendrian que acostumbrarse a tocarse más allá de las cortesías.

	La sola idea lo mareó.

	—No, gracias, mi lord.

	Ella se sentó donde estaba, e Ian se sintió tan aliviado de no ser juzgado más que le dio las buenas noches y se fue a la cama. No fue hasta que se lanzó de un lado a otro por vigésima vez que se le ocurrió preguntarse: ¿a quién esperaba Genie sola en las escaleras a medianoche?

	 

	 


 

	Nueve

	Julia Redmond dormía profundamente, tan profundamente que Con tuvo unos minutos extra para dudar de su cordura y discutir consigo mismo sobre su presencia en su dormitorio, minutos infructuosos mientras su polla clamaba por él que tratara de los asuntos típicos de un hombre lujurioso en el de una mujer dispuesta en la cama.

	Lástima para su polla, ese no era el plan.

	—¿Connor? —Julia luchó por incorporarse sobre los codos, con la trenza como una gruesa cuerda cobriza sobre un hombro. —Eres tú, ¿no? —Parpadeó a la luz de la luna que entraba por sus ventanas y luego se acercó a donde él estaba junto a su cama para tomarlo de la muñeca. —Di algo o pensaré que estoy soñando.

	—Tal vez estás soñando —Apoyó una rodilla en la cama, deteniéndose el tiempo suficiente para sacarse la camisa de los pantalones y pasarla por la cabeza. —Túmbate, Julia, y guarda silencio.

	Había riesgo involucrado. Se arriesgaba a que empezara a chillar, recuperando tardíamente su sentido del decoro que antes había perdido, pero Con había visto la soledad en sus ojos, había escuchado el desconcierto y el dolor en su voz cuando trató de disculparse con él en el establo.

	—Tienes una oportunidad de cambiar de opinión, Julia Redmond. Sacudes la cabeza si no me quieres aquí, o asientes con la cabeza si me quedo.

	Esperó como si tuviera todo el tiempo del mundo, como si un cohete chino no intentara lanzarse desde sus pantalones hacia su cuerpo. Ella asintió, lenta y solemnemente.

	Bueno. Ella comprendió que no se trataba de una pequeña concesión de su parte. Él apartó las mantas y colocó su cuerpo sobre el de ella, enjaulándola con su cuerpo más grande.

	—Bésame, Julia.

	No le dio tiempo para que todos esos engranajes femeninos giraran en su cerebro; cargó, decidido a apoderarse de su premio, es decir, la besó. Puso su boca sobre la de ella y se consagró al sufrimiento más dulce conocido por el hombre.

	Besaba como una niña, con los labios sellados, no como una mujer viuda que andaba haciendo proposiciones a extraños en el bosque. Su reticencia lo complació, lo ayudó a sermonear ese pantalón hasta que se sometiera y le dio la paciencia para saborearla.

	Dulce, fue su primera impresión cuando trazó sus labios con la lengua. Dulce, suave, tentadora, como el resto de ella. Se sintió atraído por el beso, la exploración y el placer del mismo, mientras hundía una mano en su cabello.

	—Connor...

	—Sin palabras, Julia —Excepto que la mención de su nombre había abierto sus labios. 

	No invadió. Él explicó y esperó a que ella se diera cuenta, luego volvió a demostrarlo. En el segundo intento, ella entendió la idea y le tocó los labios con la lengua, una pequeña lamida de calor que recorrió su cuerpo y le dio ganas de abrazarla.

	Para quitarle los pantalones y hacerla girar sin sentido.

	Dejó pasar el pensamiento, agradeciendo a la Deidad que hubiera tenido el sentido común de llevar pantalones en lugar de una falda escocesa y de mantener sus pantalones puestos y abotonados. Su lengua se volvió un poco más atrevida, aventurándose a explorar la suave carne dentro de sus labios y luego retrocediendo con incertidumbre.

	Dejó escapar un gruñido de placer ante su obertura y sintió que sus caderas se levantaban contra su cuerpo.

	Ella no tenía frío. Ella no era la amante distante que le preocupaba que pudiera ser. Estaba ansiosa, tímida y encantadora, lo que era peor, mucho peor.

	Y mucho, mucho mejor.

	Se apartó de ella una fracción de pulgada, preguntándose cuándo se permitiría darle tanto peso. Era demasiado pronto para eso, tenían mucho más terreno que cubrir primero.

	La mano de Julia se levantó, le acarició el pelo y luego apretó con un puño su coronilla, manteniéndolo quieto para sus labios inquisitivos. Aparentemente, ella había encontrado su iniciativa, forjándose delicadamente en su boca, buscando más de él.

	Y si no se equivocaba, más de ella misma.

	Así que lo soltó un poco más, puso algo de ritmo en su beso, puso un poco de arrogancia y se atrevió a hacerlo hasta que ella lo consumió oralmente, haciendo pequeños sonidos de deseo y frustración que hicieron que Connor deseara sus pantalones para Halifax.

	—Quítate el camisón, Julia. 

	Ella levantó los brazos en obediencia tan rápido que casi le da un golpe en la barbilla con el codo. Era un camisón de verano, desaparecido en un instante, arrojado quién sabía dónde en su disposición a mostrarle sus tesoros.

	Y eran tesoros. Ella se acostó de espaldas mientras Con se sentaba sobre sus talones entre sus piernas. Dejó que ella sufriera unas cuantas respiraciones jadeantes de inquietud mientras hacía un inventario decadente y perezoso a la luz de la luna: pechos perfectos, llenos y pálidos coronados por pequeños pezones rosados que se arrugaban tentadoramente en el aire nocturno. Hombros un poco más anchos de lo que había anticipado en una mujer tan diminuta, pero adelgazándose hasta una cintura femenina que se curvaba hacia atrás hasta las hermosas caderas. No era un reloj de arena, era robusta y aparentemente no era dada a las correas demasiado apretadas, pero definitivamente era una mujer.

	Ella volvió la cara a un lado, lo que él interpretó como una súplica silenciosa para sus manos, su boca. Él. Ella estaría rogando antes de que él terminara con ella, y él estaría maldiciendo.

	Se movió hacia adelante para colgar sobre ella, por lo que se tocaron solo cuando volvió a darle la boca. Empiece despacio, se reprendió a sí mismo, acariciando sus rasgos con los labios. Debajo de él, Julia captó el cambio, dejándolo marcar un paso más lánguido. También aprovechó la distancia entre sus cuerpos para pasar sus manos sobre las costillas desnudas de Con.

	Su toque cambió gradualmente de una solicitud vacilante a una búsqueda hambrienta. Trazó un mapa de todo su torso con dos manos: las costillas, el pecho, la cintura, las caderas. Sus dedos exploraron sus pezones lenta y minuciosamente, como si nunca antes hubiera explorado ese territorio.

	Con había encontrado manos femeninas en su persona en cada caricia íntima imaginable, pero este... saquearlo estaba deshaciendo su compostura. Él tomó represalias moviéndose hacia arriba lo suficiente como para tomar sus ocupadas manos entre las suyas y presionarlas contra el colchón a ambos lados de sus cuerpos.

	Lo que le dejaba libre para saquearla, para pasar la nariz por la parte inferior de cada pecho cálido y rosado y escuchar cómo se quedaba sin aliento en la garganta. Lo hizo de nuevo, haciéndola retorcerse deliciosamente debajo de él, y luego, cuando hizo un tercer pase más lento, ella suspiró y se quedó en silencio.

	Rendirse, en cierto modo.

	Sólo entonces le acercó la boca, por grados, pulgadas y marchas lentas, haciéndola esperar y gemir mientras intentaba apartar las manos de las de él. Cuando finalmente le dio un toque en el pezón, con suavidad por supuesto, ella gimió.

	—Silencio, muchacha.

	Ella no podía quedarse callada, lo que le complacía enormemente. Los sonidos que provenían de ella eran suaves, quejumbrosos y eróticos, escapándose al tiempo con el inquieto movimiento de sus caderas en busca de él. Sintió la humedad de sus rizos contra su vientre y se detuvo, apoyando la mejilla en su abdomen.

	La siguiente parte fue complicada. Ella era inglesa, después de todo, pero él estaba apostando a que ella había arrojado ese detalle irritante en la oscuridad junto con su camisón.

	Ciertamente él lo había hecho.

	—Abre las piernas para mí, Julia.

	Hubo una pausa instantánea, pero solo un instante. Agarró una almohada para sus caderas, aunque tenía que mostrarle de qué se trataba.

	Algunos maridos, algunos maridos ingleses, no eran dignos de ese nombre.

	Se sentó hacia atrás para reunir su coraje en una mano y su autodisciplina en la otra, luego extendió la mano para acariciar con los dedos la suave y suave extensión de su vientre. Tan pálida, su piel y tan cálida.

	Ella arqueó la pelvis hacia él, sus ojos enormes a la luz de la luna.

	—Confía en mí, Julia. Durante los próximos minutos, confía en mí.

	Lo hizo de nuevo, moviéndose bajo su mano como un gato insistiendo en las caricias de su dueño.

	Pasó la palma de la mano por la parte delantera de uno de sus muslos, un agradable giro muscular de pierna que sugería que disfrutaba cabalgando y caminando. Ella también iba a disfrutar de lo que él tenía para darle.

	Como si tuviera todo el tiempo y la fortaleza del mundo, Con aprendió a sentir sus piernas con las manos. Su toque vagó sobre su abdomen, hasta sus rodillas, hizo incursiones ocasionales de regreso a esos deliciosos y suculentos pechos. Solo cuando su inquieto cambio fue continuo, él deslizó ambas manos hacia arriba desde sus rodillas y apartó sus rizos para exponer su sexo a la luz de la luna.

	Usó ambas manos, enfocando su toque en el brote de carne en el ápice de su sexo. La conmoción la atravesó de manera palpable.

	—Oh, Connor... Connor...

	Su nombre, pero no solo su nombre. Una bendición, una súplica, una promesa para él y para la noche. Después de todo, no era tan inglesa.

	Ella se mantuvo inmóvil durante un tiempo admirablemente largo mientras sus dedos exploraban su gloria íntima. No pudo resistirse a inclinar la cabeza para besarla, aunque solo fugazmente. Ella también era dulce aquí, y caliente, y siempre estaba dispuesta a ser querida.

	Lo que hizo, durante largos, largos momentos, hasta que ella puso un puño alrededor de su muñeca con tanta fuerza que Connor lo notó incluso sobre el latido de su ingle. Aumentó el ritmo de sus caricias, tocándola con cuidado y luego sin tanto cuidado.

	Murmuró algo que no era una oración, aunque invocó el nombre del Señor con desesperación gutural, y luego su respiración fue un susurro áspero en su pecho mientras se empujaba con fuerza contra su mano.

	Lo superó; aguantó los golpes y los chirridos, los gemidos bajos de ella, la cresta ascendente de su propia excitación. Era feroz y gloriosa en su placer, también codiciosa y más atlética de lo que un hombre mortal podría soportar.

	No obstante, lo resistió.

	Cuando ella yacía jadeando y saciada, descubrió que había empuñado dos dedos en su calor y apoyado su mejilla en su abdomen. Mientras ella lanzaba un poderoso suspiro tras otro, él sintió las pequeñas réplicas que la recorrían con espasmos.

	Ella se había retrasado mucho. Mucho, muy retrasado. Más retrasado incluso que él.

	—Oh, Connor MacGregor. Tú... —Su mano aterrizó en su cabello en un suspiro. 

	Ella le acarició el cuero cabelludo, le pasó el toque por los oídos y, por alguna razón olvidada de Dios, él no quiso apartar los dedos de ella. Era un gesto patético hacia la unión que deseaba su cuerpo traidor, por lo que se obligó a alejarse lentamente.

	—No te vayas —Ella atrapó su mandíbula en su palma, presionando su mejilla sobre su útero. Se rindió, el dolor en la ingle se transformó en una languidez espesa en todo el cuerpo, casi como si se hubiera corrido una y otra vez.

	—Soy pesado —Le pareció que se estaba disculpando, pero por lo que no podría haber dicho.

	—Mmm. 

	Ella envolvió sus piernas alrededor de él y lo apretó en un extraño abrazo sin palabras. En su abrazo poco convencional, sintió un poco de su corazón, su cordura, su orgullo, su misma razón, deslizarse en sus manos.

	Él le acarició el vientre, dejó de intentar descifrar la política de todo esto y sonrió. En unos momentos, se quedó dormida, lo que fue una recompensa adecuada por su trabajo.

	Cuando estuvo seguro de que dormía profundamente, se quitó las mantas y volvió a ponerse la camisa. Un paseo en el aire fresco de la noche estaba en orden si quería descansar antes del amanecer. Una caminata larga, lo suficientemente lejos de la casa para que su sentido común y orgullo pudieran encontrarlo y someterlo a golpes.

	Una cosa era asestar un golpe por el honor de los lujuriosos escoceses de todas partes; otra muy distinta era ser derrotado por sus propias tácticas. Caminó hasta la puerta del dormitorio y luego se detuvo para observar a la mujer que dormía en la cama.

	Ella fue arrojada por su placer, acurrucada de costado, su aliento revoloteando en el extremo de su trenza donde colgaba desde su hombro hasta el dorso de su mano. Regresó a la cama, le cambió la trenza y se permitió darle un último beso en la mejilla antes de dirigirse al pasillo.

	Antes de que hiciera un completo idiota y se subiera de nuevo a esa cama.

	A medio camino de la escalera, Con se detuvo abruptamente.

	—Gilgallon.

	—Connor —Ambos hablaron muy suavemente.

	—Hermano, ¿es esa una mujer la que tienes dormida en tus brazos? —Genie Daniels no era más que una mujer, y estaba acurrucada en los brazos de Gil como una muñeca de trapo borracha.

	—Se quedó dormida en la biblioteca —Gil miró a la mujer que acunaba contra su pecho, y la desesperanza en sus ojos era un tormento puro para ver en el rostro de un hombre orgulloso.

	Genie Daniels había hecho algo más que quedarse dormida en la biblioteca, al igual que Gilgallon, afligido por la culpa y enamorado.

	—Los ingleses no se adaptan rápidamente a nuestras cortas noches —Con puso toda la comprensión que pudo en una sola oración. 

	No lo había visto venir y no podía tener un buen final. No para Genie, pero más significativamente, no para Gilgallon.

	—¿No le dirás nada a Ian? —Gil estaba pidiendo discreción, compasión, y probablemente lo mató hacerlo.

	—¿Qué en el nombre de Dios diría?

	Gil asintió con la cabeza, el alivio era evidente en sus rasgos, luego entrecerró los ojos. —El único dormitorio en ese pasillo además del de Genie pertenece a la Sra. Redmond.

	—Así es. Supongo que eso hace que dos de nosotros no molestemos a Ian con detalles que no pueden importar en lo más mínimo —Le dio a Gil y su carga un amplio espacio, salió de la casa y pasó el resto de la noche al aire libre, luchando con su conciencia.

	Y su corazón.

	 

	 

	—Reúnete conmigo en los establos después del desayuno —Ian bajó la voz, por lo que se mezcló con el alboroto general de la charla del desayuno. Augusta, que estudió rápidamente, asintió mientras aceptaba una naranja de la canasta de frutas que Ian le había ofrecido.

	Volvió a colocar la fruta en el aparador, trató de ignorar el olor a lilas que llenaba su nariz y tomó su posición habitual junto a Genie.

	Fueron quince minutos largos, pero al menos a esas alturas ya sabía qué esperar. Si conversaba con quienquiera que estuviera al otro lado, la Sra. Redmond hoy, y con un aspecto particularmente atractivo; luego, a través de apartes ocasionales, preguntas corteses y cortesías, podría llevar a Genie a una discusión.

	Un montón de maldito trabajo. Le habría molestado si no fuera por la clara sensación de que también era un trabajo para ella. Al final de la mesa, Augusta se estaba excusando, murmurando algo sobre redactar una carta para la esposa del vicario en Oxfordshire.

	Con se unió al grupo del desayuno luciendo un poco en su punto máximo, la Sra. Redmond se despidió, e Ian usó la apertura para excusarse también. Su intención no hizo ni siquiera una protesta simbólica por perder su compañía, lo que debería haberle causado cierta desesperación.

	Cuando llegó al establo, Augusta estaba fuera del establo de Hannibal, rascándole la barbilla al viejo tonto. 

	—Disculpas si tuviste que quedarte aquí mucho tiempo. ¿De verdad escribirás una carta a la esposa de tu vicario?

	Dejó el rascado y le sonrió a Ian. 

	—Por supuesto. Ella es la única persona a la que tengo que escribir, y los alrededores son tan bonitos que me siento obligado a transmitir una descripción de ellos a alguien.

	Había visto esa sonrisa en su rostro antes, una expresión feliz en desacuerdo con sus palabras. 

	—Le escribirás a Mary Fran cuando salgas de aquí, Augusta. Me preocuparé por ti de lo contrario.

	La sonrisa se apagó. 

	—Si insistes.

	—Lo hago —Él la señaló con el brazo. —Me gustaría mostrarte la tumba del viejo ratonero, si tienes tiempo —Y quería disculparse con ella de alguna manera por lo que había pasado entre ellos el día anterior: los besos, las maldiciones, las maldiciones por los besos. El resto de esto.

	De hecho, fue un caso lamentable.

	—Gracias, Ian. No quería imponerme —Ella deslizó su brazo a través del de él, su aquiescencia y su proximidad asentaron algo dentro de Ian cuando comenzaron a moverse hacia el camino a través de los árboles. —Quiero volver a visitarlo antes de que partamos hacia el sur.

	—¿Alguna vez consideraría unirse a la casa de Genie en lugar de regresar a Oxfordshire?

	Pregunta estúpida. No se había dado cuenta de lo estúpido que era hasta que escuchó las palabras salir de su boca.

	—Yo no. La casa de Julia es una posibilidad, pero está tan al norte durante gran parte del año.

	Extremo norte, lejos de civilizaciones como Augusta Merrick había sido educada para entender el término, que probablemente era lo mejor.

	—Por aquí —dijo, guiándola a lo largo de la bifurcación del camino. —El otro camino te llevará eventualmente a Balmoral.

	Cuanto más caminaban por el bosque, la luz del sol atravesaba las hojas y las ramas, los pájaros revoloteaban por el dosel, menos inquieto se sentía Ian y más triste. Se sentía atraído por Augusta Merrick de una manera que no entendía del todo, pero no era solo una reacción a la idea de casarse con su prima.

	Ojalá fuera así de simple.

	—Esto es encantador —dijo Augusta, dejando caer su brazo y avanzando hacia un claro soleado. —Muy tranquilo y privado, a pesar de todo, no estamos tan lejos de la casa.

	Lo suficientemente lejos. Ian arrojó ese pensamiento a los arbustos, donde yacía, esperando abalanzarse en el momento en que su sentido común le diera la espalda.

	—El gato está aquí —Él tomó su mano entre las suyas y la llevó al otro lado del pequeño espacio. —Si no sabes que es un cementerio, se parece a cualquier otro parche soleado de maleza.

	—Y le plantaste brezos. ¿Crecerá aquí? —Se arrodilló para pasar los dedos por las ramas rígidas del arbusto, manteniendo la otra mano en la de Ian.

	—Muy probable. Es algo resistente.

	—Gracias, Ian. Gracias más de lo que crees —Ella se levantó, usando su agarre como palanca, y así estaban parados bastante cerca. Algún pájaro comenzó un alegre coro y, en medio de todos los aromas del bosque, Ian percibió una bocanada de lilas.

	—Augusta... espero que lo sepas... No es que yo no... es decir, ayer... —Quería soltar su mano, y quería acostarla y hundirse en su cuerpo hasta que ninguno de los dos pudiera recordar cómo encontrar su camino fuera del bosque. La mezcla de deseo y arrepentimiento era nueva para él y tremendamente dolorosa.

	—Ayer —dijo en voz muy baja, —fue encantador.

	—Precioso, sí, pero no puedo... Augusta, quiero besarte de nuevo, aquí mismo, ahora mismo, cuando lo que quería hacer era disculparme. Sinceramente, quería disculparme. Por favor, por el amor de Dios, ¿me darás una bofetada tan fuerte como puedas?

	Ella lo besó, se puso de puntillas y suavemente posó su boca en la de él. Ella le trajo curvas dulces y suaves, calidez y una sensación de anhelo voraz, anhelo con el corazón roto, en una bocanada de flores.

	La tomó en sus brazos con un gemido y le devolvió el beso, sin gracia, sin delicadeza, solo necesidad y arrepentimiento expresado por su boca sobre la de ella. Era consciente de la mano de ella acunando su mandíbula, consciente de lo perfectamente que su cuerpo se ajustaba al suyo.

	Y aún más consciente de lo imposible que era su situación.

	Rompió el beso lo suficiente para descansar su frente sobre la de ella. 

	—Augusta, lo siento mucho. Lo siento mucho. Esto no resuelve nada.

	Ella besó su frente, lo que provocó una confusión vertiginosa de consuelo y tormento en las entrañas de Ian. 

	—Tampoco complica nada, Ian. Yo también lo siento.

	Ella tomó su mano y él la dejó. Que ella lo llevara de regreso al camino que los llevaría a la casa y que soltara su mano mucho antes de que se acercaran a los establos. Cuando llegaron a los jardines, la dejó irse de su lado, mientras él permanecía entre las flores y la miraba entrar sola en la casa.

	 

	 

	Augusta se tomó la mitad de la mañana para calmar sus nervios después de la salida con Ian, pasó dos horas tratando de redactar una carta prosaica, tomó una bandeja de almuerzo en su habitación y terminó dibujando la mano izquierda de Ian lo mejor que pudo recordar el aspecto envuelto alrededor de su derecha.

	Tenía unas manos tan bonitas. Renunció a la carta y se quedó con el boceto, pero detuvo sus horas de autocomplacencia y fue en busca de Mary Fran.

	Siempre que Augusta pensaba que había encontrado un minuto a solas con Mary Fran, resultaba que Matthew acechaba por las inmediaciones, o el barón, o el barón y Matthew ambos. El tío finalmente declaró que la biblioteca estaba demasiado cargada para leer el periódico, y Augusta aprovechó su momento.

	—Matthew, ¿puedo hablar contigo? —Dirigió una sonrisa al primo que podría haber sido su cónyuge y le retorció sutilmente la cola de la conciencia.

	—Por supuesto. Lady Mary Frances tuvo la amabilidad de mostrarme ayer la galería de retratos. ¿Caminamos hasta allí?

	La acompañó por la casa, considerado y cuidadoso con ella, aunque ella había visto el ceño fruncido que le había dirigido a Mary Fran antes de salir de la biblioteca.

	—¿Siempre fuiste un caballero?

	Sus cejas se levantaron mientras caminaba junto a ella. 

	—Espero haberlo hecho. De tu pregunta deduzco que hay algunas dudas.

	—No hay duda, solo una falla en la recolección precisa. ¿Estás disfrutando tu estadía aquí?

	Tenía la intención de que fuera una pregunta cortés y pasajera, pero los labios de Matthew se arquearon y su mirada se iluminó con humor mientras paseaban junto a algunas pinturas oscuras en marcos dorados pesados. 

	—Lo estoy disfrutando inconmensurablemente. Mucho más de lo que pretendía.

	—¿Viniste de vacaciones sin la intención de divertirte?

	—Vine para asegurarme de que Altsax no obligó a Genie a casarse con un viejo cascarrabias que piensa que bañarse no es saludable y que el propósito de una esposa es asegurar la sucesión cuando no está pelando patatas en su sótano.

	Interesante. Ella lo había vendido corto al no atribuirle una preocupación tan fraternal. 

	—¿Y estás satisfecho en este punto?

	—Balfour no es un cascarrabias —Fue una respuesta a medias. Una mitad intrigante. —Pero, ¿y tú, Gus? ¿Viniste a esta excursión esperando divertirte? 

	Matthew nunca había sido estúpido. Augusta se preguntó qué conclusiones habría sacado sobre su trato con Ian, qué había oído por casualidad, qué había visto.

	—Vine esperando brindarle algo de apoyo a Julia mientras intentaba acompañar a dos niñas en una casa extraña. No me opuse a la idea de divertirme.

	Sacudió la cabeza y se detuvo ante una obra más pequeña que mostraba a tres niños jugando con un perro de aguas de color marrón y blanco. 

	—Cuando Altsax me dijo que habías decidido retirarte al campo en lugar de reanudar el torbellino social, estaba preocupado por ti. No pensé que tus padres querrían que hicieras un santuario para sus recuerdos. Debería haber insistido en que hicieras al menos un intento más para encontrar a tu propio cónyuge.

	—¿Un intento más? —¿Qué diablos le había dicho el tío?

	—Después de que Post-Williams fue a Altsax y dijo que aceptaría una boda tranquila por respeto a tu pérdida, el barón le explicó que no estabas dispuesto a que te apuraran. Y así el hombre abandonó el campo y llegó a la conclusión de que estabas intentando decirle que no encajabas. Me tocó escuchar las divagaciones de los borrachos de Henry al respecto. Realmente te quería, pero no vi que tuviera muchas opciones. ¿Supongo que considera el asunto de manera diferente?

	De alguna manera, fabricó una respuesta. 

	—No se lo reprocho—Pero, ¿qué diablos estaba diciendo Matthew?

	—Me leyó una carta que tenía la intención de enviarte. Patético, las cosas que un hombre dirá cuando cree que su corazón está roto y hay una libación decente a mano. Entonces, ¿por qué me arrastraste aquí?

	Apenas podía comprender la pregunta de Matthew, tan profundamente que su recitación la había desconcertado. Repasó su última discusión con Henry Post-Williams... Él había murmurado cosas sobre tener que hablar con el tío, su situación era muy diferente de lo que había anticipado, y luego se había ido, dejándolo en manos del tío y Tía para explicar su continua ausencia.

	—¿Gus? ¿Recolectas lana? —Matthew la miraba con preocupación en sus ojos azules.

	—Tu versión de mi pasado lejano no concuerda en absoluto con mis propios recuerdos.

	—No fue hace tanto tiempo —Su ceño se profundizó, lo que significaba que estaba aplicando su mente a la situación. Matthew tenía una mente formidable, de modo que Augusta aprovechó una formidable distracción.

	—¿Por qué estás rondando a Mary Fran?

	Sus cejas se levantaron y luego se derrumbaron. 

	—No estoy rondando a su alrededor tanto como rondando cerca de mi padre.

	—¿Tío?

	—Hizo un avance inapropiado hacia ella al principio de nuestra estadía. No informó a sus hermanos, o las posibilidades de Genie con el conde se habrían agotado a estas alturas.

	—Y el tío posiblemente llamó a la tarea por su paso en falso.

	En ese momento, a Augusta no le habría importado ver a su tío interrumpido. ¿Qué podía haber estado haciendo él para ahuyentar a Henry con falsos pretextos cuando el amor y la consideración de un esposo devoto habrían sido un consuelo para ella? No le había escrito cartas a Henry; una jovencita como es debido no habría mantenido correspondencia con un joven que no fuera de su familia. Entonces, ¿y si hubieran tenido que vivir con humildad? Vivía humilde y prácticamente sola en Oxford, sola con un montón de pollos molestos.

	—Insultar a tu anfitriona y a la hija de un conde no es un paso en falso, Gus. Se acerca más a ser un error fatal.

	—Ya nadie se duele. Su Majestad lo frunce el ceño.

	—Esto es Escocia, no los confines civilizados de Kent. Nadie cree que tenga derecho a aprovecharse de cualquier hembra que vea y, sin embargo, Altsax fácilmente podría hacerlo.

	Había una curiosa amargura detrás de la observación de Matthew.

	—¿Por qué no dejar que su padre se ocupe de las consecuencias de sus acciones y siga su buen camino? Has visto que Balfour no obligará a Genie al altar.

	Sin embargo, Balfour se obligaría a ir al altar y cortejaría el consentimiento de Genie una vez que se diera cuenta de que la vida de Genie sería un infierno si no se casaba con el conde.

	Matthew suspiró y se alejó unos pasos para estudiar el retrato de un tipo con un traje de tartán azul y rojo brillante. La figura del retrato se parecía un poco a Ian, pero la fiereza de ese escocés mayor era casi decorativa en comparación con la de Ian. La ferocidad de Ian se mantuvo atada, enterrada solo para aflorar en su devoción a su familia y en sus besos.

	—No quiero ningún título, Gus. Yo nunca lo hice. El título fue la razón declarada por la que me apartaron de mi regimiento en un momento en que un liderazgo inteligente habría marcado la diferencia en la lucha. El derramamiento de sangre innecesario y lunático...

	Se detuvo y cerró los ojos, luego juntó las manos a la espalda y las apretó con fuerza.

	—¿Matthew?

	—Estoy divagando —Dejó escapar un suspiro reprimido y se volvió hacia ella. —No me importa ningún título, Gus. Los Lores es sobre todo una pérdida de tiempo. El hombre común está gobernando este país cada día más, la monarquía se está convirtiendo en un anacronismo, y la nobleza con él.

	Ella lo miró fijamente, preguntándose en el hombre en que se había convertido. 

	—Vaya, Matthew. Creo que eres un radical. Esto es tan... inesperado. Y muy alentador.

	—¿Alentador? Me temo que Altsax no estaría de acuerdo contigo. Se burla de mi interés en el comercio y considera que la ciencia agrícola es una contradicción.

	—El tío es de la vieja escuela. ¿Pero, Matthew?

	—¿Prima?

	—¿Por qué nunca viniste a visitarme a Oxford?

	Antes de este sorprendente intercambio con él, ella no se había dado cuenta de que importaba, aunque sí. Importaba, y dolía que el resto de su familia la hubiera rechazado, dolorida como un dolor familiar para el que ningún tratamiento había servido.

	Ladeó la cabeza, perplejo. 

	—Querías tu privacidad. Mamá y Altsax insistieron en que respetara eso. Nunca respondiste a mis cartas ni a las de Genie. Después de un par de años, simplemente nos dimos por vencidos.

	Nunca había recibido cartas, excepto algunas de Hester, que se habría ido a la escuela. 

	—Yo también me di por vencida.

	La inquietud se enroscó en su vientre. Una cosa era concluir que no había comprendido los complicados bienes económicos de sus padres, pero las palabras de Matthew sugerían que su correspondencia y sus perspectivas matrimoniales también habían sido manipuladas.

	Y su tío, el propio padre de Matthew, habría estado en condiciones de hacer esa manipulación, pero ¿por qué habría hecho tal cosa?

	Matthew la miró de cerca. 

	—Hay más que no me estás diciendo. Con Genie y Hester, puedo sacarles sus confesiones, aunque Hester se está volviendo más terca. Contigo, nunca podría decir lo que estabas pensando.

	—A veces, apenas sé qué pensar.

	—¿Estás tratando de encontrar una manera de advertirme de Lady Mary Fran? No me ofenderé si tú lo estás, pero me decepcionaré.

	—¿Advertirle que se vaya? —Por el amor de Dios, había estado tan absorta en su propia situación que apenas había considerado... —Es una mujer maravillosa, Matthew. No dejes que nadie ni nada te advierta, y mucho menos el tío está furioso y sigue adelante.

	—Estamos de acuerdo en eso.

	El alivio en sus ojos fue conmovedor. Se había convertido en un soldado así, pero también seguía siendo su primo. Aún así, era con Ian con quien quería discutir estas revelaciones, no con su propia familia.

	Matthew volvió a estudiar al Highlander. 

	—No le he dicho nada a nadie todavía sobre mi interés en Mary Fran. Tampoco tengo la intención de hacerlo, no hasta que la señora me anime un poco.

	¡Ah! Un soldado orgulloso, del mejor y más decidido tipo. 

	—Quizá, primo, pueda ayudar a tu causa.

	Lanzó una mirada por encima del hombro que habría sido esperanzada si no hubiera sido tan vacilante. 

	—No tengo la costumbre de rechazar ayudas, no en algo que cuenta tanto.

	—Entonces déjame un momento ocasional a solas con Mary Fran. Ella y yo tenemos cosas que discutir.

	Y también era un soldado prudente. Escoltó a Augusta de regreso a la biblioteca y se retiró sin hacer ni una pregunta más.

	 

	 

	—No. Inténtalo de nuevo —Mary Fran estaba sentada frente a Augusta frente al escritorio de Ian, hablando muy lenta y claramente en gaélico. —Amados de mi corazón.

	Augusta la imitó y Mary Fran sonrió. 

	—Estás llegando. No es un idioma remilgado, es un idioma apasionado. No se puede vigilar cada vocal y consonante. Debes ir de oído y sintiendo. ¿Que sigue?

	Para ser una solterona, la elección de vocabulario de la señorita Augusta era extraña: por favor. Gracias. Muchas gracias. Te quiero. Todo muy prosaico, pero luego: te deseo. Te necesito. Ámame, en la forma de comando enfático de la segunda persona del singular.

	Realmente impactante, pero la mujer le había salvado la vida a Fee, y cuando se le pidió unas lecciones de gaélico, Mary Fran no estuvo en condiciones de negarse.

	—Tienes que hacerme un poco de amabilidad —dijo Mary Fran cuando Augusta dominó sus frases del día.

	—Por supuesto. Nómbralo —Augusta sonrió mientras hablaba, lo que hacía difícil recordar que la mujer era inglesa. No parecía inglesa, no con ese lustroso cabello negro y esos extraños ojos violetas. Ella tampoco sonreía en inglés.

	—Me gusta asegurarme de que mis invitados este comodos de todas las formas posibles —Mary Fran ordenó la pila de correspondencia de Ian para darle a sus manos algo que hacer. —Tenía curiosidad acerca de algunas de las preferencias del Sr. Daniels.

	Mary Fran sintió que su rostro se calentaba mientras la sonrisa de Augusta se convertía en una mueca.

	—Conozco a Matthew de toda mi vida. Pregunta.

	—¿Cuál es su postre favorito?

	La señorita Augusta fue tan generosa con sus respuestas, tan detalladas y completas, que una hora más tarde, Mary Fran todavía estaba tomando notas.

	 

	 

	Después de una mañana de luchar por conversar con su prometida, Ian no estaba dispuesto a complacer a su ceñudo hermano mayor. Lo que Ian quería, lo que su alma le gritó que hiciera, era encontrar a Augusta y besarla hasta dejarla sin luz. Y si no podía hacer eso, simplemente quería contemplarla. Para deleitar sus ojos con su forma femenina, para captar un indicio de su aroma a lila y prado para acumular en su memoria contra todos los años que estarían separados.

	No quería intercambiar cumplidos con el joven Daniels ni escuchar un sermón del hombre sobre la responsabilidad de un conde de frenar las tendencias rapaces de su hermana viuda con los compañeros.

	—¿Una palabra con usted, mi lord?

	—Por aquí —Ian señaló los jardines y deliberadamente no se volvió detrás del seto de ligustro. —¿Confío en que esté disfrutando de su estadía?

	Lo mejor es darle al hombre una amplia oportunidad y terminar de una vez.

	—Inmensamente. Su hospitalidad es excelente y su familia una delicia.

	Ian miró fijamente. Los ingleses robaban y engañaban como si el mundo se les debiera en su totalidad. También podían mentir, pero no mentían bien. Nunca habían tenido que aprender la habilidad, cuando podían simplemente saquear y saquear bajo decretos legales. El joven Daniels sonreía con una sonrisa suave, genuina e introspectiva. Ni siquiera estaba tratando de mentir.

	Mary Fran no lo había atravesado todavía, pobre bastardo.

	—Me alegra saber que lo estás pasando bien. Entonces, ¿en qué puedo serle útil? —Por favor, Dios, no dejes que el maldito hombre pida cortejar a Mary Fran. Daniels era inglés y ella no le mostraría ni una pizca de piedad.

	—Como hombre que está considerando hacer una oferta por mi hermana, está en condiciones de hacer ciertas averiguaciones.

	—Lo estoy —Después de dar vueltas y vueltas la mitad de la noche, Ian se había levantado al amanecer y había comenzado a redactar esas preguntas. Aún no había terminado.

	—Confío en que encontrará todo en orden con respecto a las finanzas de la baronía, mi lord, pero tengo la ocasión de sentir cierta preocupación por la situación de mi prima.

	—¿Tu prima? —La irritación de Ian se desvaneció, reemplazada por un enfoque tenso. —¿Señorita Augusta?

	Daniels asintió, su expresión era difícil de leer. 

	—¿Nos sentamos?

	Malditos ingleses y sus infernales buenos modales. 

	—Por supuesto.

	El invitado de Ian se acercó al banco más cercano, que estaba al menos a la sombra y no era visible desde la casa. Movió la cola, disparó los puños y, en general, atormentaba a Ian con sus quejas.

	—Lo que te voy a contar es un asunto familiar, uno que me ha preocupado por algún tiempo. Estás cortejando a mi hermana o trabajando para lograrlo. Hace años había otro hombre, Henry Post-Williams, en una postura similar con respecto a mi prima. Creo que estaría en su derecho de hacer algunas averiguaciones, porque la situación estaba casi solemnizada y él retiró su demanda. Tengo las manos atadas, ¿comprende?

	Ian asintió una vez para mostrar que lo entendía. Altsax no toleraría que su heredero hiciera preguntas difíciles. El joven Daniels frunció el ceño como si ordenara sus pensamientos por un momento y luego continuó.

	—Post-Williams era un tipo decente de medios modestos, pero estaba enamorado, y pensé que Gus estaba demasiado... realmente enamorada.

	Ian escuchó. No escuchó como un pretendiente con la intención de encontrar apalancamiento antes de emprender las negociaciones de un acuerdo, aunque podía oler el apalancamiento en sus manos. Escuchó como un abogado, examinando hechos y detalles, poniendo las cosas en secuencia y midiendo causa y efecto. Hizo algunas preguntas y escuchó un poco más.

	Cuando Daniels se hubo desahogado por completo, Ian tuvo que admitir que el ingles habían hecho bien en estar preocupado.

	Maldita sea, maldita sea.

	Y al diablo con las corteses epístolas a varios abogados y contactos de su tía en el sur. Ian los ahuyentó, yendo a la batalla contra un enemigo sin escrúpulos, un hombre necesitaba todas las armas que pudiera encontrar, pero cuando se enviaron las cartas, Ian también envió una nota a sus vecinos.

	 

	 

	—¡Esto es ridículo! ¡Absurdo! —El barón golpeó su vaso contra el aparador para enfatizar. —Las negociaciones se han abierto, Balfour. No puede decirme ahora que necesita tiempo para más consultas.

	—Acabo de conocer a la joven, Baron —Balfour podía ser un bárbaro con un traje de noche con falda escocesa, pero podía fingir un acento señorial convincente. —Por supuesto que tengo consultas adicionales. Además, te acabo de conocer.

	¡Maldito hombre! Puso un mundo de insinuaciones en su tono y tomó un sorbo de su bebida. El barón hizo un espectáculo de pasearse hasta la ventana, donde la interminable tarde escocesa estaba llegando a su fin, la luz tenue mostraba los terrenos con una ventaja espectacular.

	Altsax había elegido con mucho cuidado. Elegido un hombre cuyas propiedades estaban distantes de Kent y Londres, un hombre que pasaba muy poco tiempo en cualquier lugar que no fuera su propiedad. Había elegido entre la nobleza escocesa, una aristocracia menor si alguna vez hubo una, pero se aferró al título más alto que pudo encontrar. Y el objetivo de ese cuidadoso tamiz y clasificación había sido asegurarse de que no hubiera preguntas.

	Se suponía que Balfour debía estar patéticamente agradecido por su buena suerte, no hacer preguntas y otorgar alegremente su maldito título a una nueva esposa obediente y sin protestas.

	El barón se volvió hacia su anfitrión. Verían quién podía condescender a quién. 

	—Estás buscando una manera de plantar. No lo has hecho bien, Balfour.

	—Difícilmente puedo plantar cuando aún no hay compromiso, ¿verdad? ¿Más brandy? —Balfour levantó en una mano una jarra de cristal elaboradamente tallada, a la que se había referido como distintivo.

	—Solo un poco.

	Altsax dejó que el silencio se prolongara mientras observaba a Balfour verter el líquido ámbar en su vaso. Sin embargo, en lugar de traerle su bebida, Balfour puso el tapón en la jarra y dejó la porción del barón sentada en el aparador.

	—He dirigido a mis abogados a las áreas de interés habituales —dijo Balfour. —Finanzas, posición social, historial de votaciones en el Parlamento.

	—¿Registro de votaciones? Un hombre vota su conciencia y su deber, Balfour. Mi registro de votaciones puede no interesarle —No es que el barón se tomara la molestia de votar a menos que el asunto afectara a su bolsillo.

	—Uno no querría oponerse públicamente al suegro de uno en los temas importantes, ¿verdad? —Balfour frunció el ceño ante su bebida. —Eso es asumiendo que alguna vez me uno a la delegación escocesa a los Lores y encuentro la fuerza para separarme de mi cariñosa esposa, ¿eh?

	Los instintos le servían a un hombre de sofisticación y papeles, así como educación y astuta observación, y los instintos del barón le decían que algo en el viento había cambiado. Genie pasaba la mayor parte de sus vacaciones escocesas en su maldita habitación, no coqueteando con Balfour.

	Y a principios de esa semana, Balfour se había tomado la mayor parte de la mañana para marchar alrededor de las colinas con una solterona obstinada de medios limitados y una esperanza de vida aún más limitada.

	Iniciar un desprendimiento de rocas que podría haber acabado con la vida del conde junto con la de Augusta no había sido el curso más prudente. Altsax podría admitir eso en retrospectiva, pero esta vacilación y cuestionamiento...

	Una idea floreció en la conciencia del barón, una conexión entre eventos aparentemente no relacionados. Si Augusta muriera en un futuro cercano, Genie se pondría de luto. La boda tendría que ser inmediata y muy tranquila, muy barata, o el conde tendría que esperar al menos un año por su dinero.

	Por lo general, uno no llora a un primo durante un año, pero se puede. Si uno fuera muy devoto de ese primo, ciertamente podría hacerlo.

	Altsax cruzó la habitación para recoger su bebida y saludar a Balfour con amabilidad. 

	—Haga sus preguntas, Balfour. Toma todo el tiempo que necesites. Cuando disfrutamos tanto de su hospitalidad, ¿cuál es la prisa?

	Aunque Genie iba a terminar con encogerse de miedo en su habitación. Las mujeres rebeldes no resultaban atractivas para nadie.

	 

	 

	Ian había pensado que las comidas eran lo peor. Las cenas largas y pausadas en las que se ponía lo mejor de los productos de la finca ante extraños para que lo consumieran sin pensarlo, y se fabricaba una parodia de compañía amable durante horas y horas.

	Augusta le lanzó miradas curiosas, no heridas, ni enfadadas, pero… considerándolas. Trató de no mirarla en absoluto, pero fracasó estrepitosamente. Su cuerpo parecía saber dónde estaba ella incluso cuando su mirada se dirigía resueltamente a otra parte.

	Sus manos dolían por sentirla, y su corazón...

	Dios maldiga su estúpido y sangriento corazón.

	Las comidas no eran las peores y las noches no eran las peores. Por la noche, al menos tenía la privacidad de sus pensamientos y el placer de sus sueños, sueños en los que el deber familiar no lo obligaba a tomar decisiones que su corazón sabía que eran una receta para la miseria.

	La peor parte de su día era la hora después de la cena, cuando los modales le exigieron que se retirara con sus hermanos, el barón y el hijo del barón al salón designado para la congregación exclusivamente masculina. Altsax fumaba y no tuvo la cortesía de llevar su sucio hábito a la terraza.

	Daniels, que en realidad no era más joven que Gilgallon, meditaba y leía la correspondencia en un rincón, mientras Con, Gil e Ian trataban de entablar una conversación que incluyera invitados, pero no divagaba sobre temas familiares. En años anteriores, el ejercicio no parecía tan angustioso.

	—Estoy para la cama —El barón se movió un poco mientras se ponía de pie. —El aire enrarecido aquí me tiene fatigado, Balfour. No es un insulto —El idiota sonrió y dio un paso inseguro hacia la puerta.

	—Te iluminaré —dijo Gil, poniéndose de pie. 

	Puso los ojos en blanco hacia Ian, fuera de la línea de visión de Altsax, y cogió una vela de la repisa de la chimenea.

	Daniels se levantó y dobló sus cartas e informes en una cartera de cuero. —Me reuniré contigo. Balfour, buenas noches y gracias de nuevo por un día agradable. Otro día agradable.

	Cuando Ian se quedó solo con Con, se dio cuenta de que su hermano tenía el aspecto de un hombre con algo que decir.

	—Escúpelo, Connor. Estoy casi muerto por el esfuerzo de ser encantador durante todo el maldito día.

	Con ladeó la cabeza y miró a Ian con la irritante perspicacia de un hermano menor. 

	—Nunca parecía desgastarte antes.

	—Nunca antes había estado acosando a una novia —Ian consideró otra copa y decidió no hacerlo. —Salgamos a la terraza. Altsax ha dejado este lugar apestando.

	Con asintió con la cabeza, pero no dijo nada más hasta que recuperaron el aire fresco de la noche.

	—¿Estás acechando a tu novia, Ian?

	—Buena pregunta —Pregunta incómoda y justa. —Ella cabalgó entre Gil y yo ayer, caminó conmigo por el jardín hoy después del almuerzo, se sentó a mi lado esta mañana en el desayuno, y sin embargo, todo el tiempo, tengo la sensación de que ella no está realmente aquí.

	—¿Como si tuviera la sensación de que no estás realmente aquí?

	Ian dejó escapar un suspiro y se pasó una mano por la cara. 

	—¿Qué estás tratando de decirme, Connor?

	Con deambulaba unos pasos y le daba la espalda a Ian. Había luz proveniente de algunas de las ventanas, lo que significaba que si hubiera estado frente a su hermano, Ian podría haber tenido la oportunidad de leer la expresión de su hermano. En cambio, leyó su postura: tenso, agobiado, cansado.

	—Connor, siempre hemos sido honestos el uno con el otro. Estoy demasiado exhausto para resolver algo con los puños esta noche.

	—Y Gil no está disponible para arbitrar. ¿Quieres casarte con esta mujer, Ian?

	—Quiero mantener a mi familia. Quiero tener una familia. Es una de las muchas cargas que conlleva llevar un título. Fee necesita primos.

	—Sí, y todos queremos que Asher vuelva a casa, pero eso no va a suceder. Si no te casas con Genie... 

	—Me voy a casar con Genie si me mata.

	—He sido un poquito travieso —Con no sonó ni un poquito contrito, parecía desconcertado. Ian rodeó a su hermano para que estuvieran uno frente al otro.

	—Al menos alguien se está divirtiendo. ¿Volveré a ser tío, Con?

	—No por mi cuenta, pero Gil me vio salir del dormitorio de la Sra. Redmond por la noche.

	Ian eligió sus palabras con cuidado y habló con estudiada neutralidad. 

	—No se impondría a una mujer que no quisiera, y la señora Redmond es viuda —Las viudas eran un juego limpio; las solteronas no. Ni siquiera las que se habían equivocado al entregar su virginidad hacia muchos y solitarios años, y mucho menos las que se habían entregado a un solo, comprensible e imperdonable lapso a partir de entonces.

	—¿Entonces no me desterrarías al oeste por jugar con un invitado? —Con hizo de la pregunta un estudio aún mayor en neutralidad.

	—¿Quién mantendría a raya a los mozos del establo si te llevaras a las montañas? —Los hombros de Con se relajaron un poco ante la réplica de Ian. —Entonces, ¿has jugado con ella?

	—Yo no lo he hecho —Todavía. Ian entendió claramente a su hermano. Connor disfrutaba de las damas y las damas disfrutaban de Con. El destino de la pequeña viuda afortunada estaba sellado. —O, no he jugado con ella más de lo que ella ha jugado conmigo.

	—A uno le gusta el sentido de la justicia en la recreación.

	—Entonces, si Gil chilla, ¿te sorprenderás? Odia guardar confidencias.

	—Si Gil chilla, me tambalearé con indignación por el hecho de que fueras tan torpe como para que tu hermano te pillara en algún lugar que podría reflejar mal la reputación de una dama. Ahora vete a la cama. Tengo que practicar mi tambaleo en privado.

	Con sonrió, asintió con la cabeza y se dirigió hacia la casa, golpeando a Ian en el brazo cuando pasó junto a él.

	Al menos alguien se estaba divirtiendo ese verano. Ian miró la casa detrás de él y concluyó que hacía falta más aire fresco. Acababa de decidir qué el banco sombreado serviría mejor para suspirar y meditar cuando una voz salio de la oscuridad.

	—Para un hombre que intenta casarse con mi prima, le has hecho muy pocas proposiciones.

	 

	 


 

	Diez

	Matthew y su pretencioso saco de cartas de colegial giraron a la derecha al pie de las escaleras. El barón vio a su hijo desaparecer por un pasillo lúgubre, preguntándose por qué un padre tan devoto como él estaba siendo maldecido abruptamente con múltiples manifestaciones de rebelión entre su progenie.

	Cuando el barón y el repuesto de Balfour llegaron al primer rellano, el barón se dirigió a la izquierda. 

	—Me gustaría darle las buenas noches a mi hija, si no le importa.

	MacGregor extendió la vela hacia él, pero incluso una audiencia de uno sería útil para lo que el barón tenía en mente. 

	—Esto sólo llevará un momento, señor MacGregor.

	El estúpido escocés no tuvo más remedio que seguirlos, aunque cuando llegaron a la puerta de Genie, MacGregor dejó la vela en una mesa baja y esperó, con los brazos cruzados, apoyado contra la pared del fondo.

	Gilgallon MacGregor no era muy sociable. No importa, su sola presencia era suficiente para lo que sucedería.

	—¿Eugenia? —Altsax llamó suavemente a la puerta de su hija. No había necesidad de que su entrometida cuñada añadiera su presencia a lo que estaba a punto de suceder, suponiendo que la pequeña zorra estuviera incluso en su habitación. —Eugenia, acércate a la puerta.

	Ella lo hizo, vestida con camisón y bata, una gruesa trenza rubia sobre un hombro. Era una confección femenina perfectamente hermosa, adecuada para cualquier condesa escocesa empobrecida.

	—Hola papá —Su mirada perpleja se fijó en MacGregor, silencioso en las sombras a unos metros de distancia.

	—Hija, ¿estás disfrutando de tus vacaciones hasta ahora?

	—Sí, papá.

	—Bueno, no lo estoy.

	—Lo siento, papá —Lanzó otra mirada nerviosa al otro lado del pasillo. 

	Genie era un poco más brillante que su madre en un sentido animal simple. Más de treinta años de matrimonio le dieron a un hombre astuto el instinto de cómo corregir a las mujeres que agobiaban a su hogar. Con Genie, amenazar con prohibirle la compañía de sus insípidos y tontos amigos había sido suficiente para asegurar su obediencia.

	—Deberías lamentarlo, niña, porque eres la causa de mi descontento. Estás aquí para cortejar a tu conde, no para bordar encajes en tu sala de estar. ¿Ha quedado claro?

	Ella asintió con la cabeza, su mirada ahora en él. 

	—Sí, papá. Muy claro.

	Vio un alivio cauteloso en sus ojos porque esta pequeña conferencia había terminado.

	¡No del todo, niña tonta!. Golpeó sin previo aviso, una sólida bofetada de derecha en su pálida mejilla. La derecha era el camino a seguir con las mujeres. El revés corría el riesgo de que los anillos abrieran la carne y los nudillos dejaran moretones. Por el contrario, la palma de la mano de un hombre infligía un castigo suficiente y producía un sonido agradable y satisfactoriamente fuerte.

	MacGregor se movió tan rápido que Altsax no tuvo oportunidad de reunir una defensa. En un abrir y cerrar de ojos, el barón se encontró cara a cara contra la pared, con un brazo dolorosamente levantado detrás de su espalda.

	—Vuelve a golpearla, Altsax, y no vivirás para arrepentirte por mucho tiempo. Eugenia es una invitada en esta casa y le debo la protección de mi familia. No golpeamos a nuestras mujeres.

	—Déjalo ir, por favor. —La voz de Genie era suave, con un toque de lágrimas detrás de sus palabras. —Gil, señor. MacGregor, dejará ir a mi padre. Este es un asunto de familia.

	El peso que amenazaba con dislocar el brazo del barón se alejó. Se volvió y se puso la chaqueta de fumar en su lugar.

	—Tu hermano se enterará de esto, MacGregor. Toda la sociedad educada podría estar oyendo hablar de eso —Altsax dirigió al bruto con una mirada fulminante y luego miró a su hija por si acaso. Notó con cierta satisfacción que su mejilla ya estaba roja, incluso en el pasillo en sombras. —Hija, te deseo buenas noches y te advierto que prestes atención asiduamente a mi guía. No siempre tendrás bárbaros como esos —señaló con la barbilla a MacGregor —para interferir con la autoridad de tu padre.

	Se marchó, dejando a su castigada hija para que se ocupara de su campeón. El conde tuvo que tolerar a su hermano como repuesto, pero una vez que Genie hubiera pronunciado sus votos y hubiera dejado algunos terneros en los pastos de Balfour, Gilgallon MacGregor ya no sería necesario.

	Nada en absoluto. Qué pensamiento alentador para que un hombre se lo lleve a dormir.

	 

	 

	Ian surgió de la oscuridad ante Augusta, una gran e infeliz sombra en la penumbra de la terraza. 

	—¿Escuchando a escondidas, señorita Merrick?

	La señorita Merrick, no Augusta. La reprimenda dolió, al igual que la formalidad con la que se pronunció. 

	—Usted asumió que tenía privacidad aquí, su señoría.

	Murmuró algo que comenzó con "Bloody..." y se desvaneció con un suspiro.

	—¿No puedes sentarte contigo? —Él lo hizo, ocupando el lugar junto a ella. —Estoy de mal humor y distraído, pero no te estaba ignorando. No eres una mujer despreciada, Augusta, créeme. 

	Él tomó su mano, envolviéndola entre las suyas. El gesto pareció consolarlo a él tanto como a ella.

	—Soy una mujer invisible —dijo. —Espero que eventualmente te cases con mi prima, Ian. No estoy tratando de interferir con lo que usted y ella ven como su deber, pero pueden pasar meses antes de que se comprometan. La tía querrá armar un escándalo, celebrar la boda en Londres, y eso lleva tiempo.

	—No eres invisible. No para mí.

	Fue bueno escuchar eso. Debería sentirse patética, excepto que no lo hizo. Se sentía... determinada, lo cual, gratificante, estaba lejos de ser patético.

	—¿Cómo estás? —Ella no había pensado en preguntar, pero él parecía cansado y de alguna manera sin sus defensas habituales.

	La mirada que le dio fue a la vez triste y divertida. 

	—Estoy bien, gracias, ¿y tú, querida?

	—Eres terco, Ian MacGregor. Pero también soy terco cuando se trata de lo que realmente me importa.

	Su brazo rodeó sus hombros. 

	—Chica, me he dado cuenta de eso —Sonaba como si estuviera admirando más de lo que se quejaba.

	Se sentaron así, mientras Augusta se burlaba lentamente de él de las preocupaciones de su día. Con estaba coqueteando con Julia, los gatitos en los establos comenzaban a moverse y a pisar, Mary Fran estaba dirigiendo un baile a Matthew, y Fee se había cruzado con una de las hijas del vecino y le había enseñado a hacer pasteles de barro y bolas de tierra.

	Cosas prosaicas y mundanas, como las que un esposo podría compartir con su esposa, excepto la sensación de él a su lado, la sensación del calor de su cuerpo calentándola, era todo menos prosaica. Sus manos ansiaban aprender sus contornos, trazar un mapa de sus músculos y tendones, sus articulaciones y rasgos. Quería conocer los gustos, sonidos y texturas de él hasta conocerlos tan bien como conocía su propio cuerpo.

	Quería sentir su excitación, cálida y dura contra su vientre una vez más.

	Cuando Augusta se dio cuenta de que ninguno de los dos había hablado durante varios momentos, se preguntó si él estaría imaginando las mismas cosas íntimas y encantadoras que ella. Ella levantó la cabeza. 

	—Necesita descansar, señor.

	Le alisó el pelo sobre la oreja. 

	—No hablemos de lo que necesito. Deberías entrar sin mí.

	Se inclinó y Augusta estaba segura de que iba a besarle la frente. Aceptaría incluso eso, tan hambrienta estaba de cualquier afecto de él. Desvergonzada, en realidad, pero ¿qué le habían proporcionado años de proteger su dignidad, excepto gallinas felices y un jardín ordenado a cientos de millas al sur?

	Rozó su boca contra la de ella. 

	—Perdóname, Augusta...

	Ella no lo perdonaría. Ella lo besaba a una pulgada de su cordura, regocijándose en cada momento en que sus bocas se fusionaban. Su mano, grande y cálida, se deslizó por su brazo y rozó sus dedos.

	Fue tan cuidadoso con ella que Augusta casi no lo comprendió cuando esa misma mano se cerró suavemente sobre su pecho. A través de su camisón y su bata podía sentir su calor. Su toque era íntimo y cariñoso, y encendió un ardiente y necesitado deseo de más de sus toques, más de él.

	Ella se arqueó en ese calor, envolviendo su mano sobre la de él para acercarlo. El anhelo se elevó con un dolor agudo y penetrante. Quería su mano sobre su piel, quería...

	Augusta dejó de enumerar sus frustraciones, se levantó y se sentó a horcajadas sobre él, donde estaba sentado en el banco. Sus brazos la rodearon con gratificante rapidez y el beso se reanudó con un calor temerario. La ropa de dormir era un atuendo maravilloso para robar los besos de un conde de las Highlands: sin calzas, sin bragas, sin capas y capas de moda para frustrar los impulsos apasionados de una mujer.

	Augusta se puso de rodillas, sintiendo el apoyo seguro del brazo de Ian en su espalda. Ella hundió ambas manos en su cabello, con la intención de besarlo a una pulgada de su...

	El placer de sumergir su lengua en su calor acogedor la distrajo al principio, pero cuando Ian suavizó el beso, Augusta se dio cuenta de un susurro de aire nocturno en su rodilla izquierda.

	Luego en su muslo.

	La mano de Ian estaba tibia, acariciando su pierna, moviendo su ropa de dormir y luego metiéndose bajo su ropa de dormir. Augusta se quedó inmóvil, colgando sobre él, esperando y concentrando cada destello de su conciencia en la palma callosa que le acariciaba el muslo.

	El señor Post-Williams no había tocado a Augusta íntimamente con las manos. Se había tomado a sí mismo en su propia mano y la empujó con su erección, su miembro contra su carne más íntima. Que él se tocara a sí mismo pero no a ella le había parecido a Augusta algo vagamente vergonzoso, como si sus partes más íntimas estuvieran sucias y no fueran reconocidas, incluso cuando él la había complacido.

	Ian no tenía tales reservas. Augusta podría haber suplicado si hubiera tenido la habilidad de hablar, pero no necesitaba palabras. Sus dedos acariciaron sus rizos, una caricia suave y hábil que hizo que sus pechos se sintieran pesados y su interior ingrávido.

	—Ian...

	—Caramba, Hinney —Su beso fue dulce, su toque aún más dulce. 

	Con un dedo romo, trazó las arrugas y los pliegues del sexo de Augusta, hasta que ella estuvo húmeda, jadeando y lista para deshacerse de cada puntada de su ropa.

	Estaba a punto de decírselo cuando su toque cambió, así que ahuecó su sexo. La sensación de su mano allí, donde Augusta rara vez se tocaba, excepto para lavarse, era tanto estimulante como reconfortante. Esperó, preparada al borde del precipicio de cosas prohibidas, maravillosas y necesarias para su alma.

	Ian la besó de nuevo, un beso dolorosamente tierno que no hizo nada para calmar su decepción al sentir su mano deslizándose por su pierna y luego tirando de su ropa de dormir para cubrir su rodilla.

	—A la casa contigo, Augusta. No te llevaré en un banco duro en el jardín.

	En la luz limitada, vio cuando sus propias palabras se registraron en él. Sacudió la cabeza y se pasó una mano por la cara, la misma mano que acababa de tocarla tan cuidadosa e íntimamente. 

	—No te llevaré a ningún lado.

	Nunca más. Dejó esas palabras misericordiosamente sin decir.

	Ella lo había empujado tan lejos como pudo, y él tenía razón: esta vez, no estaban lejos, lejos de la casa, en las colinas sin nadie más que los pájaros del cielo para verlos. Cualquiera podría venir a tomar un poco de aire fresco por la noche. Había balcones en este lado de la casa.

	Además, cuando era más joven, Augusta había sido obligada a compartir sus favores íntimos. No tenía ninguna intención de coaccionar a Ian, nunca.

	Ella le besó en la mejilla y se levantó, sin conceder nada. Estaba en su habitación, reflexionando sobre su último encuentro con el hombre que nunca estaba muy lejos de sus pensamientos, cuando otra idea se entrometió:

	Augusta había escuchado la confesión de Connor a Ian, la de visitar a Julia en su dormitorio. Connor había comenzado su recitación con el hecho de que Gil lo había visto salir de la habitación de Julia. La única otra habitación ocupada en ese piso pertenecía a Genie. ¿Qué había estado haciendo Gilgallon MacGregor fuera de la habitación de Genie tan tarde la noche anterior?

	 

	 

	¿Qué estaba haciendo, dejando que sus manos vagaran sobre la persona de Augusta Merrick por caminos íntimos e indecorosos? Había estado tan ansiosa por sus besos, tan complaciente, femenina y cálida...

	Doce horas después, e Ian todavía estaba reviviendo la caricia más fugaz de un pecho que había ejecutado desde que era un vacilante niño de catorce años. El más fugaz y el más memorable.

	Augusta Merrick estaba dispuesta a arriesgar su propio sustento solo por tener la oportunidad de compartir las mismas intimidades con Ian que Genie Daniels pasaría por desprecio de por vida. Esta paradoja hizo que las entrañas de Ian se agitaran y su mano apretara su bolígrafo donde estaba sentado en su escritorio. Se suponía que el bien y el mal eran claramente distinguibles, como arriba y abajo, escocés e inglés, y sin embargo...

	No estaba comprometido con nadie y, a este ritmo, no era probable que lo estuviera pronto.

	Augusta no era inocente; sabía lo que corría.

	E Ian estaba seguro de que ella no se había ofrecido a ningún otro hombre desde que su irresponsable novio la había abandonado al enterarse de su pobreza. Ian se quedó mirando la carta que le había escrito al irresponsable novio, un hombre que Matthew había jurado que era honorable, y firmó la maldita cosa. Antes de que Ian pudiera cambiar de opinión, lijó la firma.

	—Le ruego me disculpe.

	El objeto de la frustración de Ian, y su preocupación y su deleite, se detuvo junto a la puerta de la biblioteca, iluminado por la suave luz de la tarde. 

	—Mi lord, no sabía que todavía estaba trabajando aquí. ¿Debería irme?

	Si.

	—Adelante. Acabo de terminar mi correspondencia del día —Se levantó y rodeó el escritorio, no fuera a ser que ella viera los montones de papeles que desmienten sus palabras. —¿Puedo ayudarte a encontrar un libro?

	Fueron tan educados, pero a ella pareció divertirle. 

	—O responder una pregunta.

	No se permitió especular qué tipo de pregunta podría hacerle ella. 

	—Hay una bandeja de té en el aparador. Mary Fran la envía cuando me olvido de aparecer para el almuerzo. Le agradecería que la compartiera conmigo para que mi hermana no se preocupe.

	—Si te gusta. —Se sentó en el sofá mientras Ian acercaba la bandeja. Si fuera inteligente, arrojaría un cojín sobre la chimenea elevada y dejaría la mesa entre ellos.

	Si fuera inteligente, estaría aullando con los lobos canadienses junto a Asher.

	Se instaló directamente junto a Augusta en el sofá.

	—Somos una imposición, ¿no? —Preguntó Augusta. Sirvió para ambos, el epítome de la elegante dama. —Los invitados llegan en un momento en el que hay que cuidar los cultivos y la maleza, no perder mañanas enteras vagando por las colinas.

	Él tomó una taza de té de ella, dejando que sus dedos se rozaran porque era un idiota. 

	—¿Estás buscando tranquilidad, Augusta?

	—No —Ella sonrió a su taza de té como si acabara de encontrar una olla de oro. —Creo que los dispensaste de manera bastante convincente anoche.

	¿Era eso lo que había estado haciendo? 

	—¿Qué es lo que querías preguntarme?

	Ella le pasó un bocadillo. Pan blanco con finas rebanadas de carne asada, una gruesa losa de queso cheddar local, una cucharada de mostaza picante y una generosa ración de mantequilla. Dejó el plato a un lado sin tocar, aunque era un festín para los estándares de años pasados.

	—Estoy disfrutando muchísimo de la compañía de tu hermana —dijo Augusta. —Quería preguntarle sobre el matrimonio a mano, pero no quería ofender. ¿Qué es exactamente?

	Ah, una pregunta legal. Lo aprovechó.

	—No es lo que la mayoría de la gente piensa que es. El viejo Sir Walter dijo que nos apresuramos casándonos durante un año y un día, y luego descartamos alegremente a nuestras parejas para otra unión temporal si la primera no conviene. Esa podría haber sido la costumbre hace mucho tiempo, y tal vez todavía lo sea en algunos lugares, pero el concepto legal es diferente.

	—Cuéntame sobre eso.

	Era una excusa para parecer competente y conocedora a sus ojos, una excusa para compartir una comida con ella.

	—Un matrimonio a mano es un matrimonio legal, reconocido tanto por la iglesia como por las autoridades civiles. Consiste en un intercambio de futuros votos para casarse, seguido de una ceremonia de boda formal o la consumación del compromiso. Es despreciado por las mismas autoridades que reconocen su vigencia.

	—¿Por qué?

	Ella preguntaría eso, incluso mientras sorbía plácidamente su té.

	—Se dice que promueve el comportamiento licencioso.

	Sus cejas se arquearon con perplejidad. 

	—Comienza con un compromiso, lo mismo que requieren la mayoría de las otras uniones. ¿Cómo puede eso promover un comportamiento licencioso? 

	—Porque, muchacha, le da a una pareja juguetona la opción de reclamar, cuando son atrapados en flagrante delito, que previamente intercambiaron esos votos de casarse. Al ser descubiertos en su travesura, se casan por acto de ley. Les da una forma de salvar la cara que de otro modo no habrían tenido.

	—Veo.

	—¿Por qué preguntas?

	—Mary Fran se ha referido ocasionalmente a su difunto cónyuge por ser un pícaro astuto, comprometido, eh. Yo no entendía…

	—Aún no lo haces —Se levantó y se acercó a la ventana, con la mirada fija en los jardines traseros que mantenían empleados a tantos de sus primos y parientes, unos pocos meses al año, pero sólo unos pocos meses. Y estaban agradecidos por lo poco que les pagó.

	—¿Ian? —Ella lo había seguido, se había deslizado a su lado sin hacer ruido. —No es mi intención entrometerme.

	—Es una historia predecible —No podía poner un brazo alrededor de su cintura, estaban parados junto a una ventana, por el amor de Dios, así que juntó las manos a la espalda. —A Mary Fran le irritaba mucho la idea del abuelo de cómo debería comportarse la nieta de un verdadero conde. Cuanto más severa era su disciplina, más salvaje se volvía. El asunto con Gordie... Se suponía que iba a ser una rebelión menor, una declaración de independencia, tenía dieciocho años, era bastante mayor a sus propios ojos, y en el baile del regimiento, su pequeño plan fracasó.

	—¿Fracasó?

	—Tan pronto como Mary Fran se dio cuenta de que el abuelo no iba a tener una apoplejía por sus pecadillos con Gordie, se hizo evidente que Fiona estaba en camino, y eso fue todo. Un matrimonio firme se produjo de la nada, completo con documentos legales y testimonio de testigos jurados, a pesar de que el gusto de Mary Fran por las travesuras inglesas había disminuido desde entonces. La union es legítima, pero apenas.

	—¿Y Gordie?

	—Se fue a Canadá con su regimiento antes de que naciera Fee y no sobrevivió a su primer invierno. Le envío a su familia informes periódicos sobre el progreso de Fee, que son obras de ficción creativa. Nunca mencionaron el envío de monedas para ayudarla con su educación, lo cual es bueno. Si lo hubieran hecho, tendría motivos para estar nervioso.

	—¿Por qué deberías ponerte nervioso?

	—Los ingleses que llevan regalos ponen nervioso a la mayor parte del mundo, civilizado y de otro tipo. Vienen para recolectar especímenes para sus infernales museos o para hacer las paces en nombre de mi encantadora vecina real conquistadora.

	Augusta se volvió para mirarlo y luego cruzó la habitación para recuperar su plato de sándwich. 

	—Deberías comer.

	—Por lo que deberías —Le tendió el sándwich y maldita sea si la mujer no mordía un trozo. Ella lo miró mientras lo hacía y luego masticaba lentamente.

	—Está bien, Ian. Tú lo terminas.

	Estaba condenado. Se metió un bocado de sándwich en la boca y volvió al sofá. Con un poco de divina misericordia, tomó la chimenea de enfrente, apoyando la barbilla en sus rodillas hacia arriba.

	—¿Qué es lo más difícil, Ian?

	Ella usaría su nombre. 

	—¿Acerca de?

	—¿Sobre ser tú? ¿Sobre todo esto? —Agitó una mano alrededor de la biblioteca y se sentó. —He estado pensando en eso últimamente: ¿Qué es lo más difícil de mi vida en Oxfordshire? Es una pequeña vida pacífica, no quiero nada material y mis vecinos son gente buena y amable.

	—¿Pero? —Hizo un gesto con la segunda mitad del sándwich y ella negó con la cabeza.

	—Pero también es difícil —Ella le dio una sonrisa alegre, una que desmentía la verdad de sus palabras.

	 Obtuvo una imagen abrupta de ella moviéndose rápidamente alrededor de su pequeño abrazo, los dobladillos de sus vestidos anodinos embarrados en el gallinero, sus feos chales volviéndose más deplorables cada año...

	Si pudiera permitirme una amante, incluso... Pero él no podía.

	—No es tan difícil ser el laird —Probó la falsedad que se decía a sí mismo varias veces al día. Hablado en voz alta, sonaba vacío. —O no lo sería, si me hubieran criado. Extrañar a mi hermano, no saber qué le pasó, es difícil.

	Ella lo miró fijamente y su boca siguió formando palabras. 

	—Es difícil ser el que mantiene viva la esperanza para los demás. Espero que a los que han emigrado les vaya bien en tierras extranjeras, espero que la cosecha de este año sea mejor que la anterior, los precios de este año en la venta de un año, los ingresos de este año. Vivimos mucho en el futuro y, sin embargo, también vivimos en el pasado. Eso es muy difícil cuando tienes un pasado como el nuestro.

	Ella ni siquiera lo estaba tocando, pero podía sentirla como una presencia tranquilizadora en su mente.

	—Odio la esperanza —Se pasó una mano por la cara. —Cuando las cosas van bien, lo odio aún más, porque todo se derrumbará a nuestro alrededor, siempre lo hace. Apenas estábamos levantándonos cuando apareció la maldita plaga de la papa. Las papas nunca han sido nuestra cosecha preferida, pero mantuvieron a los menos entre nosotros con el suelo más pobre y la menor cantidad de manos alimentadas y capaces de abastecer algunas necesidades. Nos estamos poniendo en pie de nuevo, apenas, y me da miedo descubrir las dificultades que el Todopoderoso nos depara a continuación.

	—Porque es cada vez más difícil estar a la altura del desafío —Terminó el pensamiento por él, su tono no era ni crítico ni sombrío, simplemente afirmando un hecho.

	Dio unas palmaditas en el lugar junto a él, deseando poder tomar esa pequeña digresión quejumbrosa e inútil y guardarla en ese lugar de su mente donde habitaba lo peor de la desesperación. 

	—Te pondré melancólica con este lamento.

	Ella se movió y se sentó a su lado. 

	—¿Más té?

	Fue una respuesta inglesa a casi todos los trastornos de la vida, porque los ingleses podían permitirse el lujo de usar una nueva ración de té negro fuerte para cada tetera. No quería ser más rudo y presumido de lo que ya había sido, así que asintió.

	Sentada a su lado, preparó una segunda taza para cada uno. Ella le pasó el suyo, tomó un sorbo del suyo y lo dejó a un lado.

	Mientras Ian miraba su té y se preguntaba por qué, en el nombre de Dios, se había puesto tan filosófico con ella en medio del día, tan petulante y necesitado, ella se movió un poco, por lo que su cabeza descansó en su hombro.

	Un gran suspiro salió de él. Eso era lo que quería. Esto era lo que haría que toda la esperanza fuera más fácil de soportar: una compañía honesta, algo de consuelo, alguien a su lado cuando la esperanza se volviera demasiado difícil.

	Él inclinó la cabeza un poco también, por lo que su mandíbula descansaba a lo largo de su coronilla. Podrían tener tanto, por unos minutos de todos modos. Su respiración pronto se volvió regular e Ian seguía sin moverse. Ella era un peso cálido y somnoliento contra su costado cuando se le ocurrió que no le había preguntado: ¿Qué fue lo más difícil de su solitaria y bucólica existencia en Oxfordshire?

	 

	 

	—Responde una pregunta para mí, Connor MacGregor, y no mientas, por favor.

	Julia lo había atrapado en la sala de billar, que servía como arsenal de la casa, con de todo, desde claymores hasta puñales ceremoniales exhibidos en las paredes y grandes armarios de armas en dos esquinas.

	—Señora. Redmond, un placer —Con se centró en la pieza de ave que había roto para limpiarla, pero su corazón se aceleró mientras ella entraba en la habitación. No habían hablado más que corteses desde que él entró en su habitación la semana anterior, y no había podido descifrar sus extrañas miradas y miradas consideradas.

	—¿Estamos casados, Sr. MacGregor?

	—¡Qué! Dulce Jesús sufriente con falda escocesa… —Dejó el cañón del arma a un lado y cruzó la habitación para cerrar la puerta. —¿Esa es tu pregunta?

	Ella asintió con la cabeza, perfecta y ominosamente seria.

	—Señora. Redmond, eres inglésa. Soy escocés. Esco-cés. ¿Por qué nos casaríamos si no fuera bajo coacción?

	Coacción. Lo invadió un extraño sentimiento, en parte desesperación, en parte protección, hacia ella. Se acercó a ella, lo suficientemente cerca para ver las motas doradas en sus ojos marrones. 

	—Julia, ¿llevas el hijo de otro chico? ¿Es eso lo que te impulsa? ¿Necesitas cuidar a tu hijo? "

	—¿Estoy cargando…? ¿Crees que mentiría sobre eso? Por el amor de Dios, Connor, sé cómo tratar con un niño.

	Lo cual no era un no.

	—¿Cómo lidiarías con un niño? —Había tratado de mantener su tono neutral, pero el énfasis en las palabras con las que lidiar había estado marcado por el desdén. Una moda creciente en el sur alentó a las mujeres a lidiar con un lapso de virtud saltando al Támesis cuando bajaba la marea.

	—Si el herbolario no puede ayudar, entonces una dama se va de viaje al continente, o incluso a las Américas. Puede hacer que el niño sea adoptado en un país extranjero, los papistas son muy buenos en esas cosas, o puede afirmar que es el hijo de su prima y demás.

	—¿Y le harías eso a tu propio hijo? —Dios ayude a la mujer si Mary Fran escuchaba tal recitación.

	—No, yo no lo haría. Nunca, aunque no espero que me creas. Soy Inglesa. In-glésa. A sus ojos, incapaz de un acto moral desinteresado incluso hacia mi propio hijo, que no estoy cargando.

	La miró de arriba abajo, vio el dolor en sus ojos, el dolor que él había dejado allí. 

	—Eres capaz de ser muy generosa y confiada —dijo con cuidado, porque no deseaba insultarla. Se apartó de ella cuando ella no reaccionó a sus palabras. —¿Cual era tu pregunta?"

	—¿Estamos casados?

	Se acercó a la mesa donde estaba la pistola y le lanzó una sonrisa sardónica por encima del hombro. 

	—Si estuviéramos casados, Julia, seguro que no estaría desperdiciando un lindo día solo, limpiando las armas, ¿verdad?

	—¿Podrías hablar en serio? —Tenía las manos en puños y los dientes apretados mientras caminaba alrededor de la mesa. —Mary Fran estaba hablando sobre el matrimonio a mano con Matthew, y seguía cayendo en términos gaélicos y la ley Norman, y no sé qué es todo. Algo que ver con promesas e intimidades, y te propuse, y luego fuimos íntimos. ¿Estamos casados?

	—¿Te importaría mucho si lo estuviéramos? —La pregunta se escapó no como una burla, sino como una genuina expresión de curiosidad. Detuvo su espacio medio. Ella se echó hacia atrás y se llevó dos dedos a los labios.

	Vio una progresión de emociones perseguir a través de su rostro: sorpresa, intriga, desconcierto y algo más, algo... más inocente que el cálculo. ¿Anhelo, tal vez? Algo que vino bajo el sorprendente título de: Si tan solo...

	—¿Sería tan malo estar casado conmigo, Julia? —Se acercó a ella y le puso las manos en las caderas, sin examinar sus propios motivos demasiado de cerca. Paso a paso, la hizo retroceder hasta la mesa de billar. —¿Te importó mucho mi atención la otra noche? Nunca me dijiste si te gustó —No la dejó responder. En cambio, la besó, la besó de la manera en que había estado soñando con besarla durante la semana pasada.

	Ni siquiera trató de burlarse. No hubo un rígido labio superior inglés, ninguna protesta por el bien de la forma. Solo su nombre, "Connor ..." en un suave suspiro mientras sus brazos rodeaban su cuello. La subió a la mesa sin romper el beso y se hizo un lugar entre sus piernas.

	Desde algún lugar del fondo de su mente, su conciencia estaba comenzando un estruendo profano de recriminaciones y advertencias. Oh, se detendría antes de que las consecuencias fueran insoportables, estaba casi seguro de ello.

	Pero él se había preguntado: ¿habría sentido repulsión por sus atenciones? Satisfecho más allá de lo físico, se quedó preguntándose, como había estado, si podría haber algo además de lo físico. ¿Había estado atormentada por la dulzura de lo que habían hecho hasta que se quedó en su mente, nublando todos los momentos desde entonces con una neblina de anhelo y asombro?

	Sus manos estaban tirando de su camisa para liberarlo de su cintura, luego recorriendo la piel desnuda de su espalda y pecho como si estuviera reseca por la sensación de su carne bajo sus palmas. 

	—Te extrañé, Scot.

	Pasó el dedo por la hinchazón de sus pechos por encima de sus correas, odiando la tela que lo alejaba de su piel. 

	—También te extrañé, inglesa.

	Comenzó a espumarle las faldas alrededor de su cintura, esperando, esperando, y cuando sus manos encontraron sus piernas desnudas, quiso bailar la aventura.

	—Dios bendiga a una mujer que olvida sus calzones.

	Ella cubrió su boca con la suya. 

	—El aire escocés me pone juguetona, o quizás la compañía escocesa. Hazme olvidar mi propio nombre.

	La conciencia y el sentido común abandonaron un gemido. Antes de que Con y Julia terminaran, ambos eran incapaces de hablar, y mucho menos de recordar algo tan trivial como un nombre o una nacionalidad, aunque Con tuvo cuidado, cuando le devolvió la ropa y la de él, y se aseguró que ella no iba a disolverse en los vapores y él tampoco, para asegurarle que todavía no estaban casados.

	 

	 

	—Tenemos que hablar —Gil apareció ante el escritorio de Ian, luciendo como un espectro a la luz de las velas.

	—Así que habla —Ian cambió al gaélico, el idioma de su infancia, el idioma de su familia. Un lenguaje mucho mejor para la confesión y la estrategia que el inglés.

	Gil miró la puerta, que había cerrado detrás de él. 

	—Querrás golpearme, y tal vez sea mejor.

	Ian arrojó su bolígrafo sobre el escritorio y trató de no sonreír. Nada le gustaba más a Gil que una buena pelea, una breve y enfática expresión física de emoción que le ahorraba miles de palabras y mucha torpeza. También restauró un buen sentimiento de compañerismo por el trago medicinal compartido que solía seguir, y el regaño compartido de Mary Fran después de eso.

	—¿Tú eres el que se olvidó de cerrar la puerta de Romeo? —Ian observó las facciones de Gil y vio que había adivinado mal. —¿Entonces qué es?

	—Agredí a un invitado.

	Ian se acercó al frente de su escritorio, reacio a sentarse como un director interrogando a un primer alumno rebelde. 

	—¿Matthew cometió el error de involucrarte en el asunto de las Autorizaciones?

	Gil negó con la cabeza.

	—¿Ayuda para el hambre? —De los cuales había habido casi ninguno precioso para Escocia.

	—No... es... —Se arrojó sobre el sofá. —Lancé Altsax contra la pared y amenacé con hacerlo peor.

	Gil era rápido con los puños, y muy bueno con los puños, pero hacía mucho que había superado la rabia de un joven. Ian se reclinó contra su escritorio y se cruzó de brazos.

	—¿Qué hizo, Gilgallon? No creo que haya tomado una idea casual para poner fin a nuestro comercio, destruir nuestra reputación y exponerse a cargos.

	Gil hizo una mueca y, a la luz de la chimenea cercana, sus rasgos parecían demasiado afilados.

	—Le dio una bofetada a Genie —Gil se sentó hacia adelante, se pasó ambas manos por el pelo y luego apoyó los codos en los muslos. —La llamó al pasillo con el pretexto de darle las buenas noches, se aseguró de que estuviera prestando atención y luego la maldijo por no ser más diligente en su persecución. Muy agradable sobre todo el asunto también. Muy calculador.

	—¿Él la golpeó?

	A Gil se le levantó la cabeza. 

	—No soy un mentiroso, Ian MacGregor. Soy un tonto y un bárbaro y un montañés pavoneándose con ropas de caballero, pero no disimulo con mi propio laird.

	Ian se sentó junto a su hermano, tratando de encontrarle sentido a la información que lo horrorizaba incluso cuando despertaba su curiosidad.

	—Te creo. ¿Qué hiciste?

	—Lo recogí contra la pared y amenacé a su miserable culo titulado si alguna vez levantaba una mano hacia otra mujer bajo nuestro techo.

	—¿No le pegaste?"

	—Genie intervino. Dijo que era un asunto de familia.

	—Podemos llevarte a mitad de camino a Francia por la mañana si crees que el barón presentará cargos.

	Gil negó con la cabeza. 

	—No más desertar. Cuando Asher dejó de escribir, casi te mató.

	Tres cartas que habían recibido de Asher en el transcurso de varios años, solo dos de las que Ian podía contarle a su familia, luego nada. Apartó ese pensamiento, ya que el hermano a su lado era al que podía ayudar.

	—¿Cuándo fue esto?

	—Hace dos noches. He estado esperando que el hombre de la reina me lleve a la cárcel.

	—Puedes dejar de esperar —Ian consideró la línea de los hombros de su hermano, hombros que habían estado soportando un peso significativo en silencio, cuando era responsabilidad del laird mantener a salvo a los miembros de su familia.

	—¿Qué? De todos los escoceses, ¿se me concedió de repente el derecho de agredir con impunidad a los ingleses titulados?

	—Te tendieron una trampa, muchacho. Quería que estuvieras allí para una audiencia, para avergonzar a su hija, para asegurarse de que yo supiera, en primer lugar, que estaba dispuesto a hacer todo lo posible para asegurar el partido, y en segundo lugar, que yo no soy la elección de su hija. Como táctica de negociación, es brillante.

	Gil se puso en pie de un salto. 

	—Malditas tácticas de negociación, Ian. Disfrutó herirla, disfrutó aún más humillándola y disfrutó sobre todo de que yo no podía intervenir en su nombre.

	—¿Qué hiciste cuando lo mandaste a empacar?

	Gil miró con furia la chimenea, donde se había añadido turba al fuego ahora que los invitados estaban acostados. Podrían oler el humo de turba por la mañana, aunque las criadas llegarían temprano para ventilar la habitación.

	—No hice nada. Fui a buscar a la señora Redmond, fui a la nevera, Genie no quería que avisaran a los sirvientes, y pasé el resto de la noche cabalgando para no emborracharme.

	—Buen pensamiento. Conseguiste un testigo para testificar que la cara de Genie lucía una roncha, que estaba molesta y que acababa de darle las buenas noches a su padre. Además, la Sra. Redmond podría testificar que Genie no te temía, por lo que incluso si Genie se negaba a implicar a su padre, los agentes no nos visitarán pronto.

	—Este no es un asunto de defensa criminal, Ian. Esto ni siquiera es una cuestión de honor para una dama. Para todos los efectos legales, su padre puede golpearla a voluntad.

	—Lo sé, muchacho. Es una cuestión de seguridad. Yo me ocuparé de eso.

	Gil se movió para apoyar un brazo a lo largo de la repisa de la chimenea, lo que le permitió a Ian volver a ver el rostro de su hermano. De los tres, Gil era el más rápido para reír, el más rápido para enojarse. Estaba más allá de la ira ahora, habiendo literalmente galopado más allá de ese territorio familiar hacia algo que a Ian le pareció desconcierto. O desesperación.

	—No me gusta, Ian. No me gusta que nos vayamos a casar con una familia que piensa que tratar a las mujeres de esa manera es permisible, no para ningún propósito.

	—No nos vamos a casar con el barón, Gil —De hecho, no nos casaríamos con nadie.

	—Si le propones matrimonio, él tendría que dejarla en paz.

	—Y eso es justo lo que quiere. Le dije que estaba investigando más sus finanzas y esta es su respuesta. Una táctica hostil y astuta, pero no será eficaz para lograr sus objetivos.

	—¿Por qué no?

	—El barón no tiene aliados en esta casa. Ni siquiera su propio hijo, a quien contaré de este encuentro, toleraría este comportamiento. Además, las mujeres también están de nuestro lado.

	—¿Las mujeres? ¿Qué pueden hacer?

	—Han estado lidiando con hombres estúpidos y violentos durante generaciones. Puede que Genie y Julia no cuenten con la ayuda de los demás, pero yo lo haré.

	Gil parecía dudoso pero apaciguado. 

	—¿Le dirás a Mary Fran? Es diabólica cuando se trata de hacer que un hombre se arrepienta.

	—Mary Fran, Hester, Augusta. Se ocuparán de Genie cuando no podamos, y las negociaciones se volverán aún más laboriosas.

	—Mantenla a salvo, Ian. Se me pasó por la cabeza llevar a tu prometida a Francia.

	—¿Qué te detuvo?"

	—No lo sé.

	Interesante respuesta, pero Ian no la consideró. En los cinco minutos que siguieron a la partida de Gil, Ian, en cambio, trató de disuadirse de su siguiente maniobra. Cuando ese ejercicio mental resultó infructuoso, apagó las velas de la biblioteca y se dirigió a la puerta de la terraza que conducía al dormitorio de Augusta.

	 

	 


 

	Once

	Augusta descubrió que, en tan solo unas semanas en Escocia, había perdido la habilidad de dormir bien. En casa, había acumulado tanta productividad en su día como fuera posible y se había caído en la cama exhausta, solo para repetir el patrón día tras día, semana tras semana.

	Pero en Escocia tenía tiempo libre, tiempo para leer y tiempo para volver a aprender gaélico, tiempo para vagar y tiempo para desear a un hombre del que estaba cada vez más convencida de que necesitaba rescatarlo de sus propios conceptos erróneos tenazmente sostenidos sobre el honor y el deber familiar.

	No es que Augusta se casara con él. Él todavía era un conde, y ella era una pariente pobre mucho después de su declaración. Necesitaba monedas y ella no tenía ninguna. Pero también necesitaba amor y compañía, cosas que Genie no podía darle, aunque alguna otra joven adinerada podría hacerlo.

	Una sombra pasó por las puertas cristaleras de Augusta. Una gran mancha de oscuridad con forma de hombre que hizo que el corazón de Augusta latiera en su pecho. 

	—¿Quién está ahí?

	—Sal a la terraza, Augusta.

	Ian habló justo por encima de un susurro desde el interior de sus puertas, su forma apenas perceptible en las sombras de la luna.

	—No la terraza —dijo, apoyándose en los codos y manteniendo la voz baja. —Tengo la sospecha de que Altsax está sentado en su balcón, fumando puros. Apártate de la puerta.

	Y por todo lo sagrado, quería a Ian MacGregor en su dormitorio. Lo deseaba en su cama, deseaba sus manos, su boca y su propio aliento en su cuerpo.

	Él no se movió, así que se echó hacia atrás las mantas, cerró la puerta del pasillo y tiró a Ian de la muñeca para alejarlo de sus puertas francesas. Cuando él se quedó mirándola con el ceño fruncido en un rayo de luz de luna, ella cerró las puertas detrás de él y se puso de puntillas para besarlo.

	No su mejilla. Ella le había besado en la mejilla antes. Besar las mejillas era para las solteronas que se contentaban con alimentar a sus pollos y desyerbar sus frijoles. Besar las mejillas no crearía el tipo de recuerdo para calentar su corazón en los próximos años, y mucho menos calentar el de él. Ella presionó su cuerpo contra el de él, selló su boca contra la de él.

	—Te has vuelto tan atrevida, Augusta Merrick.

	—¿Vienes trepando por las ventanas de mi habitación y me llamas atrevida?

	Vio sus dientes brillar en la oscuridad. 

	—Me arrastraste a través de tu puerta.

	Ella se movió unos metros para sentarse en la cama, para que no se volviera aún más atrevida y lo inspirara a huir de la habitación. 

	—¿Qué te trae por aquí, Ian? Me has estado evitando en general, lo cual es una tontería cuando Genie está igualmente empeñado en evitarte.

	—Ella está —Echó un vistazo a la habitación en sombras y se sentó en la cama junto a Augusta. —¿Tienes idea de por qué?

	—Julia y yo hemos hablado de esto. Genie ha observado el ejemplo de su padre como esposo durante años. Ese es un argumento suficiente contra el matrimonio por principios generales.

	—Sí, lo es —Él tomó su mano entre las suyas, su tono distraído, aunque cómo esperaba que ella pensara con claridad cuando frotaba su pulgar sobre su palma era un misterio. —Y, sin embargo, su papá está decidido a casarnos.

	—¿Por qué dices eso? De ninguna manera eres el único título al que le faltan monedas, Ian.

	—¿Está considerando a otros? —Cambió su agarre para pasar el pulgar hacia adelante y hacia atrás por los nudillos de Augusta, una pequeña caricia que hizo que hablar de planes para casarlo con el pobre Genie se sintiera blasfemo.

	—Mi tía tiene una lista completa, pero no sé nada de mi tío.

	—Tu tío es un bastardo astuto, Augusta Merrick. Golpeó a Genie mientras mi hermano Gil no podía ayudarla, y estoy seguro de que esto fue calculado para acelerar las nupcias.

	—Porque incluso el tío no intentaría tal comportamiento si Genie fuera tu prometida —Ella soltó su mano de la de él, se levantó y se acomodó recostada contra la cabecera, con las mantas sobre las piernas. —Entonces, ¿por qué estás aquí, Ian?

	El tema era suficiente para que incluso el creciente deseo de Augusta se detuviera. Por supuesto que protegería a una joven tan indefensa como Genie. Era una parte de Ian que Augusta encontraba irresistiblemente atractiva. Y, por supuesto, nada menos que tal misión lo llevaría al dormitorio de Augusta en la oscuridad de la noche.

	—Estoy aquí porque necesito tu ayuda.

	No parecía complacido de admitir esto. Augusta subió las rodillas debajo de la manta y las rodeó con los brazos mientras se recostaba contra las almohadas. No podía negar la ayuda de Genie; Augusta no pudo negarle nada de lo que le pidiera.

	—¿Cómo puedo ayudarte, Ian?

	—Tú, Julia, Hester y Mary Fran, incluso Fee, pueden mantener a Genie a salvo. No la dejas estar sola, no dejas que haya un momento en el que Altsax pueda volver a realizar la misma maniobra. Mantén a los lacayos cerca tanto como puedas. Me sentiré cómodo con la chica, pero no puedo estar a solas con ella por más de un momento aquí y allá. Explícale que estas estratagemas son obra mía y no un intento de obligarla a casarse.

	—Pero ella está siendo coaccionada.

	—Augusta, lo sé, y como la están coaccionando, estoy más seguro que nunca de que Altsax está ocultando algo. En todo caso, me inclino más a ser cauteloso sobre el compromiso que antes de conocer al barón.

	Augusta asintió con la cabeza, tratando de ocultar el alivio en sus ojos. Cuando miró hacia arriba, Ian se había acercado, por lo que estaba sentado en su cadera.

	—No tengo derecho a pedirte esto —dijo, extendiendo una mano para tirar de su trenza sobre su hombro. —Y no tenía intención de hacer ninguna travesura cuando entré en tu puerta esta noche, Augusta, pero la idea de estar casada durante años sin siquiera afecto...

	Se quedó en silencio, su mano todavía en su trenza. La usó para empujarla suavemente hacia adelante en lo que Augusta esperaba, oraba y deseaba, era el rango de besos.

	—No te voy a exigir, Ian. No desarrollaré expectativas, nunca lo haré... —Él silenció su descenso a suplicar y suplicar colocando su boca sobre la de ella.

	Al principio, tocó la boca con la de ella con una mirada, como si un poco de sabor pudiera servir, pero luego, con un gemido, regresó, con la boca sobre la de ella.

	—No iba a... —Habló contra sus dientes. —Dios... Maldita sea... déjame entrar, Augusta.

	Ella sonrió y él estaba allí, probándola, sonriendo a cambio, y acercándose más hasta que, sin romper el beso, Augusta estaba boca arriba entre las almohadas, el pecho de Ian y su beso la inmovilizaban contra el colchón.

	—Demasiado vestida —murmuró, tirando de su camisa.

	—Sí —Él levantó la palanca para desatar los lazos de su camisón, y fue como si un árbitro hubiera tocado el timbre al final de una ronda a puñetazos. Se separaron lo suficiente como para hacer contacto visual, ambos respirando profundamente, las manos enredadas en la ropa del otro.

	La sonrisa murió en los ojos de Ian, pero no el calor. 

	—Augusta, si hacemos esto...

	—Si nosotros... —era un camino tan largo y maravilloso de —no podemos... —pero Augusta mantuvo su expresión solemne.

	—Si hacemos esto —tomó el pensamiento, —no puede significar nada más que algo de consuelo robado en las circunstancias. No puede conducir a nada. No puede significar nada, ya sea que te cases con Genie o con otra mujer.

	Su mano se posó sobre su mejilla. 

	—Significará mundos, Augusta. Entre nosotros significará mundos, pero no puede ir más lejos, y todavía no estoy convencido... 

	—Quítate la camisa, Ian. Todo fuera, de hecho. Si solo nos permitimos un lapso con una cama, almohadas y privacidad, entonces que sea glorioso.

	Excepto en el fondo de su mente, donde tenía que ser honesta consigo misma incluso cuando le dolía, admitió que pensaba que un error podría llevar a algunos más. Estaba cometiendo esa locura que ninguna mujer cuerda de medios limitados y años acumulados se permite: tenía esperanzas.

	—No me mires así, Augusta —Se puso de pie para sacarse la camisa por la cabeza. —No me lo merezco. Ningún hombre mortal podría merecer tal expresión.

	Se llevó las manos a la cinturilla de los pantalones y Augusta observó, incluso mientras sus dedos se detenían. 

	—¿Quieres hacer esto, muchacha? —Una comisura de su boca se levantó con malicia. —Me siento como un regalo envuelto y esperando la alegre recepción de mi señora de lo que hay debajo de toda la decoración.

	—Me temblarían las manos, Ian. Hazlo tu.

	—Las cosas que dices... 

	Se sentó para quitarse las botas y los calcetines, luego se paró de nuevo junto a la cama. Giró su cuerpo de cara a Augusta y esperó. Apartó las mantas a un lado, adivinando su propósito, y pasó las piernas por un lado de la cama. Mientras ella estaba sentada frente a él, Ian desabrochó los lazos de la parte delantera de su camisón. Un torbellino de aire nocturno enfrió la piel caliente de su esternón, luego bajó, hasta que su ropa se partió desde el cuello hasta el dobladillo, el material se acumuló en su regazo.

	Y, sin embargo, no lo hizo a un lado, no se lo quitó de los hombros.

	Se encontró con su mirada a la luz de la luna, sabiendo que incluso en las sombras, su rubor debía ser evidente. Él sostuvo el dorso de una mano contra su mejilla como para confirmarlo.

	—Por favor, Ian.

	Su mano cayó. A un ritmo casual, se desabrochó los pantalones, deteniéndose ocasionalmente para mirarla.

	Como si hubiera podido apartar la mirada.

	—Desenvuelve tu improbable tesoro, Augusta. Ciertamente tengo la intención de hacer lo mismo con el mío.

	También la quería desnuda. Ah, bendícelo, bendícelo. Augusta deslizó la mano por la tela de su ropa suelta y bajó por el plano de la parte inferior de su abdomen, sobre la carne tensa de músculos y cálida de vida. Sus nudillos se encontraron con el cabello, suave, elástico, luego...

	Le bajó la ropa un par de centímetros más y volvió a explorar. Encontró la gruesa columna de su carne erecta, levantándose de un nido de plumón. Con cuidado, lo extrajo de la ropa, hasta que su pene se inclinó hacia arriba a lo largo de su vientre, grueso, duro y extrañamente hermoso en su excitación descarada.

	—Te prendería velas si me atreviera —dijo. —Satisface tu curiosidad, Augusta. Quiero que aprendas esto de mí.

	—¿Para aprender esta parte de ti? —Levantó un dedo a lo largo de él y observó cómo los músculos de su vientre se ondulaban en respuesta.

	—Eso también, pero quiero que lo aprendas conmigo. Tócame de nuevo.

	—Sube a la cama.

	Se quitó la ropa y se convirtió en una pieza de escultura animada a la luz de la luna. No le quedaba ni una onza de sobra; era todo músculos y huesos, movimiento eficiente y fuerza conservada.

	Y se estaba metiendo en su cama. 

	—En tu espalda.

	La suya era tan grande que hizo que toda la cama se moviera y se empujara mientras se movía. El colchón rebotó cuando se dejó caer de espaldas y cruzó los brazos detrás de la cabeza. 

	—¿Necesitamos condiciones, Augusta?

	—¿Condiciones? —Se estaba emborrachando con la recompensa que tenía ante ella. 

	Él recorrió el largo de su cama, haciendo que un gran mueble fuera mucho más acogedor. Él se había quedado sobre las sábanas, así que ella vio todo, desde el suave vello de sus axilas hasta la geometría de su pecho y costillas, hasta esa hermosa, encantadora parte masculina de él, hasta piernas gruesas con músculos y pies más grandes que cualquier Augusta que hubiera estudiado antes.

	Ella se inclinó para oler su pecho.

	—Términos, mi señora, como nada dicho o hecho, ningún acto u omisión entre nosotros en esta cama esta noche será motivo de arrepentimiento o recriminación. Este es un regalo que nos damos uno al otro.

	—Recibo un regalo mucho más grande que tú —dijo, mirándolo.

	—Dame tu mano, Augusta.

	Curiosa, lo hizo. Él tomó su mano y, sin dejar que ella se detuviera o retrocediera, la envolvió alrededor de su erección. 

	—Acaríciame y te diré cómo se siente.

	—¿Cómo?

	Él le mostró, le mostró con qué fuerza abrazarlo, le mostró las partes que eran particularmente sensibles, las mismas partes que le gustaba haber tocado, ahuecado y acariciado. Le mostró cómo Dios unió los órganos masculinos involucrados en la procreación y le explicó sus funciones y hábitos.

	Era una especie de iniciación, y ella lo apreciaba por dedicarle el tiempo. Iba a dejar su cama por la mañana como una mujer mucho más sabia y segura de sí misma, también mucho más triste, pero dejó esa idea a un lado con firmeza.

	—Me gusta esto —dijo, acariciando con un dedo el pelo de su axila. —Es muy suave y muy oscuro —Incongruentemente suave. —Particularmente comparado con tu barbilla —Pasó la yema de un pulgar sobre su mandíbula ensombrecida. —Eres duro en tantos lugares, Ian.

	—Mientras eres suave —Él le sostuvo la mirada mientras ella recorría con las manos por enésima vez los músculos de los escalones a lo largo de la parte exterior de sus costillas. Delgado, poderoso y completamente abierto a ella durante estas pocas horas. Había reunido su coraje el tiempo suficiente.

	—Quieres verme, ¿no?

	—Por supuesto que quiero —Sonrió pero no cambió de posición. —Si te sientes demasiado modesta, me contentaré con aprender cómo te sientes, sabes y te tocas. Un escocés astuto aprende a improvisar.

	¿El sabor de ella?

	—No te preocupes, Augusta —Pasó el dedo por el pliegue de su frente y luego por la nariz. —Solo quiero darte placer. Si lo deseas, mantén el camisón o sumérjete bajo las sábanas antes de quitártelo. No me importa nada.

	—¿Crees que lo querré quitar lo suficientemente pronto —Y ella lo haría. En el siguiente instante, se lo quiso quitar.

	—Te lo quieres quitar ahora, muchacha. Te preguntas por qué no te despellejé cuando tuve la oportunidad.

	—¿Por qué no lo hiciste? —Ella resistió el impulso de juntar su ropa despeinada a su alrededor sólo para frustrarlo.

	—Por dos razones. Primero, para ayudarme con mi autodisciplina, para que tenga tanta paciencia como necesites esta noche.

	—Eso fue un halago. ¿Cuál es la verdadera razón? 

	—Porque mereces aprender algo de placer, Augusta, algunos toques de maldad decadente. Supongo que en alguna noche calurosa ocasionalmente te permites quitarte el camisón. Ah, tengo razón. Pero crees que es una concesión pragmática, nada más.

	—Me gusta, un poco, para ser honesta —Recogió los pliegues de su bata sobre su cintura. —Pero también me siento tonta. ¿Por quién estoy siendo malvada? 

	—Para tu propio placer, mi señora. Así como estar medio desnudo es un placer de otro orden.

	Su mano, grande, cálida y un poco áspera, se deslizó a lo largo de su cintura, hasta que se convirtió en un intruso dulce y sigiloso bajo su camisón. 

	—Respira, Augusta.

	Dejó escapar el aliento que había estado conteniendo y luego se quedó quieta, para concentrarse mejor en sus dedos deslizándose por sus costillas.

	—Ian... —Ella cerró los ojos mientras sus movimientos alejaban el camisón de su cuerpo, arrastrando la suave tela a lo largo de su pecho.

	—Silencio y déjame mirar —dijo, su rebaba espesándose. —Eres hermosa, Augusta. Nunca lo dudes.

	Mientras ella esperaba en silencio detrás de los ojos cerrados, lentamente le separó la ropa, quitando capas de decoro, soledad e incertidumbre mientras lo hacía. 

	—Hermosa —dijo de nuevo. 

	Luego se quedó quieto, sus manos enmarcándola a ambos lados de sus costillas. Abrió los ojos y se encontró con su mirada.

	—Ahí tienes —Sonaba tan complacido con ella por simplemente abrir los ojos. Tan orgulloso. Movió sus manos hacia arriba para cubrir sus pechos, su toque era fácil y reverente al mismo tiempo.

	—Me haces querer estar desnudo por todas partes, Ian MacGregor.

	—Pronto 

	Una sola palabra, suficiente para inflamar y calmar a ambos. Su mirada se posó en sus pechos, y ella tuvo el coraje no solo para permitirlo, sino para disfrutar de él dándose un festín con la vista de ella. Sus manos se movieron suavemente, un roce de sus palmas sobre sus pezones fruncidos, un solo dedo acariciando la curva inferior de cada seno, y luego, gloria de glorias, una ligera presión de mirada en cada pezón.

	—Ian...

	—Lo sé, amor. Puedes tener más de lo que quieras, pero déjame aprenderlo ahora.

	La acomodó sobre su espalda como antes, pero no hizo ningún movimiento para quitarle el camisón de los hombros. Tan fascinada como estaba con las intimidades que compartían, Augusta todavía mantenía un manto de algodón sobre su sexo.

	—Lo veré a todo cuando estés lista para mostrármelo.

	Permaneció tendido junto a ella, maravillosamente inconsciente de su propia desnudez. Cuando Augusta pensó en tener intimidad con Ian, tuvo la vaga idea de besarse, abrazarse y moverse bajo las sábanas en una habitación silenciosa y oscura.

	¡Qué ignorante había sido, qué falta de imaginación! Esta desnudez era una maravillosa expresión de cercanía más allá de su experiencia, una cercanía que había anhelado sin poder describir.

	—Vamos a darnos unos besos, ¿de acuerdo? —Ian se inclinó y Augusta se preparó para el placer de su boca sobre la de ella. Cerró los ojos para saborear mejor lo que le ofrecía, solo para sentir su aliento en su pezón un instante antes de que su boca aterrizara allí.

	El placer fue... impactante, íntimo, tan intenso que gimió con él.

	—¿Augusta? —Levantó la cabeza para mirarla. —¿No te gusta?

	Ella tomó su cabeza entre sus manos, arqueó la espalda y suplicó con su cuerpo por más de esos besos. Cualquier palabra estaba más allá de ella, tan estupefacta estaba por lo que pasaba entre ellos.

	Se entregó a él, a su capacidad de sentir cuando ella se estaba sintiendo abrumada, cuando él necesitaba desviarse hacia un toque diferente en un territorio diferente.

	—No eres del tipo hablador en la cama —concluyó unos momentos después, casi como si hablara solo. —Pero tu cuerpo dice mucho, mi amor. Te gusta esto... — Se arqueó sobre ella y la besó profundamente mientras acariciaba su pezón con los dedos. —Aunque no estás tan seguro de esto...

	Se movió, dejando que su mano recorriera su línea media y se entretuviera un poco en su ombligo.

	—¿Augusta? —Se dirigió a la curva inferior de su pecho más cercano, hablando directamente contra su piel. —¿Qué te dice mi cuerpo?

	Su mano no dejó de moverse; siguió avanzando hacia el sur, para provocar los rizos que protegían su sexo. Había coqueteado con eso antes, acariciando y palmeando e incluso masajeando la carne sobre su hueso púbico. La variedad de sus caricias la embriagaba, la habilidad con la que las manipulaba...

	Le había hecho una pregunta. 

	—¿Qué?

	—¿Qué te dice mi cuerpo? —Se había vuelto un poco escocés con ella, "mi cueerrpo.

	Abrió los ojos. 

	—Tu cuerpo me dice que sabes mucho más sobre este negocio de lo que soñé que podía saber —Una frase completa, hablada con claridad mientras tiraba un poco de aquí para allá.

	—¿Qué más? —No se molestó en ocultar el humor engreído en su voz.

	—Que eres paciente y travieso, también inventivo.

	Él sonrió, los dientes brillando en la oscuridad. 

	—Qué halagos —Él tomó su mano y la guió hacia su pene erecto.

	—Estás excitado. Todavía.

	—Parece que lo estoy —Su dedo se hundió más abajo, ¿cuándo había separado las piernas? —Parece que tú también.

	Estaba... húmeda. Augusta frunció el ceño, algo de la bruma erótica desapareció de su cerebro. Con... Oh, se olvidó de su nombre, el chico rubio anémico de las manos húmedas, pensó que algo debía estar mal, porque se sintió como si hubiera estado empujando papel de lija en su cuerpo.

	—¿Es malo que esté excitado? —Ella podría preguntarle eso a Ian, ahora.

	—Por el amor de Dios, mujer. ¿Crees que me estoy poniendo azules las bolas...? —Se detuvo y sonrió torcidamente.

	—¿Realmente giran...? —No podía imaginar tal cosa, pero había tantas cosas que no había imaginado.

	—No, burlón, es una frase para describir cuando un tipo le pide demasiada paciencia. ¿Cuándo sangras, Augusta?

	Ni siquiera se sonrojó ante su pregunta. La pregunta tenía la intención de protegerla de las terribles consecuencias: su vida entre los campesinos le había proporcionado al menos esa gran información.

	—Pronto. Supongo que no me uniré al rodaje.

	—Eres una mujer providencial en el buen momento, corazón. Hay más que compartir contigo, pero se hace tarde.

	¿Se estaba yendo? Ella se envolvió en su largo cuerpo, pasando una pierna por encima de sus caderas en una demostración de necesidad que hubiera sido impensable una hora antes. 

	—No quiero que te vayas. Aún no.

	—No me iré de esta cama hasta que no haya atendido a tu placer, Augusta Merrick, y al mío también. Pero estoy debatiendo... 

	Le encantaba escuchar sus palabras retumbar en su pecho mientras la sostenía. Amaba el olor a brezo pegado a su piel, amaba su sólida calidez. Pero este debate...

	—¿Sobre qué estás debatiendo, Ian?

	—Cuando estabas con tu novio, ¿cómo te fue?

	Ella se apartó un poco. 

	—¿Seguramente este no es un tema apropiado...?

	—Amor, estamos en la cama después de la medianoche con mi ropa en un montón en el suelo. No hay temas inapropiados, excepto la rapidez con que pasa una noche de verano escocesa. ¿Te cubrió, te puso de rodillas ante él, te sentó en su regazo, te hizo montar en él...?

	Ella le tapó la boca con la mano mientras su mente intentaba imaginar las cosas salvajes que sugerían sus palabras. 

	—Me senté en el borde de un escritorio y él se paró entre mis piernas. Tuve un calambre en la pierna las tres veces, y me dolía el estómago porque tuve que sujetar mis faldas y no había nada sobre lo que mantener el equilibrio —Y el escritorio había sido duro, y todo el asunto furtivo, apresurado y, lo peor de todo, decepcionante.

	—Un calambre... Maldito inglés. Es una maravilla que haya bebés ingleses pequeños por aquí. Supongo que seguiremos la tradición entonces, a menos que decidas que quieres algo más.

	—¿Tradicion?

	Se movió y se cernió sobre ella a cuatro patas. 

	—Todo lo que tienes que hacer es abrir un poco las piernas y abrazarme. Dime si me equivoco. Tira de mi cabello, golpea mi trasero, muerde mi oreja.

	—¿Azotar tu trasero?

	—Sí.

	—¿Ian? —Se quedó quieto mientras las mantas se colocaban alrededor de ellos.

	—¿Amor?

	—Esto no es lo que esperaba.

	Se movió hacia atrás, frunciendo el ceño. 

	—No soy un hombre formal, Augusta. El conde no es quién soy, es una responsabilidad... 

	—Cállate —Tuvo que apoyarse en un codo para poner dos dedos sobre su boca. —Esto es mucho más de lo que había imaginado... ¿Qué estaba pensando? ¿Imaginar que tenía algo que darte en circunstancias como esta?

	—Ah, pero lo haces. Me das tanto, Augusta. 

	Él enjauló su cuerpo con el suyo, y ahora, ahora que se había puesto a besarla, su boca sobre la de ella, su cuerpo cubriendo el de ella, ella quería decirle cosas, para asegurarse de que entendiera que este era el mayor regalo... confianza. , ternura y placer. Estas pocas horas iluminarían décadas de vida solitaria en los prosaicos condados del sur, darían sentido a los años, darían sentido a la propia Augusta.

	Durante estas pocas horas, amó y fue cuidada por un hombre bueno y digno.

	Ella envolvió sus brazos alrededor de él, fieramente contenta de sentir la cálida y roma cabeza de su erección rozar la piel de su vientre. Ella quería esto, lo deseaba, lo deseaba. Deseaba estar lo más cerca de él posible.

	—Eso es todo... —Sondeó más bajo, un empujón fácil y se alejó un poco del objetivo. —Abrázame, Augusta. No tenemos prisa.

	Oh, sí lo tenian. 

	—Yo quiero…

	—Allí.—Encontró su blanco pero apenas pareció darse cuenta. —Eso es lo que quieres, ¿no?

	—¿Como puedes…? —Ella se quedó en silencio mientras él lo hacía de nuevo, un pequeño saludo amistoso entre cuerpos, casi algo más, pero no… —Ian… por favor.

	—¿Hmm? —Él bajó la cabeza para besarla, dándole la lengua para que la metiera en la boca. Ella le planteó sus demandas oralmente, ondulando sus caderas en contrapunto a sus movimientos.

	—Codiciosa —gruñó. —Hermosa cualidad en una dama desnuda.

	—Ian MacGregor —Trató de arremeter contra él cuando volvió a dar codazos y silbidos por el vecindario.

	—Mandona también es una cualidad muy cara.

	Ella le pasó la mano por el brazo, la encontró y se la llevó al pecho. Bossy, de hecho.

	—Mujer de discernimiento.

	Con sus dedos sobre los de él, ella cerró su agarre sobre su pezón y, de repente, todas las burlas desaparecieron de él. Ella lo vencía en su propio juego, si hubiera sido un juego, y entonces los únicos sonidos en la habitación eran el susurro de las sábanas y el sonido de su respiración.

	Cruzó la línea de la burla a la penetración. La cruzó en pequeños y lentos incrementos, mientras Augusta le exigía la lengua y mantenía los dedos cerrados sobre su pecho. Una rabieta estaba brotando dentro de ella, una bola caliente de deseo indiferenciado por él, por su cuerpo, por una cercanía tan consumidora...

	Ella se incendió, la conflagración provocada por el indescriptible placer de su cuerpo uniéndose al de ella. Cuando ella comenzó a gemir en voz baja contra su cuello, él añadió poder y profundidad a sus embestidas, hasta que Augusta sintió como si cada empujón y retroceso rebotara no solo a través de su cuerpo, sino también a través de su alma. El placer se acumuló hasta que no supo si estaba esforzándose hacia él o alejándose de él, hasta que se convirtió en el placer mismo: incandescente, consumido y devorador.

	Cuando estuvo flácida y jadeando debajo de él, Ian la besó en la mejilla. 

	—Mi querido e impaciente amor, ¿pensaste que estaba tratando de ser irritantemente deliberado por el gusto de hacerlo?

	Sin previo aviso, Augusta se encontró llorando. Arrójalo a la perdición, porque las lágrimas fueron culpa de Ian MacGregor. Lloró por todo lo que no había conocido, lloró durante años como nadie amaba a nadie, lloró por razones que no tenían palabras. Él era demasiado generoso con ella, demasiado paciente, demasiado cariñoso, y esta unión era mucho, mucho más que cualquier cosa que hubiera pasado entre ellos antes, más íntima, más preciosa.

	—Augusta Merrick, ¿qué voy a hacer contigo? —Él colocó un brazo bajo sus hombros y la envolvió en su abrazo. —Debes dejar de decir que eres inglés. Tales sentimientos tiernos delatan al escocés que hay en ti.

	Él siguió hablando, ella no sabía qué, y todo el tiempo, el calor de él latía dentro de ella, y sus dedos callosos enjugaron sus lágrimas. Se movía perezosamente de vez en cuando, enviando picos de renovado deseo a través de ella.

	—¿Ian?

	—¿Amor?

	—Estoy bien.

	—Las lágrimas no son desconocidas en la cama —dijo, inclinando la cabeza de nuevo para acariciar su frente con la boca. —Cuando es un amor bueno y honesto, puede haber lágrimas.

	Estaba tratando de explicarle algo, pero ella no podía retenerlo en su mente. El estruendo estaba creciendo en su cuerpo nuevamente, la necesidad, la alegría y el coraje aumentaban cada vez más, y ahora sabía que el destino podía ser compartido, conocía la intensidad del placer que él le ofrecía.

	Desarrollaron todo un lenguaje corporal de caricias íntimas y suspiros, sonrisas y burlas. Mundos y mundos se abrieron para Augusta, hasta que una serpiente se deslizó por su jardín con los primeros destellos grises del amanecer próximo.

	—Deberías irte —dijo. 

	Era más fácil admitir esto porque Ian estaba rodeado de ella, con el pecho contra su espalda, mientras ella se enfrentaba a las puertas francesas con sus sombras que se iluminaban sin descanso.

	Sus labios rozaron su nuca. 

	—No quiero dejarte, Augusta.

	Ella le había dicho que no se aferraría a llorar, así que metió la mano en los pozos del respeto propio y la determinación que Ian había llenado tan generosamente por ella. 

	—Te ayudaré a vestirte.

	Él se quedó inmóvil detrás de ella, luego sintió que las mantas se levantaban y se obligó a salir de la cama. En la penumbra, le pasó a Ian las botas y los calcetines mientras él se ponía los pantalones. Dejó que sus manos cayeran a los costados mientras ella abrochaba algunos de los botones de su camisa, y luego, sin más preámbulos, su tiempo terminó.

	Aún así, no se fue. Se sentó en la cama y la agarró por una muñeca. Su trenza había sido víctima hacía mucho tiempo de sus hábiles dedos, así que cuando la atrajo hacia un muslo masculino duro, su cabello se desparramó sobre su hombro entre ellos. Lo barrió hacia atrás.

	—Tengo algo que decirte, Augusta. No querrás escucharlo.

	—Entonces dilo rápido. Si te encuentran aquí, no tendrás que lidiar con las consecuencias.

	Él asintió con la cabeza y empujó su cabeza hacia su hombro. 

	—Acordamos que esta vez juntos no podemos cambiar nada, no podemos hacer una diferencia, pero mi señora —le rozó la sien con los labios —¿recuerda su descripción de las veces que estuvo con ese inglés tan lamentable?

	—Hago.

	—Augusta, temo mucho que si me veo obligada a tener ese tipo de proximidad con cualquier otra mujer que no seas tú, seré el que tenga un calambre en el corazón y no tenga dónde equilibrarme.

	Ella sonrió a pesar del nudo en la garganta. Él estaba mintiendo. Lo haría tan hermoso para Genie, o cualquier mujer con la que se casara, como lo había hecho para ella, maldito sea, maldito Genie, maldición, maldición y maldición.

	—No voy a bajar a desayunar —dijo, levantándose de su regazo.

	—Duerme, entonces, y que tus sueños sean dulces —Su tono era tan triste, tan tierno, que Augusta no confiaba en sí misma para responderle. Caminó con él hasta las puertas francesas, donde él se detuvo y la acercó a él. —Augusta...

	Dijo algo más, en gaélico. Ella lo entendió, y también comprendió que él pensaría que el sentimiento era indescifrable para ella.

	—No más palabras, Ian, excepto gracias, y atesoraré este recuerdo más de lo que jamás sabrás.

	Él asintió con la cabeza, la besó prolongadamente en la boca y luego ella se quedó sola.

	Siempre serás mi amor más querido.

	En soledad, volvió a decir en voz alta las palabras que él le había dado. Encendieron una determinación en Augusta de la que no sabía que era capaz. Ella no podía ser su esposa, pero estaría... maldita sea si le permitía entregarse a una vida de calambres en el corazón y abnegación. Que busque otra novia rica, una mujer dispuesta a amar y reír con él, para que sea su amiga y su condesa.

	En lugar de Genie, quien, una tonta mil veces, detestaba la sola idea de casarse con Ian.

	 

	 

	Ian consideró ir a su habitación para intentar una siesta, pero cuando el mundo de un hombre se había puesto de punta por una dama de ojos violetas que no buscaba nada de él más que recuerdos y discreción, una siesta no servía.

	Ensilló a Hannibal y salió del patio del establo como si los demonios del infierno lo persiguieran.

	Que eran. El matrimonio con Genie Daniels había sido un deber difícil pero necesario antes; ahora parecía una tortura. Tortura imposible, impensable. La pareja con Augusta acababa de cruzar una línea. No se estaban recuperando de un roce con la muerte; no se estaban engañando a sí mismos ni entre ellos sobre el resultado probable de su situación.

	Si nada más quedó claro durante el viaje de Ian, se dirigió a casa sabiendo cuáles eran sus opciones y cuáles no.

	Connor se apoyó en su horquilla de estiércol y frunció el ceño cuando Ian se agachó. 

	—¿Has empezado a abusar de tu única montura decente?

	—Caminamos la última milla.

	—Y galopó cinco antes de eso.

	Ian pasó las riendas por encima de la cabeza de Hannibal y Con caminó junto a ellos mientras entraban en el granero. 

	—Puedo alojarlo por ti.

	—Cuidaré de mi propia montura, hermano. Te levantaste temprano.

	Los labios de Con se tensaron. 

	—La próxima sesión significa que las tareas del hogar se retrasarán durante un par de días.

	El rodaje y el baile de gala que celebraron la noche anterior. La nobleza local vino por la comida gratis y el baile. Los ingleses de la zona se presentaron con la esperanza de que los vecinos reales pudieran hacer acto de presencia, lo que hacían al menos una vez al año.

	—La manada de ciervos puede usar el claro—dijo Ian, desabrochando la cincha del castrado —Y la carne nunca se desperdicia —Ni la piel, ni los huesos, ni las astas, aun.

	—Vamos a desperdiciar —Con murmuró ese sentimiento, lo que llevó a Ian a mirar a su hermano por encima del lomo del caballo.

	—¿Te importaría explicarte, hermanito?

	—Este compromiso, Ian. Lo estoy pensando mejor.

	Ian levantó la silla de montar de la espalda de Hannibal y la llevó al cuarto de la silla para que no gritara su conformidad. 

	—Tú no eres el que marchará por el pasillo vestido de gala, pero continúa. Si tienes alguna otra forma de engordar nuestras arcas, soy todo oídos.

	—No necesitamos engordarlas de esta manera —dijo Con, frunciendo el ceño al suelo del granero. —Lo estamos administrando, Ian, ¿y has pensado en cómo es esto para Genie?

	Los instintos de hermano mayor de Ian cobraron vida. Con tenía una agenda aquí, pero Ian iba a estar todo el maldito día averiguando cuál era. —Si tengo que hacerlo, haré para Genie Daniels un marido tan agradable y considerado como cualquiera, Connor MacGregor.

	Si tuviera que hacerlo, no lo haría. De alguna manera, no lo haría.

	—Pero no la amas. No la estás eligiendo a ella, estás eligiendo su dinero.

	Ian tomó un cepillo de una clavija. 

	—Y ella estaría eligiendo mi título, como si yo fuera un maldito toro de cría con la garantía de arrojar amplios cuartos sobre todas las novillas que me han pagado por servir. Búscame un pico para pezuñas.

	Con sacó una de su bolsillo y se inclinó para levantar una de las robustas patas delanteras de Hannibal.

	—No tengo un buen presentimiento sobre esto, Ian. ¿Has considerado que Genie podría amar a otro?

	—Sí, Connor. Sí, lo he hecho, y he considerado que podría amar a otra si tuviera la maldita oportunidad, ninguno de los cuales alimentará a los tontos el próximo invierno o pondrá una porción decente en las bonitas manos de Fee.

	Connor bajó el primer casco y se enderezó para mirar a Ian por encima del cuello del caballo. 

	—La cosecha de heno de este año es la mejor que hemos visto desde la hambruna, y ese whisky que encontraste en las bodegas traseras vale su peso en oro. Si nos encontramos con una dificultad, solo tenemos que presentar una solicitud a los fideicomisarios del condado y... 

	—Fenmore dejará de regocijarse si nos reducimos a mendigar nuestro propio dinero, la mayor parte del cual, según me han dicho, está perpetuamente atado a 'inversiones a largo plazo'. Dame ese pico de pezuña.

	Connor se lo pasó, cambiando a Ian por el cepillo. 

	—Gil dijo que quieres que los dos leamos los acuerdos.

	—Hago. Están sentados a plena vista en mi escritorio. Espero que Daniels los revise antes de que terminemos —Ian respondió fácilmente, pero sospechaba que Connor simplemente estaba cambiando el tema para atacar de nuevo desde una perspectiva diferente. El impulso de cargar a su hermano con confidencias y confesiones estaba desgarrando el alma de Ian, así que cambió la conversación a un tema diferente. —Huelo una rata en la situación financiera del barón, una que está desesperado por que yo no la encuentre.

	—Lo que significa que estás decidido a encontrarla. Compadécete de la pobre rata.

	Ian dejó el último de los cascos embarrados de Hannibal, sumergió el bocado en un balde de agua y comenzó a limpiar su brida mientras Con terminaba de cepillar al caballo.

	—Estoy decidido a encontrar la rata, Con, pero no solo porque solo un tonto confía en un inglés que lleva regalos. Daniels me dijo que la señorita Augusta estaba comprometida con un prospecto decente después de su presentación, pero que su no muy devoto prometido fue despedido en circunstancias especiales, así como el matrimonio habría resuelto una gran cantidad de dificultades para la mujer.

	—¿Quién lo despidió? Las mujeres tienen ideas extrañas, especialmente cuando están de duelo.

	—¿Qué sabes de las mujeres en duelo?

	Con hizo una pausa mientras cepillaba el musculoso cuello del caballo. 

	—Julia, la Sra. Redmond, está de duelo.

	—¿Todavía? —¿Y cómo sabría Connor tal cosa? —Ella debe haber amado a su difunto esposo.

	—No a él —Con volvió al cepillado con excesiva atención. —Ella llora su juventud, su inocencia, las decisiones que nunca se le permitió tomar por sí misma, los años desperdiciados... Se aflige mucho, y ni siquiera estoy seguro de que lo comprenda.

	—Oh, eso es sutil, Con. ¿Así como Genie sufrirá eternamente si está casada conmigo?

	Con miró hacia arriba, una comisura de su boca se torció. 

	—Si el zapato te queda, Ian.

	—En este momento, Connor, ni una maldita cosa en mi vida parece que encaje realmente.

	Tampoco parecía que alguna vez lo haría. Y, sin embargo, anoche, con el cuerpo desnudo de Augusta cómodo y cálido a su alrededor, nada le había quedado mejor.

	 

	 


 

	Doce

	Augusta se aventuró a entrar en la biblioteca solo después de haber tomado bandejas para el desayuno y el almuerzo. Ella no se había escondido. Había pasado la mañana vagando por el bosque con Fiona, buscando anillos de hadas y encontrando un pequeño baile de piedras que Fiona le prometió que estaba lleno de buena magia.

	Tal vez lo estaba. Al sumergirse en la belleza de Balfour, pasar tiempo con la niña, Augusta encontró gradualmente una especie de equilibrio. Lo suficiente como para arriesgarme a toparse con Ian en la biblioteca, lo suficiente como para sentirse aliviado cuando él no estaba allí.

	—¿Le molestaré si leo aquí un poco, señor MacGregor?

	Gilgallon se levantó del escritorio, una versión rubia, cansada y más elegante de su hermano mayor. 

	—Me alegraré por la compañía, señorita Augusta. ¿Qué estás leyendo?

	—Es una gramática para el gaélico, aunque Mary Fran dice que es para la versión irlandesa.

	—Los irlandeses y los escoceses no son tan diferentes. Incluso una gramática inglesa sería mejor que intentar abrirse paso entre estos acuerdos matrimoniales. Ian no cree en dejar detalles para que se resuelvan ellos mismos.

	—El matrimonio es una empresa complicada —dijo Augusta, mirando el grueso fajo de documentos en la mano de Gil. Quería quemarlos, como si sin documentos ejecutados no pudiera haber boda.

	Lo cual, pensándolo bien, no lo habría.

	—No debería ser tan complicado —Gil dejó los papeles sobre el escritorio y se acercó a la ventana. —Parece que esta es solo una forma más de que los ingleses nos estén conquistando.

	Habló de espaldas a ella, su tono era sombrío.

	—Estoy muy segura de que Genie es la que se siente atrapada y llevado, Sr. MacGregor —Augusta se estremeció un poco ante su elección de palabras: "atrapada y llevarda" era la traducción elegante del verbo latino rapio.

	—No estoy tratando de ser grosero —Sonrió por encima del hombro, aunque sus ojos permanecieron sombríos. —Simplemente me parece que cuando se le ha quitado mucho a un hombre, la mayor parte de su familia, lo mejor de sus tierras, doscientos años de ser un clan, su hermano mayor, la elección de una pareja debe quedarle a él para su propio placer. No debería ser una cuestión de casarse por dinero.

	Imágenes inconexas, de Gil mirando a Genie, Gil llevando a Genie desde el bosque, Gil tomando fielmente el lugar junto a Genie cada mañana en el desayuno, se fusionaron en la mente de Augusta.

	—Estás enamorado de mi prima, ¿no es así, Gilgallon?

	No dijo nada durante un buen rato, mientras Augusta se tambaleaba por la ironía. ¿Era por eso que Genie era tan reacio a casarse con Ian?

	La sonrisa de Gil era un triste eco de la de su hermano. 

	—Me preocupo por los dos, señorita Augusta, o eso espero. Espero ser lo suficientemente honorable como para desear que este matrimonio no tuviera que ser, por el bien de ambos y no por el mío

	Augusta estudió los planos delgados de su rostro mientras las ruedas giraban en su mente. 

	—Si hubiera una forma de salvarlos, una forma que protegiera a Genie de su padre y dejara a su familia sin obligaciones financieras con ella, ¿la tomaría?

	—No hay manera, e incluso si la hubiera, Ian está convencido de que su título es todo lo que nos queda para vender como un colchón entre nosotros y el próximo desastre.

	—Él ni siquiera tiene el título todavía.

	—Sí, él lo hace —Gil la miró, midiendo claramente cuánto decirle a un extraño. —Asher ha sido declarado muerto. Recibimos esa palabra ayer, lo que significa que Ian es Balfour en verdad, aunque las formalidades aún permanecen. Acordamos ocultarle eso al barón. Si cree que estamos esperando noticias sobre la muerte de Asher, entonces tenemos otra razón para detener las negociaciones.

	—Creo que Ian habrá terminado de arrastrar los pies ahora, Gilgallon.

	La estudió con una intensidad que recordó a Augusta a su hermano mayor. 

	—¿Lo llamas Ian ahora?

	Ella asintió con la cabeza, encontrando necesario mirar por la ventana a través de la belleza de los jardines que se extendían detrás de la casa.

	—Somos un par, ¿no? —Sus ojos verdes estaban llenos de comprensión y conmiseración. —Al menos puedes escabullirte de regreso al sur y no volver a verlos nunca más. Hasta que tengan algunos hijos, estoy condenado a estar cerca, siendo el suplente y el secuaz de Ian. No estoy seguro de que quede suficiente whisky en Escocia para hacer soportable esa perspectiva.

	Escurriendo. Odiaba la idea, pero comparar las miserias con Gilgallon no los llevaría a ninguna parte. 

	—¿Ha leído los asentamientos en su totalidad?

	—Estoy en mi segundo viaje. Ian es un dibujante cuidadoso. Es pesado.

	Augusta se acercó al escritorio, encontró allí un par de gafas de lectura y se las puso alrededor de las orejas. 

	—Mi padre solía hacer un juego al explicarme las cláusulas del contrato y cuestionarme sobre el lenguaje legal. Mi impresión es que los abogados se deleitan en crear trabajos pesados. Cuanto antes se empiece, antes se acabará.

	Su sonrisa tardó en florecer, comenzando en sus ojos y luego descendiendo sobre su rostro como el sol de verano llenando un valle sobre un cielo alto y frío. Esa sonrisa iluminó su rostro, quitándole años, preocupaciones y aflicciones mientras caía en cascada por sus rasgos.

	—Genie dijo que eras formidable.

	—¿Ella lo hizo? —Augusta recogió el fajo de papeles y le pasó la mitad a Gilgallon. —Uno se pregunta cómo llegó a una conclusión tan extraña.

	 

	 

	—Estoy preocupado por ti.

	Augusta miró hacia arriba para encontrar a Matthew mirándola mientras ella estaba sentada en el gran escritorio de la biblioteca de Ian.

	—¿Por qué estarías preocupado por mí, Matthew? —Ella guardó los documentos del acuerdo debajo de una pila de cartas y parpadeó hacia él con lo que esperaba fuera una inocencia convincente.

	—Gilgallon me dijo que habías estado aquí toda la tarde, jugueteando con alguna gramática vieja y polvorienta. Te encuentro con manchas de tinta en ambas manos, círculos debajo de los ojos y tu peinado, por lo general ordenado, intentando desordenar antes del atardecer.

	—La puesta de sol es bastante tarde en estos alrededores —Aún así, Matthew tenía razón. Había estado ahí durante horas, absorta en las minucias de las legalidades que no deberían preocuparla en lo más mínimo.

	—Tenemos una hora antes de vestirnos para la cena, prima. Esperaba jugar al ajedrez en la terraza.

	Confidencias, entonces. Quería quitárselas a ella o alertarla sobre alguna situación que podría derivar en su descrédito, como que Genie se enamorara del hermano equivocado.

	—Un cambio de escenario atrae —dijo Augusta, poniéndose de pie. 

	Matthew la condujo directamente a la terraza desde la biblioteca, deteniéndose solo para sacar un juego de ajedrez de los estantes. Apenas habían comenzado a montar las piezas, apareció un lacayo con un servicio de té.

	—Mary Fran tiene espías por todas partes —dijo Matthew, y esto puso una rara sonrisa en su rostro. —Ningún invitado pasará hambre o sed durante su guardia.

	—¿Estás disfrutando tu estadía aquí, entonces?

	Matthew se detuvo con la reina negra en la mano. El decorado era antiguo, de marfil y ónix, preciosos tallados tan detallados que las piezas tenían expresiones feroces y belicosas en sus rostros, todos excepto las reinas. El que estaba en la mano de Matthew estaba sonriendo.

	—No esperaba hacerme amiga de la hija viuda de un conde —dijo, poniendo a la reina en el tablero. —Mary Fran me hizo hablar sobre... el pasado.

	Augusta comprendió de repente la tristeza en la sonrisa de Matthew. Finalmente había elegido a alguien en quien confiarle sobre su esposa, que no había sobrevivido al envío a Crimea, mientras que Matthew sí. Mary Fran, que había enviudado a sí misma, sería un oído comprensivo. 

	—Supongo que Mary Fran es una amiga tan impresionante como lo sería como una enemiga —dijo con cuidado.

	Matthew miró hacia arriba y la sonrisa llegó a sus ojos. 

	—Exactamente, al igual que yo. Necesito saber, si tengo que partir temporalmente para lidiar con la presión de los negocios, que estarás bien aquí.

	¿Salir temporalmente…? 

	—Matthew, si finalmente has encontrado a una dama con la que te sientes afable, entonces ahora no es el momento de partir, temporalmente o de otra manera.

	—Estoy investigando opciones, Gus, no estoy haciendo la retirada total, y sin embargo no me gusta la idea de dejarte aquí sin nadie que vigile a Altsax.

	—Puedo manejar al tío —Palabras valientes, palabras valientes, falsas.

	—Si este asunto con Genie y el conde no sale de acuerdo con los planes del barón, él te culpará, Gus, al menos en parte. —Matthew habló en voz muy baja mientras comenzaba a alinear sus peones.

	—Yo sé eso. Me culpará a mí, a Julia, a Genie, a Balfour, a todos menos a él mismo. Julia tiene los recursos para lidiar con él, y hay un límite en lo que le hará a su propia hija si quiere que ella siga siendo casadera a los ojos de la sociedad educada.

	Las piezas estaban preparadas, pero Matthew estaba estudiando a Augusta, no al tablero. 

	—¿Cuándo aprendiste a no revelar nada, Gus? Solía saber qué tipo de juego tendríamos por la forma en que configuraste a tus hombres. No puedo decir si estás de humor para derrotarme o si simplemente estás complaciendo mi solicitud de un juego.

	—Yo también estoy considerando opciones, Matthew —Abrió con el caballero de la reina blanca, lo que hizo que su primo frunciera el ceño consternado.

	—Tengo dinero, Gus. Altsax se burla y murmura sobre mi incursión en el comercio, pero soy bueno en eso. Ya no debes considerarte a ti misma en su caridad.

	Levantó la mirada del tablero para mirar a un primo al que había dejado de ver hace años. 

	—¿Podrías invertir una suma por mí?

	—Si eso es todo lo que me dejas hacer, entonces sí. No debería haber dejado que te llevara a Oxford sin asegurarme de que estabas contenta con que te llevaran. Permíteme hacer las paces. Yo también tengo propiedades, Gus. No es necesario que te oxides en Oxford, no cuando tengo hermosas granjas para dejar entrar en Surrey y Hampshire.

	Augusta se recostó, completamente desconcertada por la conversación. 

	—Puede que necesite una de esas granjas, Matthew, al menos por un tiempo.

	Frunció los labios y estudió el tablero durante un largo momento. 

	—Tendrás cuidado, Gus. No confío en Altsax más lejos de lo que podría arrojarlo —Puso su mano sobre un peón, lo retiró y luego hizo el movimiento.

	—Yo tampoco, Matthew. Ya no más.

	Ella no lo derrotó, pero ganó. Y durante todo el juego, la mente de Augusta estuvo en movimiento. Los años en Oxford no habían sido en vano, ella se había equivocado en eso. En esos años, había estado aprendiendo a pensar por sí misma, a valerse por sí misma, a manejar la vida con las pocas herramientas disponibles para una mujer soltera de recursos muy limitados.

	Había ido ganando fuerzas tan lentamente que ni siquiera ella misma lo había notado. Y ahora, estaba dispuesta a arriesgar todo lo que había ganado para asegurarse de que Ian tuviera la oportunidad de ser feliz.

	Ella lo amaba. Así de fuerte se había vuelto.

	 

	 

	—¿Me estabas espiando? —Augusta estaba en la puerta que conducía de la biblioteca a la terraza, con el juego de ajedrez en las manos y expresión desconcertada.

	—Estaba disfrutando de verte. Estabas muy absorta en el juego y tuve la clara impresión de que disfrutabas tu victoria —Estaban solos. Ian no se reprendió a sí mismo por la honestidad cuando, demasiado pronto, podría no haber más ocasión para ello. Le quitó el juego de ajedrez y lo colocó en su estante habitual. —¿Quieres compartir una copa conmigo, Augusta?

	—Si.

	Bendita sea la mujer, ni siquiera había mirado el reloj, y pronto sonaría la primera campana para la cena.

	—Te lo advierto, lo que estás a punto de probar se considera una pócima muy fina.

	Se acercó al aparador y ella se unió a él. 

	—Todo lo que he tenido aquí, comida y bebida, me ha sabido bien, mejor que cualquier cosa que haya tenido en el sur.

	Bien.

	—Es el aire de las Highlands. Pone el apetito en una persona —Le sirvió un dedo de lo mejor que tenían para ofrecer, luego hizo lo mismo por él mismo.

	¿Cómo sería compartir un trago con ella todas las noches, ver cómo su mente trabaja en el camino hacia la victoria sobre un tablero de ajedrez en una larga tarde de invierno?

	—¿Hacemos un brindis? —preguntó, llevándose el vaso a la nariz. —Dios mío, eso es fuerte.

	Fuerte, complejo y satisfactorio, como ella. 

	—Por tu felicidad, Augusta Merrick —Habló en voz baja, el brindis más sincero que jamás había ofrecido. 

	Los próximos días probablemente traerían una gran conmoción para ambos, e inevitablemente, Augusta regresaría al sur, pero Ian tomó este momento para sí mismo.

	—A tí —Bajó las pestañas y tomó un sorbo. —Mi mi…

	—¿Te gusta?

	Le gustaba ver las emociones jugar en sus rasgos. Le gustó demasiado.

	—Lo hago. Estoy segura de que sí, pero es complicado —Probó otro trago. —Es afrutado, ahumado, dulce... probablemente podría vaciar toda la botella y no describir el contenido a mi satisfacción.

	—Si drena toda la botella, es probable que no pueda hablar —Y la idea de Augusta Merrick borracha era embriagadora en sí misma.

	—No debes mirarme así, Ian.

	—¿Cómo te estoy mirando? —Se llevó la copa a los labios, pero no apartó la mirada de ella.

	—Con ojos tiernos. Tus hermosos ojos verdes son suaves… —Ella miró a su alrededor, el color manchaba sus mejillas. —Supongo que es la bebida la que habla.

	La bebida no funciona tan rápido, Augusta, ni siquiera en las agradables damas inglesas. ¿Te gustaría más?"

	Sacudió la cabeza, pero sus palabras permanecieron en la mente de Ian: ojos tiernos. Sabía lo que ella quería decir. No había mirado a nadie ni a nada con ojos tiernos durante tanto tiempo...

	—¿Te veré en la cena, Augusta?

	—Lo harás —Parecía que iba a decir algo más, como que podría ponerse de puntillas y agradecerle con uno de esos dulces y castos besos suyos, pero simplemente dejó su vaso vacío en el aparador y dejó a Ian solo con su bebida.

	Se acabó el whisky de un solo trago y dejó el vaso junto al de Augusta. Pasarían la cena, superarían lo que les esperara, pero Ian estaba más convencido que nunca de que su futuro no incluiría el matrimonio con la prima de Augusta Merrick.

	Ni a ninguna mujer a la que no mirara con ojos tiernos.

	 

	 

	Esperar haría que un hombre menor se sintiera inseguro de sí mismo, pero a medida que avanzaba la semana, el barón se sentía más seguro de sus planes. El viernes iba a ser el gran baile, tan grandioso como esos alrededores rústicos pudieran producir, y se planeaba una caza organizada para el sábado.

	El rodaje fue una oportunidad demasiado perfecta para dejarla pasar, y luego, con Augusta en el salón, sería sencillo explicarle al conde que el tiempo se había convertido en algo esencial. Si quisiera poner sus patas escocesas en una buena moneda inglesa en un futuro previsible, dejaría sus tontas posturas y fisgonear, y conseguiría que Genie se casara y se acostara en poco tiempo.

	Y en cuanto a Genie... Las gallinas la mantenían en un círculo protector, cloqueando y quejándose y asegurándose de pedir té cuando llegara el barón. No importa. En unos días, la familia Daniels estaría de luto, los MacGregor intentarían explicar cómo un invitado había muerto por accidente en su bosque, el conde saldría corriendo por una licencia especial y Altsax se regocijaría.

	 

	 

	—Necesitamos hablar —Ian pasó el brazo de Genie por el suyo y mantuvo su expresión amistosa. Cuando ella se habría apartado, él le sonrió tan convincentemente como pudo, cuando quiso sacudirla hasta que sus dientes castañetearan. —Muestra un poco de fe, mujer. No soy tu enemigo.

	Sus facciones se suavizaron en esa inexpresividad suave en la que sobresalían las damas inglesas obligadas a aceptar compañías dudosas, y ella se puso a caminar a su lado. 

	—Tengo entendido por Gilgallon que hay una camada de gatitos en los establos. ¿Quizás podría mostrármelos, mi lord?

	—Sus ojos han estado abiertos durante algunas semanas —dijo Ian, dispuesto a trabajar con cualquier táctica. —Están abandonando el nido cada vez más, y si somos pacientes, es probable que los pillemos jugando.

	A partir de entonces, hizo un esfuerzo en la pequeña charla: Fiona era una niña encantadora. ¿Le gustaba el haggis?, Haggis, por el amor de Dios. ¿Tenía un favorito entre todas las flores de sus hermosos jardines?

	Y mientras se dirigía a gatas hacia los establos y llenaba el aire de tonterías, Ian no pudo evitar comparar a esta dama con otra.

	Augusta habría marchado a su lado, discutiendo con él o interrogando sobre las locuras de la política eclesiástica escocesa. Ella habría dicho su parte; ella se habría deleitado con su toque; ella habría soportado el leve aroma de las lilas cuando él se inclinara cerca...

	—¿Qué tenemos que discutir, mi lord? —Los ojos azules de Genie estaban llenos de temor cuando llegaron a los establos.

	—No estás durmiendo mucho, ¿verdad? —Dejó caer su brazo y no se sorprendió cuando ella se alejó unos dos metros por el pasillo del granero.

	—No lo estoy. Los alrededores son desconocidos y el sol sale bastante temprano. Estoy segura de que me acostumbraré a Balfour con el tiempo.

	¿Podría sonar más triste? 

	—Genie, ¿quieres casarte conmigo?

	Le dio la espalda, y a los ojos de Ian parecía como si se hubiera encogido sobre sí misma. 

	—No quiero casarme contigo, pero me casaré contigo.

	—Por el amor de Dios, ¿por qué?

	Ella lo miró, la expresión de sus ojos era terriblemente amarga. 

	—Eres el mejor de los malos, Ian MacGregor. Tengo que casarme con alguien, lo sé. Papá considera que mi propósito en la tierra es arrastrar algún título empobrecido a la familia, como si estuviera derribando un juego con su rifle y disparando. No tengo más temporadas. Lo ha dejado claro. Hester es mayor de edad y debo casarme sin peligro antes de que pueda hacer desfilar hasta el altar. No solo eres mi mejor oportunidad, me temo que eres mi última oportunidad.

	Avanzó hacia ella; se mantuvo firme hasta que estuvieron a solo un pie de distancia y luego dio un paso atrás. 

	—No estaba preguntando por qué se condescendía a aceptar mi demanda, milady. Te preguntaba por qué no quieres casarte conmigo. Conozco su posición, toda la familia conoce su posición, no sé las razones para ello.

	Ella sacudió su cabeza. 

	—No es personal para ti. No me importa casarme con ningún título que mis padres elijan para mí. Los precedentes no auguran nada bueno para nuestra unión, y un afecto genuino, no del tipo manufacturado, no es demasiado pedir a un hombre por el que renunciaré a todas las libertades.

	Su expresión no era tanto enojada como… resuelta. Determinada.

	—¿Qué precedentes serían esos? Conozco personalmente al hombre que se casó con el título más alto del país, y la unión prospera más descaradamente cada año.

	Levantó la barbilla. 

	—No soy una reina, y no aprecio que hagas una broma de lo que probablemente se convertirá en una pequeña tragedia.

	Oh, maldita sea. Sus grandes ojos azules brillaban con lágrimas incipientes. Ian extendió una mano, con la intención de hacer algún contacto conciliador con su hombro o su brazo, pero ella retrocedió, su mirada cautelosa.

	Ian dio un paso atrás y consideró a la mujer con la que el sentido común decía que se suponía que debía casarse. 

	—El precedente al que te refieres, Genie, ¿serían tus padres?

	Ella asintió bruscamente, lo que hizo que las lágrimas rodaran por sus mejillas. Después de otro silencio pensativo, Ian extendió su pañuelo, colgándolo de sus dedos como una bandera blanca.

	—Gracias —Ella se lo arrebató y se secó la cara con ambas manos, recordándole a Ian que Fee lloraba en el delantal.

	—¿Entonces se organizó la unión de tus padres?

	Otro asentimiento, pero ella levantó el rostro del cuadrado blanco de lino y dirigió una mirada acusadora y condenada a Ian. 

	—La familia de mamá estaba encantada de que ella hubiera conseguido un hombre esperando un título. Le proporcionaron una dote obscena y todo el mundo pensó que era divertido que no bajara a desayunar después de la noche de bodas.

	La inquietud con la que Ian vivía a diario, la inquietud que se había ido acumulando desde que se tramó todo este plan con la hija de Altsax, se convirtió en pavor. 

	—Ella no pudo bajar, ¿es eso?

	Genie puso más distancia entre ellos, caminando unos pasos para pararse fuera del puesto de Merlín. 

	—Atiendo a mi madre en su baño, mi lord, porque está demasiado avergonzada para dejar que las sirvientas vean lo que mi padre le hace, lo que le ha estado haciendo durante años. Los moretones... 

	Su voz se quebró, y su reserva, su malditamente inglesa, fría e impersonal reserva, le dieron ganas de aullar. 

	—No te levantaré la mano, Genie. Te lo prometo, pero si seguimos adelante con esto, nuestro matrimonio podría ser muy, muy personal.

	Ella se estremeció, dejando claro que entendía lo que quería decir. 

	—Sé que necesitas herederos. Si el matrimonio se vuelve inevitable, toleraré mi deber si insistes —Había hablado tan bajo que casi susurró.

	Toleraré mi deber si insistes. La capitulación a regañadientes de Genie al deber atravesó los pensamientos de Ian como una ráfaga de aire gélido de las Highlands. Ella yacería inmóvil, tolerando su celo cuando debía, las velas apagadas junto con cualquier esperanza de felicidad de cualquiera de ellos.

	Como si Ian pudiera decidirse a unirse con cualquier mujer en circunstancias como esas.

	No se iba a casar con ella. Había estado trabajando para darse cuenta incluso antes de unirse a Augusta en la cama, pero ahora lo sabía con la misma certeza que conocía los sonidos de las voces de sus hermanos y el aroma de los brezos en las laderas de Balfour. Por el bien de sus hijos, su honor, su cordura e incluso su obligación como caballero hacia la mujer que tenía ante él y su prima, no se casaría con Genie Daniels.

	Ian ordenó cursos de acción en su mente mientras miraba a Genie parada a solo unos metros de distancia. El mejor plan que había podido idear era desesperado y plagado de riesgos, y aunque podría dejar a Ian libre de los planes matrimoniales de Altsax, también lo dejaría sin nada que ofrecer a ninguna otra mujer, mucho menos a una mujer a la que amaba.

	Cortó ese pensamiento para considerarlo otro día. Aunque sabía que no podía casarse con Genie Daniels, la propia Genie necesitaba ser convencida.

	—Probemos algo —Ian mantuvo la voz baja, mirando a su alrededor para asegurarse de que todavía estaban solos. —Un pequeño experimento —Antes de que perdiera los nervios.

	—¿Qué tipo de experimento?

	Renunció a las palabras que no los llevaban a ninguna parte y se acercó lo suficiente para besarla, sujetándola con las manos sobre sus hombros. Ella se puso rígida con el primer toque de sus labios en su mejilla, se puso más rígida cuando él no se apartó de inmediato, y luego comenzó a temblar cuando le pasó una mano por la espalda.

	—Lo siento —Ella se echó hacia atrás mucho antes de que Ian pudiera armarse de valor para unirse a sus bocas. —Lo siento mucho, pero así como prometiste no levantarme la mano, me prometí a mí mismo que me casaría solo por amor —Se dio la vuelta, aunque Ian mantuvo una mano en su brazo.

	—Genie, muchacha, yo también lo siento, pero seguro que ahora veremos que tendremos que pensar en algo si no queremos estar mucho más apenado aquí directamente.

	Ella asintió con la cabeza, su mirada en el suelo de tierra. 

	—Papá quiere hacer un anuncio en el baile de este fin de semana.

	Estas eran noticias, malas noticias. 

	—No he firmado los documentos.

	—Hará el anuncio de todos modos para forzar tu mano.

	—¿Y si lo contradigo?

	Se llevó la mano a la mejilla, probablemente la misma mejilla que había golpeado su padre mientras Gil la miraba impotente, y negó con la cabeza. 

	—Crees que soy a quien papá puede coaccionar, milord, pero si te echas atrás ahora, lo tendrá por toda la ciudad. La hospitalidad en Balfour era pésima, las sábanas estaban húmedas, la comida escasa y la compañía mera campesina. . Él puede arruinarte con una palabra. Él ha hecho lo mismo con muchos y disfrutó haciéndolo.

	La perspicacia lo golpeó con una extraña sensación de liberación: si Ian obligaba a Genie al altar, no sería mejor que Altsax.

	—No puedo casarme con una mujer que se ve obligada a pronunciar sus votos, y mucho menos con una mujer que detesta mi toque, Genie. No te lo haré a ti ni a mí mismo.

	Su expresión se volvió impaciente. 

	—Sí, puedes y lo harás. La alternativa es poner en peligro la posición y la seguridad de su familia, lo que podría estar dispuesto a hacer, pero no me dejará con las maquinaciones de mi padre. Puede que no te haya elegido por tu honor, pero es la razón por la que conseguirá que digas votos que aborreces.

	Ella no era estúpida. Demasiado tarde, Ian se dio cuenta de que su intención era una mujer muy perspicaz. También muy asustada, y la perspectiva de pasar años casado con ella...

	Hizo una pregunta que esperaba fuera teórica. 

	—¿Querías un matrimonio blanco, entonces? —Imágenes de Augusta aparecieron en su mente, su cabello cayendo en cascada alrededor de sus pechos desnudos, su sonrisa perversa a la luz de la luna...

	Maldita sea.

	—No busco un matrimonio blanco —dijo Genie. —Se oye hablar de que tales uniones pueden anularse y tus hermanos no están casados. Si vas a tener herederos, deben ser de mi cuerpo.

	La idea la ponía tan enferma como a él. Podía ver eso por la cuidadosa falta de expresión en su rostro. 

	—Genie Daniels, no puedo, no me casaré, y mucho menos consumar un matrimonio con una mujer que está siendo forzada. Estamos en un callejón sin salida y, hasta que lo resolvamos, no firmaré nada, independientemente de lo que anuncie tu papá.

	Un gatito calicó salió pisando fuerte de la silla de montar, seguido de un segundo, un gato atigrado de mermelada. 

	—Chica, lo siento mucho.

	Mantuvo la mirada fija en los gatitos que rodaban y jugaban en el suelo, cada uno arqueando la espalda y silbando y escupiendo antes de saltar alegremente sobre el otro. 

	—Yo también lo siento —dijo, volviéndose y saliendo. 

	Ian maldijo con saña durante largos minutos, luego agarró una horquilla de estiércol y comenzó a apuñalar la mierda que parecía acumularse a su alrededor.

	 

	 

	Con había empezado a buscar a Julia sin siquiera darse cuenta, y no fue difícil encontrarla, porque casi siempre estaba cerca de Genie. No se sorprendió entonces, al encontrar a la dama que más recientemente había agraciado sus sueños sentada en un banco fuera del prado de los potros, con un libro de poesía boca abajo en su regazo.

	—Señora. Redmond, buenos días.

	Ella le sonrió. 

	—Connor. Buen día para ti también.

	Su pecho se expandió para contemplar esa sonrisa. Se había quedado dormida sobre su hombro en la sala de billar, luego se había despertado sonrojada y tartamudeando. Tan pronto como él le había arreglado el cabello, ella se había escapado y él se había quedado pensando desde entonces.

	Preguntándose y doliendo.

	—No te encuentro en soledad muy a menudo —dijo, tomando el lugar junto a ella.

	—He sido negligente en mis deberes como acompañante —Dejó el libro a un lado. —Sin embargo, Genie está visitando a los caballos del brazo de su prometido, así que tengo unos minutos para pasar con el Sr. Burns.

	—Te leeré si quieres —Debido a que él estaba tan perdido, había leído a su viejo y zalamero Robbie Burns. Para tenerla dormida en sus brazos de nuevo, leería su poesía en inglés desnudo en el camino de entrada. —Genie ya ha subido a la casa.

	—No veo cómo tu hermano va a traer a la niña si no pasan más de cinco minutos juntos a la vez —Empezó a levantarse, pero Con la agarró de la muñeca.

	—Tenemos que hablar de eso.

	Se hundió lentamente en el banco y no hizo ningún movimiento para recuperar su mano, por lo que Con entrelazó sus dedos donde sus manos descansaban entre ellos. 

	—Necesitamos tener una discusión privada, de hecho. ¿Estás bien, Julia?

	Cerró los ojos y dejó escapar un suspiro. 

	—Cuando lanzas tu voz así, Connor, tan bajo e íntimamente, no estoy bien en lo más mínimo. Mis entrañas se ponen a revolotear y mi cerebro se detiene y todo en lo que puedo pensar... 

	Frotó su pulgar sobre la suave piel de su muñeca. 

	—¿Todo en lo que puedes pensar...?

	—Todo lo que puedo pensar es en tener una sala de billar integrada en todas mis residencias.

	—Idea interesante. Entonces, ¿me has echado de menos, Julia?

	Ella no vaciló. Ella asintió con la cabeza con las mejillas encendidas. 

	—Tú destruyes el sentido del decoro de una dama, Connor MacGregor. Te veo en mis sueños. Todas las horas que paso siguiendo a Genie por los jardines, tomando té con ella y leyéndole novelas en la biblioteca, te estoy esperando.

	Con mantuvo sus ojos en los establos, para que no le permitiera ver lo que esta confesión le estaba haciendo a su… compostura. 

	—Tenemos un problema, querida.

	Ella lo miró, su escrutinio cauteloso. 

	—No lo espero, si eso es lo que estás insinuando.

	—¿Te gustaría llevar a mi bebé, Julia?

	Él le había hecho la pregunta para sacarla de sus alfileres, para sacar la mirada soñadora de sus bonitos ojos marrones, pero la sonrisa que curvaba su boca, llena, suave, dulce y sincera, lo hizo sentir abrumado donde estaba sentado. .

	—No respondas a esa pregunta si valoras mi dignidad, Julia Redmond. Realmente tenemos un problema. Yo estaba en el pajar, escuchando cuarenta guiños, cuando Ian y Genie pasaron a visitar a los caballos. ¿Sabías que tu sobrina tiene una aversión específica a un partido arreglado con un título?

	La cabeza de Julia giró y la expresión soñadora no se encontraba por ninguna parte. 

	—¿Una aversión específica?

	—Dijo que los precedentes no auguraban nada bueno, y ella se prometió a sí misma casarse solo por amor. Ian la besó en la mejilla, sobre todo para hacer un punto, supongo, y fue doloroso de ver. Parece que la disciplina doméstica del barón ha hecho que su hija tenga miedo a los matrimonios arreglados.

	—¿Tu viste…? —Julia guardó silencio, preocupándose el labio inferior. —Augusta y yo sospechamos que el ejemplo de Altsax ha desanimado a Genie de un partido arreglado, pero Genie no quiso divulgar ningún detalle.

	—Se pone peor —Con se inclinó sobre ella para recuperar el libro, también para sentir su pecho presionando contra su brazo. —Genie ha decidido confiar en un hombre, pero no en su intención.

	—Gilgallon —Julia cargó una gran cantidad de desesperación en el nombre. —Los vi después de que Altsax golpeara a Genie, y diría que están igualmente enamorados.

	—¿Entonces, qué vamos a hacer? Ian terminará casándose con la niña solo para mantenerla a salvo de su propio padre.

	—No sé qué hacer. —Julia miró a su alrededor y le dio un apretón subrepticio en la mano. —¿Quizás podríamos discutirlo más sobre un juego de billar?

	 

	 

	—Apesta peor cuanto más lo revuelvo —Ian arrojó la última misiva sobre su escritorio y aceptó la bebida que Mary Fran le pasó. —Puedo averiguar todo lo que quiero sobre una pequeña parte de Kent que sirve como asiento de Altsax, pero la baronía de Gribbony y sus propiedades escocesas son un misterio confuso.

	—¿Qué tiene que decir Daniels al respecto? —Con planteó la pregunta con bastante naturalidad, pero Ian vio que Mary Fran se preparaba.

	—El joven Daniels ha partido hacia el sur. Dijo que volvería antes de fin de semana. Se despidió de mí como su anfitrión, así que no puedo pensar que fue nada más que negocios, tal como dijo el hombre.

	Mary Fran pareció agradecida por la observación de Ian. Gil pareció pensativo. 

	—Genie dice que su hermano ha sido mantenido fuera del negocio de la baronía, dice que Altsax no permitirá que su hijo se involucre en lo más mínimo con las fincas, ni tampoco con Trevisham.

	—¿Trevisham? —El nombre le resultaba familiar.

	—El lugar que Altsax adquirió de la familia Merrick —aclaró Gil. —Hasta la salida del armario de Genie, era el lugar donde vivían parte del año. Dice que es una finca preciosa y el barón se ha jactado de que es bastante rentable.

	—Estoy investigando eso.

	Mary Fran lo miró desde donde estaba junto a la chimenea. 

	—No suenas muy satisfecho con las cosas, Ian.

	—No estoy nada contento. Genie ha dejado en claro que se va a casar bajo coacción, el barón se desquitará de nuestra posición social si la boda no se lleva a cabo, y cada instinto que tengo dice que hay algo secreto en las finanzas de Altsax.

	—Estoy en contra de esta boda —Connor habló en voz baja y luego miró a sus hermanos. —Ian está en la posición de tener que obligar a una mujer a subir al altar. No es honorable. No necesitamos la moneda, solo la queremos. Comprometer el honor por una moneda discrecional nos convierte en putas.

	Ian quería hacer un brindis de acuerdo con el resumen de la situación de Con, quería confiar en sus hermanos. Y, sin embargo, si el plan de Ian, por inestable que fuera, no se concretaba, sus confidencias habrían sido en vano.

	Gil se apartó del alféizar de la ventana donde había estado descansando. 

	—Si Ian no se casa con la mujer, ¿te imaginas su destino en manos de Altsax?

	—Esa es la preocupación de su hermano —dijo Mary Fran. —Estoy segura de que Matthew puede mantener a su hermana a salvo si se le explica la situación con la suficiente claridad.

	—Matthew —escupió Gil, —quién no está aquí.

	—Esto no nos lleva a ninguna parte —dijo Ian. —No he firmado nada, ni lo haré hasta que entienda la fuente de riqueza de Altsax. Hablaré con Daniels cuando regrese y nos comportaremos amablemente con nuestros invitados hasta que lo haga. Mary Fran, ¿estamos preparados para las festividades del fin de semana?

	Ian vio a sus hermanos intercambiar miradas fulminantes. Sí, acababa de obtener un rango, y sí, la posición de Connor era la que estaba respaldada por el honor y la integridad. Sí, la desaparición de Matthew Daniels fue muy prematura, hasta donde sabían los hermanos de Ian, y sí, de nuevo, el barón Altsax era una víbora bajo su techo.

	Y a pesar de todo eso, a pesar de todos los planes y deseos en contrario, el viernes por la noche, era muy posible que Ian tenga que permitir que el barón haga el anuncio de compromiso de Genie ante todos los invitados con título en la comarca.

	 

	 


 

	Trece

	—Explícame algo —El peso de Ian hundió el colchón mientras se sentaba en la cama de Augusta. —¿Cómo es que su tío afirmó que Trevisham estaba muy endeudado hace ocho años, pero Genie dice que ahora es la más rentable de sus propiedades?

	—¿Ian?

	—No me espantes, Augusta Merrick. Me evitaste la mayor parte del día. Tengo preguntas para ti.

	Augusta luchó por sentarse, solo para ver a Ian quitándose la ropa junto a la cama. 

	—¿Es necesario que estés desnudo para entrevistarme, Ian?

	—No —Sus manos se detuvieron en su cintura, su expresión se cerró. —Pero me encantaría estarlo.

	—Esto no es sabio —Fue lo mejor que pudo hacer, una pequeña reprimenda. Un soplo de sentido común en completo desacuerdo con lo que su cuerpo y su corazón deseaban desesperadamente.

	—No veo un camino prudente ante mí, Augusta. No en dirección a tu prima, no en dirección a tu cama, no en dirección a los muelles donde estoy muy tentado de embarcar como mi hermano mayor y tantos miembros de mi clan lo han hecho antes que yo.

	—¿Entonces, porque estas aqui?

	Porque no puedo alejarme de tu lado.

	Augusta tardó en traducir su gaélico. Lento e inseguro.

	—Estoy aquí porque algo más grande que la sabiduría me obliga a estar aquí, Augusta. Me iré si quieres, y no volveré, pero ya este fin de semana Altsax podría intentar anunciar un compromiso y luego... 

	—Entonces, no haras más caso de cosas mayores que la sabiduría.

	—Me temo que no —Giró la cabeza sobre su cuello. —Juro que no. Tienes mi palabra al respecto. Independientemente del resultado de los planes de Altsax, no haré nada para poner en peligro tu posición ante los ojos de su familia.

	Así que se les estaba acabando el tiempo, como ambos sabían que pasaría. 

	—Ven a la cama —Palmeó el lugar junto a ella. —¿Qué quieres saber sobre Trevisham?

	De hecho, la entrevistó, aunque Augusta casi no se dio cuenta de lo que estaba haciendo. Comenzó pidiéndole que le contara sus recuerdos del lugar, que describiera sus límites y bordes, el tamaño de sus rebaños y los cálculos de sus diversas cosechas. Se sorprendió de la cantidad de detalles que recordaba.

	—¿Y qué hay de Altsax?

	—Es un bonito lugar en un bonito rincón de Kent —dijo Augusta, dibujando un patrón en el pecho de Ian mientras hablaba. —Sin embargo, muy poca de la tierra a su alrededor estaba relacionada con la mansión, por lo que se vendió en tiempos de escasez hasta que se convirtió en poco más que una granja y algunos arrendamientos. Mamá dijo que sus hermanos menores eran bienvenidos a discutir por eso.

	—¿Y Gribbony?

	—Nunca lo vi. Papá dijo que teníamos que hacer el viaje algún año, ya que era parte de mi nacimiento, pero luego llegó el momento de mi presentación y la vida se desmoronó poco después de eso.

	—Desenredado. Esa es una buena palabra —Respiró hondo cuando la mano de Augusta descendió. —Una muy buena palabra".

	—¿Ian?

	—¿Amada?

	Cómo le encantaba cuando hablaba en su lengua materna. 

	—Anoche mencionaste algo sobre una mujer que estaba de rodillas ante el hombre. ¿Cómo funcionaría eso?

	 

	 

	Cuando era joven en la universidad, Ian se había dado cuenta rápidamente de que necesitaba juzgar sus asuntos amorosos. Razonablemente buena apariencia, algo de encanto y un título que colgaba de unas ramas en el árbol genealógico significaba que las mujeres se interesaban por él a menudo antes de que él tomara más que un interés pasajero por ellas.

	Se convirtió en una segunda naturaleza mantener un catálogo mental activo.

	Esa, a pesar de todo su coqueteo, querría que le leyera en la cama en lugar de retozar.

	Esa sería muy divertido, hasta que llegara el momento de separarse, en cuyo caso se convertiría en un percebe emocional.

	La otra no era muy bonita, pero tenía un gran sentido del humor y no se aferraba.

	La mano de Augusta se deslizó por su abdomen, casi robándole el ingenio.

	—Anoche mencionaste algo sobre una mujer que estaba de rodillas ante el hombre. ¿Cómo funcionaría eso?

	Atrapó su mano antes de que pudiera bajar más. 

	—Esa es una pregunta peligrosa, Augusta —Peligroso para él, porque Augusta no cabía en ninguno de los compartimentos de su catálogo. Ella no era un jugueteo; ella no era una aventura; ella no era nada casual en absoluto.

	Ella era una mujer con la que podía construir algo, construir una vida. Una mujer con la que podría ser no solo una pareja casual o una esposa cordial, sino una amante. Una mujer con la que pudiera compartir tanta confianza; cualquier cosa sería posible entre ellos.

	Y mientras él se defendía de una gran carga de arrepentimiento, no podía ofrecerle nada más que pobreza y largos inviernos, suponiendo que pudiera desenredarse de Genie, Augusta envolvió su polla en un firme y cálido apretón. 

	—Esta parte de ti me fascina.

	Ella le estaba pidiendo permiso. No pudo negarla cuando su tiempo era tan limitado. 

	—Haz lo que quieras conmigo, Augusta, pero el cambio es juego limpio —Suponiendo que hubiera una ocasión para ello.

	Sufrió su exploración de nuevo, más íntimamente que la noche anterior, porque su toque revelaba más confianza, confianza en su bienvenida y en sí misma como mujer. Pasó los dedos por su longitud, explorando la suave piel de la corona, luego a lo largo de su eje para tamizar el plumón en la base.

	—Estos son los bits más extraños.

	Sus bolas, por supuesto. También son las partes más delicadas de un hombre. 

	—Eso se siente bien.

	Ella lo ahuecó. 

	—¿Me mostrarás ese asunto de estar de rodillas ante ti?

	—Por supuesto —Y para que no comenzara a hacerle una lista, la cambió para que estuviera a horcajadas sobre él. —Bésame, Augusta. Te mostraré el mundo si me besas.

	Su expresión era una combinación de confusión y curiosidad. Ian flexionó las caderas y la confusión se desvaneció.

	—Podemos unirnos así, ¿no? —Parecía encantada con la idea.

	—Bésame, amada de mi corazón —Se inclinó, se apoyó en las manos y rozó la boca con la de él. Ella estaba sonriendo, el equipaje. Ian flexionó las caderas de nuevo, provocando su sexo mientras ella se burlaba de su boca.

	—Ian MacGregor...

	Cualquier otra cosa que pudiera haber dicho se perdió en su suspiro cuando Ian usó una mano para amasar suavemente su pecho y la otra para guiarse hacia ella. Esta no era la posición más prudente si un hombre quería proteger a su dama de concebir. Era difícil retirarse, difícil querer retirarse.

	Imposible querer retirarse.

	Con Augusta, lo que era posible era anteponer su placer al suyo. Mientras ella colgaba sobre él, sus besos temporalmente suspendidos, él estableció un ritmo lánguido. Por medio centímetro, penetró su cuerpo y luego se retiró, todo el tiempo usando sus manos para acariciar sus senos, para anclarla a él, para acariciar con los dedos los planos y ángulos de su rostro.

	—Ian, esto es... —Su voz era un susurro en la oscuridad.

	—Dime.

	—Quiero moverme —Ella se acercó más a él, sobre sus antebrazos. —Debo moverme.

	—Muévete entonces —Aunque no detuvo su propia flexión y retraimiento. El placer era maravilloso, tal combinación de satisfacción y excitación, podía mantener ese ritmo toda la noche.

	Ella se acercó aún más y se movió directamente a su ritmo, profundizando la penetración y borrando cualquier idea tonta de que él podría durar toda la noche.

	—Me gusta esto, Ian.

	Ella le puso los dientes en el lóbulo de la oreja; cerró el pulgar y el índice alrededor de un pezón rosado en defensa propia. 

	—A mí también me gusta. Me gusta tanto que quiero que dure, Augusta.

	Quería que durara el resto de su vida.

	Excepto que Augusta, una mujer inteligente, eligió ese momento para descubrir que tenía músculos en lugares diseñados para llevar a un hombre más allá de cualquier restricción. Ella soltó su oreja y fusionó su boca con la de él justo cuando usaba su cuerpo para ponerle un guante a la polla con una tensión momentánea.

	—Augusta, no debes...

	Lo hizo una y otra vez, e Ian se deshizo. Le pasó el brazo por la espalda y la penetró, con fuerza, y luego, cuando ella comenzó a gemir contra su garganta, con más fuerza aún. El placer lo envolvió, luego lo ahogó cuando sintió su cuerpo apretarse a su alrededor en convulsiones apretadas y retorcidas.

	Su conciencia de todo, excepto de la mujer a la que estaba unido, se disolvió, dejando sólo placer, asombro y unidad por unos momentos brillantes hasta que Augusta se derrumbó sobre su pecho en un montón jadeante y sin huesos.

	Le ayudó sentir el peso cálido y reconfortante de ella sobre su cuerpo. Ayudó a Ian a recuperarse de la intensidad sin precedentes de su orgasmo, le ayudó a fijar su atención en algo real y precioso.

	—Dime que no te lastimé, mi corazón —Le acarició la espalda con las manos, le recorrió la columna con los dedos y enterró los labios en su cabello. —¿Augusta?

	Ella se acurrucó más cerca y le acarició el cuello, lo cual fue suficiente respuesta. Permanecieron entrelazados durante mucho tiempo, mientras Ian intentaba no arrepentirse de lo que acababa de pasar entre ellos.

	Una cosa era añorar lo prohibido. Otra cosa era probar la fruta prohibida y saber lo delicioso que era.

	—¿Ian? —Ella mantuvo el lóbulo de su oreja entre los dientes mientras hablaba.

	—¿Mi corazón?

	—¿Ahora me mostrarás la parte de estar de rodillas ante ti?

	 

	 

	Le mostró cómo funcionaba cuando ella estaba de rodillas, aferrándose a la cabecera de la cama y tratando de no gritar, y cómo funcionaba cuando la dejaba adormecerse de lado mientras la amaba gentilmente por detrás. Cuando llegó el amanecer, Augusta sintió como si hubiera cambiado otro incremento del tímido ratón que cuidaba las gallinas en Oxford.

	Cambiado para mejor.

	—Quiero que sepas algo, Ian MacGregor —Ella se sentó a su lado en el borde de la cama mientras él se encogía de hombros y se ponía la camisa.

	—Esto suena serio.

	—Es. Voy a intentar evitar que te cases con Genie.

	Guardó silencio por un momento. Podía sentirlo sopesando sus palabras antes de hablar. 

	—Augusta, creo que estuvimos de acuerdo...

	Ella puso sus dedos sobre su adorable y encantadora boca. 

	—Escúchame. Sé que debes casarte por dinero, pero también sé que mereces casarte con una mujer que entienda que es un privilegio ser tu condesa.

	—No es un maldito privilegio pagar una moneda por el título de un hombre, muchacha. Merezco a las mujeres que me merecen.

	—Terco, MacGregor, pero ¿qué pasa con Genie? ¿No se merece alguna oportunidad de ser feliz? Ella será miserable casada contigo.

	Se pasó una mano por la cara, luciendo angustiado en las sombras del dormitorio. 

	—Yo se eso. He tratado de razonar con ella, pero tengo la sensación de que quiere casarse conmigo para protegerme de la vituperación de Altsax, y yo me casaré con ella para protegerla de su violencia.

	—Matthew puede tomar medidas para proteger a su hermana.

	—Eres la segunda persona en hacer este pronunciamiento, pero aún no lo he escuchado del propio Daniels. Daniels, que maldita sea mejor que regrese de su negocio infernal antes de que a Mary Fran se le rompa el corazón, o lo perseguiré yo mismo.

	—Él volverá —Augusta acarició con la mano el cabello despeinado de Ian. —Le prometió a Fee que volvería.

	—Eso es algo. Ninguno de nosotros defraudaría el propósito de Fee, pero sobre esto otro, Augusta, debes desistir. No se puede confiar en el barón. Genie dice que anunciará un compromiso en el baile solo para forzar mi mano, y tengo que estar de acuerdo con ella.

	—Los anuncios no hacen votos. Si tengo esta semana, dame esta semana para ver qué se puede hacer.

	La miró durante un largo momento, luciendo como si alguna otra advertencia flotara en la punta de su lengua, y luego arqueó los labios. 

	—No puedo detenerte, ¿verdad?

	Ella le sonrió, una bendición radiante y gozosa porque comprendió que no podía detenerla y porque no lo intentaría. 

	—Por supuesto, no puedes detenerme.

	—Entonces prométeme que tendrás cuidado, corazón. No confío en Altsax ni un poco. No confíe en que incluso el plan más inteligente será suficiente para que ese hombre se ponga en su lugar. Prométeme que no correrás riesgos mientras ves lo que se puede hacer y ten mucho cuidado.

	 

	 

	La nobleza escocesa podía dar todos los aires y las gracias que quisiera, pero por lo que Altsax había visto en la casa Balfour, había poco de verdadera aristocracia en ella. Los sirvientes, por ejemplo, eran amables y estaban ansiosos por complacer.

	En la casa de Altsax, sabían que era mejor no estar ansiosos, por el amor de Dios.

	La niña, Fiona, poco más que una bastarda, era complacida por la familia en general, supervisada por la familia en general y tenía la gestión de la casa en general. Altsax casi se compadeció de Balfour, al tener que encontrar un cónyuge para una tonta así. Ya tenía el pelo rojo perverso de su madre, como si eso no fuera suficiente carga.

	Y los hijos menores... Seguian al conde como leales perros, protegiendo su flanco, siguiendo sus órdenes. En una casa adecuada, uno sería consignado a la iglesia y el otro estaría en el interior al servicio de la Reina y el País. Cada uno de ellos se esforzaría por engendrar unos pocos hijos como lo requería el deber, pero ¿aquí entre los escoceses? No un hijo varón legítimo entre ellos.

	Simplemente no tenían idea de cómo continuar.

	Lo cual era parte de su encanto atrasado y titulado.

	Un lacayo llamó a la puerta de la biblioteca, se detuvo en el interior de la habitación para hacer una reverencia al barón y luego depositó una bandeja de correo en el escritorio de la propiedad que dominaba un extremo de la habitación. El barón mantuvo la vista fija en el libro que tenía en el regazo hasta que el hombre se despidió en silencio.

	La cantidad de correo que Balfour tenía que leer cada día era espantosa y la mayoría parecía ser correspondencia personal. Manchadas, descoloridas y gastadas por el viaje, una prodigiosa cantidad de misivas llevaban la simple dirección del remitente: MacGregor, Boston. O más común todavía, MacGregor, N.S. Canadá.

	Al parecer, se propagaban como pulgas cuando no había un título de por medio. Altsax hojeó el montón de cartas y vio dos de sus propios abogados, lo cual estaba muy bien.

	Le pasarían a Balfour exactamente lo que Altsax quería que le pasaran y nada más. Repasó más correspondencia hasta que llegó a un sobre color crema con...

	¿El sello de la casa de Gotha y Sajonia-Coburgo?

	De Su Alteza, Albert...

	Altsax tuvo que sentarse, nunca antes había tenido el privilegio de ver, y mucho menos sostener, una pieza de correspondencia verdaderamente real. Correo real a un paleto de un conde. Simbolizaba todas las injusticias cometidas por un humilde barón.

	Dejó la misiva. Probablemente era un arrepentimiento por el baile del fin de semana. Royalty no podía molestarse en observar a los lugareños cada vez que uno de ellos tomaba una idea para divertirse con su plaid, aunque sería la ocasión del compromiso de Genie.

	Altsax recogió el sobre y volvió a dejarlo.

	Ese baile vería todos sus planes y su arduo trabajo hechos realidad, mientras Balfour permanecía impotente para hacer cualquier cosa más que sonreír y aceptar felicitaciones.

	Altsax echó un vistazo a la puerta y luego rebuscó en el escritorio en busca de una navaja. La cera para sellar era cera para sellar, y Altsax había estado cortando sellos y volviéndolos a cerrar desde que era un niño. ¿De qué otra manera habría sabido los términos del testamento de Merrick y dónde se había guardado para su custodia?

	Estudió el contenido de la epístola del príncipe consorte y luego se puso al día. No era simplemente un rechazo a la invitación del fin de semana. Fue un arrepentimiento por el baile, pero una aceptación para la caza del día siguiente, junto con un apéndice cuidadosamente anotado al cuerpo de la carta. Esas pocas palabras contenían información que podía hacer que todo lo que el barón apreciaba, su riqueza, su rango, su influencia, su título, se derrumbara a su alrededor en desgracia si no era extremadamente cuidadoso.

	Se guardó la carta en el bolsillo y se dirigió a su habitación.

	 

	 

	Los labios carnosos de Mary Fran estaban comprimidos y su expresión le sugirió a Augusta que odiaba el baile de verano. No la planificación y organización, no ver a sus hermanos con todas sus galas de las Highlands, no ver lo emocionado que estaba Fee a medida que se acercaba el día.

	Odiaba el baile en sí.

	—Está ceñuda, mi lady. ¿He hecho algo para ofender? —Augusta planteó la pregunta con suavidad, para que Mary Fran no la dirigiera con esa mirada furiosa.

	—Todas estas tonterías ofenden —dijo Mary Fran, mirando alrededor del salón de baile. —No quedará una flor en el jardín, y solo el hielo nos empobrecerá.

	—Regresará, Mary Fran —Augusta no pudo contener las palabras detrás de los dientes, dados los recuerdos que Mary Fran tenía de los bailes y los pretendidos y las consecuencias que esas asociaciones tuvieron que soportar para ella. —Matthew es honorable. Si les dijo a ti y a Fee que volvería, lo hsrá.

	—¿Soy tan obvia?

	—Estás tan enamorada.

	En lugar de encontrar la mirada de Mary Fran, Augusta se dedicó a arreglar flores para un pequeño centro de mesa. Para su placer y sorpresa, Mary Fran había estado dispuesta a seguir la sugerencia de Augusta de mantener los centros de mesa bajos y, por lo tanto, simples, y de utilizar principalmente brezo para mantener el aire fresco y el tono de la reunión escocesa.

	—¿No me envidiarías el afecto de tu primo? —Mary Fran hizo su pregunta con bastante naturalidad y dio un codazo a las flores de la mesa de al lado.

	—Tomemos un descanso —dijo Augusta. —Y no, no llamaremos para el té.

	Pasó el brazo por el de Mary Fran y abrió el camino hacia las terrazas, donde los lacayos estaban colocando antorchas y mesas, y las criadas corrían en todas direcciones. Mary Fran sacó su petaca de bolsillo cuando ella y Augusta llegaron al primer banco detrás del seto de ligustro.

	—Un pellizco medicinal está en orden —Mary Fran le pasó el pequeño frasco forrado de cuero y Augusta lo abrió sin siquiera mirar a su alrededor para ver cuál de las doncellas y lacayos observaba esta desviación del estricto decoro.

	—Medicina poderosa —Y había una especie de alimento en su calor que no tenía nada que ver con mantener la barriga tranquila.

	—Cada vez que nos ponemos en uno de estos eventos de disfraces, lo odio un poco más —Mary Fran nunca había sonado tan cansada de espíritu, tan desencantada.

	Después de algunos intercambios más inconexos, Mary Fran cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás para apoyarla contra las robustas piedras grises de Balfour House.

	—Matthew te sacará y entonces no volverás a odiarlo tanto —dijo Augusta.

	Mary Fran se quedó callada por un momento antes de responder. 

	—¿Qué nos delató?

	El whisky las estaba volviendo valientes o tontas. En cualquier caso, Augusta no iba a fingir. 

	—Miras a Matthew como yo miro a Ian.

	 

	 

	—No me esperas despierta —La primera bota de Ian cayó al suelo con un ruido sordo. —¿Es eso porque sabes que pasaré cada minuto que pueda contigo, a pesar de todos los sentidos e intenciones en sentido contrario, o porque crees que cada visita es la última?

	Se quitó la segunda bota y luego se quitó la ropa en un orden que Augusta había llegado a conocer como su rutina: chaleco, camisa, medias, calzones. Estaba completamente en casa en su piel, lo que solo hacía que lo que tenía que decirle fuera aún más difícil.

	—Puede que tengas motivos para no quedarte conmigo esta noche.

	Miró hacia arriba desde donde estaba usando el agua para lavarsw al otro lado de la habitación, su expresión era cautelosa. 

	—¿Y por qué es eso?

	Ella buscó palabras mientras él la miraba con el ceño fruncido. 

	—Estoy indispuesta.

	—Indis… oh —Su expresión cambió de cautelosa a comprensiva en un abrir y cerrar de ojos. —Puedo traerte un trago. Mary Fran lo jura cuando tiene calambres.

	—No gracias. No me siento incómoda, solo desordenada.

	—Augusta Merrick, si crees que voy a dejar que eso me impida unirme a ti en esa cama… El baile es en unos días, el rodaje a la mañana siguiente. Nuestro tiempo se está agotando.

	—Leí los contratos nuevamente hoy —Dos veces, y no pudo escapar de la persistente sensación de que tenían lagunas en alguna parte. Lagunas lo suficientemente grandes como para que pudiera ver algo de felicidad a través de ellas, para Ian, para Genie, y tal vez incluso un poco para ella.

	—Deberías tener los documentos malditamente bien memorizados a estas alturas. Deslízate —Se apoderó de la cama como una marea entrante. Ella podría deslizarse o no; no importaba, porque la había puesto exactamente donde la quería. Con fuerza y cuidado a partes iguales, la movía en la cama, movía las almohadas y arreglaba las mantas hasta que las cosas fueran de su agrado.

	—¿Qué sabes de la baronía de Gribbony, mi corazón? —La envolvió por detrás, rodeando su cintura con el brazo.

	—Me lo has preguntado antes. Ni siquiera estoy segura de dónde está, no muy lejos de la frontera, creo.

	—¿Al norte o al sur de la frontera? —A través de su camisón pudo sentir su mano moverse más abajo, sobre su útero.

	—Norte. Es un antiguo título escocés. Eso es todo lo que sé de él. Mi abuelo estaba muy orgulloso de él y papá se refería a él como parte de mi derecho de nacimiento.

	—¿Estás segura de que es escocés?

	—Un Lord del Parlamento, que creo que solo puede ser escocés.

	—Sí, nuestra versión de una baronía. Me lo dirías si te duele, ¿verdad, Augusta?

	Ella suspiró cuando su mano comenzó a amasar suavemente su vientre. 

	—Te diría que se siente encantador.

	Se quedó en silencio por un largo momento, su mano haciendo maravillas, su sola presencia un consuelo más allá de las palabras. 

	—Nunca quise hacerte daño, Augusta. Lo siento más de lo que puedo decir.

	Ella se dio la vuelta para mirarlo en las sombras de la luna. 

	—No es así, Ian. Pensar en que tienes que casarte con otra... es doloroso, pero quiero que seas feliz. Pensar en no haber compartido nunca esta cama contigo, pensar en no haberte conocido nunca íntimamente… sería insoportable —Ella decía en serio cada palabra, a pesar del nudo en su garganta, a pesar de las lágrimas que le picaban en el fondo de los ojos.

	Eso era lo que significaba amar a un hombre, estar enamorado de él, pero esas palabras solo lo lastimarían.

	—No merezco estos sentimientos, muchacha.

	—No mereces ser obligado a contraer matrimonio con una mujer que no puede apreciarte.

	De nuevo pareció que iba a decir algo, luego suspiró y le acarició el cuello con la nariz, una admisión de que una vez más estaban en un punto no positivo. Ella lo acomodó en sus brazos, su mejilla apoyada en su hombro, y lo sostuvo hasta que el sueño los reclamó a ambos.

	 

	 

	Ian examinó y revisó su correo una vez más, pero el contenido seguía siendo el mismo.

	—¿Qué estás buscando? —Gil cerró la puerta al entrar en la biblioteca.

	—No lo sé. Una señal de Dios, una carta de los malditos abogados, algo de ese tipo de Post-Williams...

	Gil se acercó y apoyó una cadera en el escritorio. 

	—¿Post-quién, compañero?

	—Él dejó plantada a Augusta, aunque él cree que ella fue la que lo dejó plantado.

	—Eso no tiene sentido. Quién dejó plantado a quién es difícil de confundir, pero ¿qué importancia tiene para ti?

	—La situación de Augusta Merrick me preocupa.

	Gil se cruzó de brazos, frunció los labios y arqueó una ceja. Ian se levantó de la silla y se acercó al aparador.

	—Ella es la pariente pobre, Gil, pero tenía perspectivas matrimoniales que misteriosamente desaparecieron exactamente cuando más las necesitaba. Estoy en condiciones de investigar este misterio y se lo debo a la mujer.

	—¿Qué le debes?

	—¿Perdóneme? —Hester Daniels estaba en la puerta, luciendo joven, bonita e insegura. ¿Cuánto había escuchado?

	—Señorita Hester, hoy se ve muy atractiva —Ian sonrió a la chica, contento de que alguien descarrilara el interrogatorio de Gil.

	—Señorita Hester —La sonrisa característica de Gil habría cegado conventos enteros de monjas. —¿Qué tienes ahí?"

	—Es una carta dirigida a su señoría —Ella avanzó hacia la habitación, cerrando la puerta detrás de ella. —No estoy segura de cómo llegó a ser con mi propia correspondencia, pero pensé que debería tenerla —Le pasó a Ian una sencilla misiva con remitente en Kent.

	—Mis gracias, señorita Hester. ¿Te unirás a las chicas en el césped cuando cazemos este fin de semana?

	Ella hizo una mueca. 

	—La vista de animales muertos...

	—Te lo ahorraremos —le aseguró Gil. —Vestimos la caza en el campo, en el bosque, y va directamente al almacén de venado o las cocinas. ¿Ha disparado alguna vez un arma, señorita Hester?

	—Papá es un gran tirador, pero no, nunca he sentido la inclinación.

	—¿Quizás me dejarás mostrarte cómo se hace? —Gil de alguna manera puso humildad en su flirteo. El hombre era realmente asombroso. —Cuando hayamos terminado en el bosque, te encontraré.

	—Estaré cuidando los postres —Hizo una pequeña reverencia y los dejó solos, llevándose las sonrisas de Gil con ella.

	—¿Qué fue eso? —Preguntó Ian. Frunció el ceño al ver el sobre que ella le había pasado. ¿A quién conocía en Kent?

	—Hester va con Annie al pueblo a buscar el correo cada mañana —dijo Gil. —Si algo apareció en su correspondencia, es porque ella lo puso allí.

	—¿Qué estás diciendo, Gilgallon? No le atribuyo motivos nefastos a esa chica, aunque su padre es otra cosa.

	El ceño de Gil se volvió pensativo. 

	—Tal vez sea de la manipulación de su padre de la que está tratando de protegernos.

	—¿Qué quieres decir? —Pero cuando hizo la pregunta, Ian tuvo una visión mental del barón sentado junto a las ventanas leyendo, todas las mañanas después del desayuno. Leyendo mientras el correo  hubiera sido llevado...

	—El barón manipuló el correo de Augusta —dijo Ian lentamente. —Ella está casi segura de eso. Las únicas cartas que le llegaron fueron de Hester, que estaba en un internado. Sus primos tampoco les enviaron cartas.

	Gil hizo una mueca. 

	—Una o dos cartas extraviadas no es inusual... ¿De quién es esta?

	Ian abrió la carta, una sola página con una letra ordenada y legible.

	—Henry Post-Williams, el abandono de Augusta. Honestamente, no esperaba tener noticias de él.

	—¿Qué tiene que decir?

	Ian comenzó a leer, y cuando terminó, comenzó a maldecir en cuatro idiomas diferentes.

	 

	 

	—Me tomé la libertad de que Genie ejecutara los contratos —El barón sonrió a su anfitrión mientras disparaba ese cañón, pero Balfour hizo un trabajo admirable al no mostrar ninguna reacción.

	—¿Es eso prudente, barón? Podría hacer cambios en los documentos después de que ella les haya puesto la mano.

	—Y luego tendría que poner sus iniciales en cada cambio, o tendría motivos para acusarlo de mala fe.

	Balfour pareció considerar el amistoso recordatorio del barón, mientras le pasaba un vaso de whisky. 

	—¿Hiciste presenciar su firma?

	—Por supuesto, Balfour. Ella es mayor de edad, así que hice que mi ayuda de cámara y el lacayo sirvieran como testigos. Excelente bebida, como siempre.

	—A tu salud —Balfour saludó con su bebida, las manos del hombre notablemente firmes para un conde que acababa de perder todas sus libertades. 

	Se casaría con Genie; votaría de la forma en que Altsax le dijo que lo hiciera; lo verían dónde y cuándo lo dirigiera Altsax. En general, el conde estaba a punto de convertirse en un perro escocés castrado con una correa inglesa muy corta y apretada.

	El placer de esa imagen fue casi... sexual.

	—¿Comprenderá si no estoy listo para firmar los documentos yo mismo? —Balfour se acercó a la ventana. —Aún no he tenido noticias de ninguna fuente confiable sobre los ingresos de la baronía de Gribbony.

	Ni lo haria. Altsax pegó una expresión comparablemente suave en su rostro y se unió a su anfitrión en la ventana. 

	—La baronía de Gribbony es más ceremonial que cualquier otra cosa, ni siquiera una verdadera baronía, en realidad, pero uno de esos viejos escuderos escoceses. Los ingresos son insignificantes. Puedo darte mi palabra al respecto.

	Balfour estudió su bebida. 

	—Eso me deja con un misterio, entonces, Altsax, porque los ingresos reflejados de las propiedades de Altsax también son insignificantes, sus abogados se comunicaron en ese sentido, y no tengo conocimiento de inversiones que justifiquen el resto de lo que usted afirma es los ingresos de la familia.

	—¿Qué estás insinuando exactamente? —Altsax inyectó tanta escarcha como pudo en su tono. —Dices que mis finanzas están todo menos impecablemente en orden, Balfour, y cerraré este pequeño albergue que estás administrando en el patio trasero de la Reina, arruinaré las perspectivas comerciales de tus hermanos y veré lo que queda de la reputación de tu hermana,  arrastrada por las alcantarillas.

	Balfour sonrió levemente y tomó un sorbo mesurado de su bebida. 

	—De mala forma, barón, amenazando al futuro novio antes de que se firmen los documentos. Quiero los fondos que Genie aportará al matrimonio, que no haya ningún error, pero estoy empezando a ver que esos fondos pueden tener un precio demasiado alto.

	¿Entonces los guantes se iban a quitar? Altsax sonrió y tocó el dorso de la mano de su anfitrión con un dedo, como si estuvieran conspirando juntos sobre algún secreto compartido. 

	—Haga sonar esos viejos Claymore todo lo que quiera, Balfour. Entiendo el orgullo escocés hecho jirones y la necesidad de adoptar una postura, pero rechace este compromiso ahora, y lo llevaré a usted y a lo que queda de su familia a sus huesudas rodillas escocesas.

	Hizo tintinear sus vasos, se bebió el whisky y salió de la habitación con la satisfacción de tener las últimas, y las únicas importantes,  palabras.

	Balfour se pondría manos a la obra, el compromiso se anunciaría en el baile y, al día siguiente, en medio de la confusión y la camaradería de una caza organizada, la querida Augusta encontraría su recompensa eterna.

	Qué final tan apropiado para una excusa tan tediosa de unas vacaciones.

	 


 

	Catorce

	—Necesitas saber lo que está pasando —Ian agarró a Con del brazo mientras deambulaban por el pasillo del establo de caballos.

	—Por tu expresión, nada bueno.

	—No puedo casarme con Genie Daniels, y habrá daños.

	Con se detuvo a mitad de camino, tratando a Ian con un examen más detenido. 

	—¿Qué provocó esta percepción?

	Ian soltó el brazo de su hermano y se alejó unos pasos. 

	—Varias cosas. Tengo que casarme por dinero, pero tienes razón: casarme con Genie Daniels no es la respuesta. Le di a Altsax una oportunidad perfecta para explicarme que su principal fuente de ingresos es Trevisham, una propiedad que heredó, o afirma haber heredado, de su hermana mayor, la madre de Augusta Merrick. No solo no mencionó la propiedad, sino que también insinuó que la baronía escocesa que posee tampoco tiene importancia.

	—¿Sospechas algo secreto?

	—No necesito sospecharlo. Henry Post-Williams tenía un entendimiento con Augusta cuando sus padres murieron. Sus padres estaban a punto de redactar los acuerdos y Merrick le dejó muy claro a Post-Williams que Augusta era una heredera de una riqueza significativa. Él fue explícito en que toda la propiedad de Trevisham sería de ella, de acuerdo con los deseos de su madre y los suyos. También sugirió que a Augusta se le debían otros ingresos, pero probablemente nunca llegaremos al fondo del nido de esa yegua.

	—¿Entonces el barón se salió con la suya robándole a su sobrina?

	—Parece que sí, ya que el hecho ha sido un hecho consumado desde hace mucho tiempo. Para su crédito, Post-Williams se enfrentó al barón después de que Augusta se mudara a Oxfordshire. Le preguntó a Altsax por qué una joven adinerada vivía en la oscuridad en los condados, pero Altsax le aseguró que era coherente con los deseos más queridos de Augusta.

	Ian observó mientras los rasgos de Con reflejaban consternación, luego intensa concentración.

	—Un mentiroso y un tramposo, entonces, pero ¿cómo te saca esto del apuro marital? —Con le tendió la mano al viejo Hannibal, que se acercó a investigar a quienes visitaban.

	—No es exactamente así, pero podría darme una gran ventaja.

	—¿Y dejar a Genie dónde? Gil está a punto de fugarse con la chica, ¿verdad?

	—No, no lo está. Aún no —Ian esperaba y rezaba por estar diciendo la verdad.

	Con rascó al caballo debajo de la barbilla, lo que hizo que la bestia cerrara los ojos a medias, feliz. 

	—Se acerca una sesión, hermano.

	—Estoy consciente de esto.

	—No estás planeando nada tonto, ¿verdad? —El tono de Con fue particularmente informal.

	—¿Si lo estuviera?

	—Tendría que pedirle que se abstenga de hacer tonterías. Si te condenan por un delito grave, digamos homicidio, por ejemplo, es muy probable que perdamos el título y las tierras.

	—No necesariamente. Me juzgarían en los Lores y rara vez condenan a los suyos. Y si me encontraba con un accidente prematuro, Gil heredaría el título y la novia que lo acompaña .

	La mano de Con en el cuello del caballo se detuvo. 

	—Él heredaría tanta culpa que se ahogaría con ella antes de que concibiera el primer hijo.

	—No apuestes por eso.

	 

	 

	—Él no está aquí —Mary Fran murmuró las palabras a su hermano mayor, en el que podía confiar para no perder los estribos bajo ninguna circunstancia, particularmente no en el vestíbulo de entrada cuando se esperaban invitados momentáneamente.

	—Daniels estará aquí en breve, Mary Frances. Créeme —La expresión de Ian era afable, pero había un brillo en sus ojos verdes que Mary Fran sabía que no debía ignorar.

	—¿Qué sabes que no estás diciendo, Ian? Los invitados llegarán pronto y no tengo tiempo para intrigas y tonterías. Altsax se arregla y sonríe como si supiera algo que nosotros no.

	—Probablemente sepa muchas cosas que nosotros desconocemos. ¿Están los músicos aquí?

	—Una orquesta de doce piezas, por el amor de Dios. ¿Un simple cuarteto no serviría?

	Ella estaba arreglando los pliegues de su pequeña falda escocesa, repintando el broche del clan, jugando con el pino escocés en su sombrero hasta que Ian cerró los dedos alrededor de su mano. 

	—Tranquilízate, mujer. Una orquesta de doce miembros de nuestros primos son doce tipos más robustos para mantener la paz si las cosas se ponen rebeldes. Todo irá bien, a pesar de lo deprimentes que puedan parecer las cosas ahora.

	—Deberías casarte con Augusta —Ella lo había sorprendido, eso era algo de satisfacción, aunque su expresión se cerró rápidamente.

	—Será mejor que te guardes esos sentimientos para ti, Mary Frances MacGregor.

	—Flynn —Habló suavemente. —Me casé con un Flynn. Mi hija es una Flynn.

	—Y hasta donde yo sé, no me voy a casar con nadie, no en el futuro inmediato. Podría costarnos mucho, pero no hay una cantidad de dinero que justifique arriesgarnos con Altsax en sus términos.

	Lo decía en serio, lo que fue un maravilloso alivio. 

	—¿Lo saben Con y Gil?

	—Aplauden mi decisión, aunque no estoy seguro de que canten la misma melodía cuando Altsax comience con su despotricar y abogar.

	—No vas a humillar públicamente al hombre, ¿verdad? Es peor que el inglés medio, Ian. Matthew no confía en él en lo más mínimo.

	Ian le dedicó una sonrisa, una sonrisa falsa y amistosa que la alertó de la apertura de las puertas de entrada.

	No Matthew, sino el primero de sus invitados. Mary Fran ocupó su lugar junto a su hermano y trató de no mostrar su ansiedad.

	 

	 

	El vestido de baile era prestado, pero no obstante magnífico.

	—Debes usarlo —Hester pasó una mano por el terciopelo azul medianoche. El ribete era una tela escocesa de cuadros escoceses de cuatro cuadrados de color rojo y azul brillante, cruzados en el corpiño y fluyendo hacia arriba sobre los hombros de un escote elegantemente recogido. El mismo detalle de cuadros se hundía en una dramática V invertida hasta el dobladillo, acentuando el giro de reloj de arena de la figura de una dama.

	—No tengo nada de mí misma lo suficientemente grande para un baile —dijo Augusta. "Y no he bailado en años —Y no debería dejarse tentar por la generosidad de Mary Fran.

	—Ofenderás a nuestra anfitriona si no lo usas —dijo Hester. —Creo que el adorno es uno de los tartanes de MacGregor, tal vez el de bailar.

	—No el plaid de danza, es verde y blanco. Este es el de la rama local de la familia —Los dedos de Augusta se arrastraron por el dobladillo. —Supongo que podría mirar desde la galería del juglar.

	—Disparates. Te sentarás conmigo como lo haría un acompañante. Julia solo tiene ojos para Connor últimamente, y estoy segura de que bailará con él cada vez que tenga la oportunidad.

	—Podría ahorrarle un vals, Hester. No va a hacer alarde de decoro mientras Altsax esté cerca.

	—Hay algo que quería decirte —Hester se apartó del lugar donde el vestido colgaba de la puerta del armario y se sentó en la cama de Augusta. —Extraño a tu gato.

	—Yo también lo extraño, pero eso no era lo que pretendías decir.

	—¿Recuerdas haber recibido cartas mías cuando te mudaste a Oxford?

	—Sí. Fueron un consuelo particular, ya que casi no recibí ningún otro correo.

	Augusta cruzó la habitación para sentarse junto a su prima. En algún momento del camino, Hester se había convertido en una joven dama de sensatez y belleza. Si Hester tenía algo que decir, Augusta tenía la intención de escuchar.

	—Bueno, recibió cartas del Sr. Post-Williams, después de que fue a Oxford.

	—¿Lo hice?

	Hester asintió con la cabeza, con la mirada fija en el bonito vestido de fiesta que colgaba a unos metros de distancia. 

	—Papá no es un caballero.

	—No necesitas señalar lo obvio, Hester, aunque si yo tuviera algún tipo de influencia sobre ti, te diría que no faltes el respeto a tus mayores.

	—Lee el correo de otras personas. ¿Las cartas de Post-Williams? Vi tres cuando no estaba en la escuela, y no creo que te hayan reenviado ninguna. Cuando íbamos de visita a Trevisham cuando era una niña, pillaba a papá revisando el correo antes de que el tío bajara a desayunar. Creo que todavía lo está haciendo.

	—¿Pasando por el correo?

	Hester asintió con la cabeza, su expresión contrariada. —Vi otra carta de Post-Williams, está dirigida a Su Señoría. La guardé y se lo pasé a Lord Balfour. Espero que haya sido lo correcto.

	—Si la vio en las manos de Ian, entonces no estuvo mal —Pero, ¿qué podía haber dicho la carta y qué habían dicho las tres cartas que Altsax había robado?

	—Es viudo, ¿sabes?

	Augusta miró a su prima. 

	—¿Quien es?

	—Señor. Post-Williams. Es viudo. Estaba dando vueltas a principios de este año, supuestamente buscando una madre para sus hijos. Creo que está solo.

	—¿Está... viudo? —Augusta esperó a que se registrara esta información, esperó algún cambio elemental en su corazón, para saber que el hombre que se había ofrecido por ella, el hombre al que le había dado su virginidad, estaba nuevamente disponible y buscando esposa.

	Pero ella no sintió... nada, excepto un vago deseo de que encontrara una eventual felicidad, o al menos una madre decente para sus hijos.

	—Augusta, el señor Post-Williams no necesita casarse por dinero esta vez. Ahora está bastante bien preparado. Los amigos de Genie fueron muy explícitos en ese sentido. Entonces les deseo a los amigos de Genie la alegría de él. Cuando llegó el momento, estaba dispuesto a pasar su vida conmigo un día y dispuesto a aceptar su congé de tío y tía al día siguiente.

	La mirada de Hester estaba turbada. 

	—¿Es así como fue?

	—Más o menos —Pero, ¿qué decían sus cartas? ¿Y el barón había falsificado respuestas supuestamente de Augusta en respuesta?

	—Deberías renovar tu relación con él, Gus. Podría ser un prospecto, y no puedes decirme que prefieres criar gallinas en los condados que ser madre de los hijos de un hombre decente.

	Augusta abrió la boca para responder y luego la cerró cuando una verdad se asentó alrededor de su corazón.

	—Sí, Hester, puedo decirte eso mismo. Ser una institutriz glorificada para los hijos de otra mujer no es preferible a criar mis pollos, no cuando se espera que esté agradecida por las atenciones de un hombre que me abandonó hace años.

	Y esa idea fue directa, pura y absolutamente culpa de Ian MacGregor. Augusta sonrió al darse cuenta.

	Ya no había necesidad de defender su pequeña y bucólica vida de las críticas y la piedad. Era una vida que le había permitido amar y amar ferozmente cuando se le había dado la oportunidad de experimentar la alegría que nutre el alma del deseo y el respeto mutuos, aunque sea brevemente.

	Augusta se levantó de la cama y bajó el vestido de baile de su percha. 

	—¿Me ayudarás a averiguar qué hacer con mi cabello?

	Hester saltó de la cama y se dirigió directamente al tocador de Augusta. 

	—Por supuesto, te ayudaré, y no te esconderás en la galería del juglar.

	—No lo haré.

	Pero Augusta se robaría otra media hora para sí misma en la biblioteca, donde leería esos malditos contratos ignorados una vez más.

	 

	 

	La línea de recepción se había disuelto, los invitados bebían alcohol a gran velocidad y los músicos estaban afinando. El salón de baile era un espectáculo encantador, decorado con las mejores flores de los jardines de Ian y las mejores flores de la nobleza local y de la comunidad inglesa que se formaba cada verano alrededor del retiro del soberano a Balmoral.

	Altsax apareció al lado de Ian, luciendo colérico en su traje de noche. 

	—Creo que un anuncio justo antes del vals de la cena tiene más sentido.

	El hombre tenía buen ojo para lo dramático, ya que Ian estaba en lo alto de la gran escalera, todos los ojos sobre él. Comenzaba el baile, por supuesto, generalmente bailando con la dama de mayor rango en la asamblea, que a veces era su propia hermana y una vez había sido la propia Reina.

	—Es arriesgado contar las gallinas antes de que nazcan, barón. Si por alguna razón no pudiéramos llegar a un acuerdo, hay muchos representantes de la sociedad londinense aquí que recordarán su anuncio, y no recaerá en el crédito de su hija.

	—Hemos llegado a los únicos términos que estoy dispuesto a ofrecer, Balfour. Genie ha firmado los documentos, y sería un buen detalle que hicieras lo mismo esta misma noche.

	Un buen toque y la muerte de las esperanzas, los sueños y el honor de Ian. 

	—Excepto que ha mostrado lo siguiente a la mala fe, Baron, al retener información financiera crítica para mi decisión.

	Altsax se expandió visiblemente, como un gato que infla su pelaje para parecer más grande y amenazador. 

	—¿Te atreves a acusarme de mala fe? ¿Tú, que cobras a tus suegros por el mismo pan que les ofreces?

	Mantenía la voz baja, como Ian sabía que haría. El barón era muy consciente de las apariencias, una de las pocas ventajas con las que Ian podía contar.

	—No tengo suegros mientras hablamos, barón, aunque creo que Connor está teniendo ideas sobre la señora Redmond.

	Eso detuvo cualquier diatriba que el barón había estado haciendo. 

	—¿Julia se va a rebajar para llevar a ese... ese bruto con falda escocesa al altar?

	—Ese bruto es mi hermano pequeño, barón. Sonria. Esta es una ocasión social y estas personas son mis amigos y vecinos.

	El barón no sonrió, pero se borró la incredulidad de su rostro. 

	—Tomaré el asunto en mis propias manos, Balfour. Yo mismo hago el anuncio.

	—¿Y no te parecerá extraño, sin un solo novio escocés a la vista cuando lo haces?

	Ian se alejó, dejando que el barón se callara. Por el rabillo del ojo de Ian, vio a Mary Fran de pie junto a la puerta, su expresión perfectamente serena excepto por la ansiedad pellizcando las esquinas de su sonrisa. Erá mejor que Daniels el Joven aparezca pronto, o Ian sería el que farfullaría.

	Consultó con el concertino, su primo tercero, Doungal MacGregor, y se aseguró de que la bebida fluyera libremente. Ian se estaba quedando sin formas de detenerse cuando vio a su presa.

	Con un vestido que parecía haber sido cosido a ella, Augusta lucía magnífica. Se había amontonado un poco de su cabello suavemente sobre su cabeza, pero había dejado largos y gruesos rizos que caían sobre sus pálidos hombros. Ian tomó el espacio de dos respiraciones solo para beber en la vista de ella.

	Magnífica, encantadora, hermosa... ni el inglés ni el gaélico tenían suficiente vocabulario para hacer justicia a la dama, ni a los sentimientos que la visión de ella engendraba en el corazón de Ian.

	Doungal captó el asentimiento de Ian y le indicó a la orquesta que dejaran sus bebidas y tomaran sus lugares. Mientras toda la sala miraba, Ian cruzó la pista de baile vacía al lado de Augusta.

	—Mi señora, usted es una visión.

	Hizo una elegante reverencia. 

	—Mi lord, estoy en deuda con su hermana por mis galas prestadas.

	Se inclinó más cerca pero habló lo suficientemente alto como para que la multitud lo oyera. 

	—Quizá te hayan prestado tus mejores galas, pero en cuanto a lo que contiene, solo podemos agradecer fervientemente al Todopoderoso. ¿Puedo tener este baile, señorita Merrick?

	Un poco de color apareció en sus mejillas, aunque se mantuvo serena. Su sonrisa era dulce y genuina, no una obra maestra de salón destinada a ser condescendiente. 

	—Sería un honor para mí.

	La condujo al centro de la habitación, su mano enguantada descansando sobre sus nudillos. Honestamente, había esperado un poco más de pelea por parte de ella, pero quería que el barón, y la sociedad del barón, entendieran que Augusta Merrick tenía aliados. Admiradores, incluso, porque Con y Gil iban a ver que, la mujer bailara todos los bailes.

	—Necesito hablar contigo —La voz de Augusta era tranquila, pero cuando la tomó en sus brazos, Ian sintió la tensión en su cuerpo.

	—¿No podemos simplemente disfrutar de un baile, Augusta? El maldito barón me pisa los talones, Genie se ve trágica, Gil murmura sobre delitos penales colgantes, Mary Fran no puede apartar la vista de la puerta y Con se ha quedado boquiabierto por la viuda.

	La orquesta inició la presentación. Augusta hizo una reverencia, Ian hizo una reverencia y comenzó el vals.

	Ella era como tener música en sus brazos. Dulce, lírica, cálida y femenina, pero también sustancial. Ian recordó la primera vez que la vio: desgarbada, torpe, sin gracia y sencilla, excepto por sus ojos asombrosos. Qué equivocado había estado, excepto que tenía la sensación de que ella ni siquiera se había visto a sí misma con precisión ese día en la estación de tren.

	—Estás preocupada —dijo cuando Con y Julia se unieron a ellos en el suelo, seguidos por Gil y Genie.

	—He hecho algo, Ian —Como Mary Fran, la ansiedad de Augusta estaba bien escondida a menos que un hombre supiera dónde buscar. —Algo que no te gustará, pero te aseguro, tuve el consentimiento de todas las partes. Todas las partes relevantes.

	Habló con tanta seriedad mientras flotaba en sus brazos.

	—Bueno, estamos incluso entonces, porque voy a hacer cosas esta noche que no puedo esperar que nadie apruebe.

	—¿Ian?

	—Soy el jefe de esta familia, Augusta. Tengo que hacer lo que creo que es correcto para toda la familia.

	—¿Qué significa eso?

	La acercó un poco más en un giro amplio, deseando poder simplemente salir con ella a los jardines y explicarle él mismo, aunque no pudo. No hasta que Matthew Daniels volviera a estar entre ellos.

	—Significa lo que oiga decir al barón, cualquier anuncio que pueda hacer, no debe perder la fe en mí. No puedo casarme con Genie.

	Ella escudriñó su rostro, pareciendo llegar a alguna conclusión. 

	—No, no puedes 

	Ella sonrió un poco, con nostalgia, le pareció a él, y se acercó más a sus brazos. No se trataba tanto de que sus cuerpos estuvieran más cerca como de que ella le permitiera más responsabilidad por su equilibrio.

	Y durante el resto del baile, se debatió entre el placer de tener en sus brazos a la mujer que amaba, porque la amaba, y la necesidad de vigilar al barón.

	Y sobre Mary Fran.

	Y Con.

	Y Gil.

	E incluso a Fiona, que los espiaba desde la galería del juglar, su rostro apretado entre los balaustres.

	—¿Ian?

	—¿Amada? —Mantuvo la voz baja, porque muchos en la sala entenderían el gaélico.

	—Lo que sea que suceda más tarde esta noche, por favor tenlo en cuenta —Augusta lo miró a los ojos solo fugazmente —Nunca me preocuparé por otro como lo hago por ti.

	Debería haber agarrado esas palabras a su corazón y acumularlas para su propio placer. En cambio, la miró con el ceño fruncido.

	—Me estás asustando, Augusta Merrick. ¿Qué has hecho? —Si se había enfrentado al viejo bastardo de Altsax sola, él la iba a sacudir, al diablo con la nobleza reunida.

	Antes de que pudiera responder, la música llegó a su fin y, sin embargo, Ian no la dejó ir. 

	—Augusta, dime.

	Ella se estiró para pasar los dedos por la suave lana de su chaleco a cuadros. 

	—Hice lo que tenía que hacer, Ian. No te enfades.

	Y luego se fue, dejando que Ian se diera cuenta de que el barón estaba frunciendo el ceño poderosamente y tratando de interceptarla. Señora inteligente, cambió de rumbo hacia la ponchera, que estaba atestada de vecinos demasiado dispuestos a conocer a la mujer con la que Ian había roto el protocolo para bailar.

	—Todavía no está aquí —Mary Fran habló con los dientes apretados cuando Ian llegó al borde del salón de baile.

	—Envió un telegrama, Mary Fran. Él estará aquí —Ian le dio un apretón en el hombro. —Mantente cerca de Augusta. Ha hecho algo para provocar la ira de Altsax y no puedo estar a su lado en todo momento.

	Mary Fran pareció intrigada, luego asintió y se dirigió hacia Augusta.

	Un desastre evitado. Gil escoltaba a Genie fuera de la pista de baile, intercambiando compañeras con Con como por acuerdo. Genie seguía luciendo angustiada, probablemente temiendo el baile que Ian mismo compartiría con ella.

	Su momento llegó antes de la cena, cuando bailó, coqueteó, sedujo y sonrió hasta que le dolieron los dientes, mientras interceptaba las miradas desesperadas de Mary Fran y trataba de vigilar a Augusta. Los vecinos, conscientes de quién vestía el plaid Augusta, mantenían a Altsax alejado del lado de Augusta, y las oportunidades de Ian para hablar con su antigua prometida estaban disminuyendo.

	—¿Me concedes éste baile? —Recitó su parte de la letanía, pero Genie se limitó a mirarlo, así que se acercó un poco más. —Por el amor de Dios, sonríe, o tu papá estará aquí para saber la razón.

	Sus labios se curvaron rígidamente.

	Era un landler, un baile en pareja a la antigua que disfrutaba de un renacimiento en el continente, un baile que le daría a Ian la oportunidad de advertir a la dama de la tormenta que se avecinaba.

	—Presta atención, Genie —Él sonrió y asintió con la cabeza, luego se alejó siguiendo los pasos prescritos del baile. —Cuando veas a tu hermano en el salón de baile, llévate al lado de Gilgallon. Rompe un dobladillo, desarrolla un gallo, haz lo que tengas que hacer para llegar a Gil.

	Ella asintió con la cabeza, sosteniendo su mirada, pero Ian honestamente no pudo decir si comprendió sus palabras.

	—No me voy a casar contigo, Genie Daniels.

	—¿Qué harás?

	Ah, entonces había vida inteligente detrás de esos asustados ojos azules.

	—Estarás a salvo —dijo. Gil se asegurará de eso.

	—Deberías casarte con Augusta.

	Casi tropezó, tan grande fue su sorpresa. 

	—La señorita Augusta puede esperar ser cortejada por el señor Henry Post-Williams, un hombre rico muy respetado en los círculos sociales ingleses.

	La impaciencia brilló en las características de Genie. 

	—No seas un idiota, Ian MacGregor. Ella te pertenece y tú perteneces a ella. Te vi cruzar el parque cuando regresaste de esa caminata, y el deslizamiento de tierra casi la lastima. No querías perderla de vista.

	Perdió el ritmo por un momento y luego se recuperó. 

	—Necesito casarme por dinero, y Augusta merece volver a ocupar su lugar en la sociedad adecuada. ¿Vigilarás a Gil?

	—Siempre lo hago.

	Su sonrisa era triste pero genuina, e Ian se dio cuenta de que, independientemente de sus vacilaciones y temores con respecto al matrimonio con el extraño titulado elegido por sus padres, seguramente no se aplicaban a Gil.

	Lo cual era bueno, considerando que iba a terminar casada con el hombre.

	 

	 

	—Estás tramando algo —El aliento del barón habría derribado a un regimiento de las Highlands, pero Augusta se mantuvo firme entre los helechos en macetas en el borde del salón de baile.

	—Estoy disfrutando de mi primer baile en años, tío. Creo que Hester y Genie también lo están pasando bien.

	Sus dedos se cerraron dolorosamente alrededor de su brazo, justo por encima del codo, donde sus guantes de noche ocultarían cualquier moretón. 

	—Déjalas bailar. Mañana a esta hora, Genie estará casi esposada a Balfour, y puedo partir hacia un entorno más civilizado poco después.

	Augusta se volvió para romper su agarre. 

	—Genie ya ha firmado los contratos.

	—Por supuesto que lo ha hecho, y tuve su firma atestiguada. Sus lágrimas de felicidad fueron muy conmovedoras —Volvió a agarrarla del brazo, algo que Augusta pensó que podría haber sido un poco torpe con la bebida. Ella se llevó el ramillete de muñeca a la nariz, bloqueando su maniobra con facilidad.

	—El novio también ha firmado los documentos, tío. Su propio hermano fue testigo de su firma. No necesitas preocuparte más por el futuro de Genie.

	—¿El novio…?—La expresión de Altsax se volvió astuta. —Sabía que él vería la razón. Tiene cierta astucia animal, Balfour la tiene. Y los asentamientos son realmente más favorables para él monetariamente.

	—Me he preguntado sobre eso —Augusta dio un paso atrás y sacudió sus faldas. —¿De dónde viene el dinero, tío? Sus baronías no son tan lucrativas y afirma que Trevisham estaba plagado de deudas. ¿Cómo puede permitirse comprar Genie este título y aún planea hacer lo mismo por Hester? 

	Su expresión se volvió, en todo caso, más fea. 

	—Eres tan mala como Balfour, insinuando e insinuando que no sabes qué. Los contratos están firmados y no te debo explicaciones, niña. Has tenido más suerte de lo que crees para oxidarte estos años. Más suerte de la que te mereces.

	Giró sobre sus talones, se colocó un poco en un hombre que estaba a su izquierda, se enderezó y se alejó, dejando que Augusta mirara la puerta y se preguntara cuánto tiempo más podría soportar ver a Ian bailar y sonreír como si no le importara nada  en el mundo.

	 

	 

	Ian había cenado en una mesa reservada para él, sus hermanos, su futura esposa, su padre, su hermana y su tía. Augusta estaba notablemente ausente del grupo familiar, pero Mary Fran estaba a su lado, todas sus miradas dirigidas hacia la puerta. Con y Gil no parecían más tranquilos que su hermana, mientras que los intentos de Julia y Hester de llevar la pequeña charla estaban decayendo.

	El barón levantó su copa de vino y dirigió una sonrisa manchada de tabaco a Ian. 

	—Balfour, te felicito por una velada encantadora, pero es hora de aceptar tu destino. La gente se va a los jardines y pronto se reanudará el baile. Hagamos un anuncio, ¿de acuerdo?

	¿Dónde diablos estaba Augusta?

	—¡Matthew! —El susurro de Mary Fran llegó directamente al corazón de Ian, el alivio en su mirada sugirió que ella sabía exactamente lo que Ian había acusado al hombre antes de su partida.

	—Bien, barón —Ian tomó un sorbo de buen whisky. —Un anuncio que tendrás —Vaciló, se enderezó el sporran y se entretuvo con los pliegues de su falda escocesa hasta que Daniels cruzó el comedor.

	—Balfour, disculpas por mi tardanza. Barón, hermanas, tía, lady Mary Fran, les deseo muy buenas noches. 

	El tono grave de Daniels discrepaba de sus amables palabras. Al contrario que el resto de la reunión, vestía ropa de montar, el pelo revuelto por el viento y la ropa todavía apestando a polvo ya caballo.

	—Daniels, ¿confío en que tu salida fue exitosa? —Ian planteó la pregunta en voz baja mientras se ponía de pie.

	—Totalmente exitoso, mi lord.

	Ian le pasó su whisky sin terminar, captando un subrepticio guiño de Daniels mientras aceptaba el vaso.

	El hombre tenía sangre escocesa en él, un pensamiento alentador dada la ocasión.

	—Mis lores, mis ladies, amigos y vecinos —La voz de Ian atravesó la habitación, creando un silencio digno de una proclamación real. —Siempre es una buena ocasión cuando nos reunimos con nuestros seres queridos para celebrar las alegrías del verano, y este año mi familia es particularmente bendecida. Es un privilegio y un placer como cabeza de la familia MacGregor anunciar que la señorita Eugenia Daniels, hija de Willard Daniels, barón de Altsax y Gribbony, y nuestra invitada durante las últimas semanas, se unirá a la familia MacGregor. Su hermano, Matthew, ha tenido la amabilidad de obtener una licencia especial para la ocasión, y estoy seguro de que se unirán a mí para felicitar a mi hermano Gilgallon Concannon MacGregor por su gran suerte.

	Ian comenzó a aplaudir, agradecido de haber pensado en colocar a sus hermanos entre Genie y su padre. Daniels estaba de pie junto a la silla del barón, con una mano en el hombro de su padre.

	Cuando los aplausos y los vítores, y los buenos deseos obscenos, cesaron, Ian volvió a hablar.

	—Nos disculparán como familia si vamos a la biblioteca a tomar un trago. Doungal tiene a sus músicos listos, y a los lacayos se les ha dicho que ningún invitado puede tener sed. ¡Disfruten!

	Más aplausos, que proporcionaron un telón de fondo perfecto para que Con y Daniels sacaran al espléndido barón de la sala. Gil tenía su brazo alrededor de Genie, y Hester y Mary Fran se hicieron cargo de la tarea de aceptar las felicitaciones mientras los otros miembros de la familia salían de la habitación.

	Con todo, había ido mejor de lo que Ian esperaba, pero ¿dónde diablos estaba Augusta?

	La puerta de la biblioteca estaba cerrada y con pestillo, Con y Daniels colocados a ambos lados de la puerta cuando el barón comenzó a despotricar.

	—¡No puedes salirte con la tuya, Balfour! Te demandaré por incumplimiento de promesa. Arrastraré el miserable apellido escocés de tu familia a través de tantos despojos que estarás feliz de criar cerdos en Nueva Escocia. Serás el hazmerreír del reino antes de que termine contigo, y tú —le dirigió una mirada feroz a Genie —tendrás suerte si puedo venderte a un viejo escudero con fines de cría después de lo de esta noche.

	—Suficiente —Ian avanzó hacia el barón, cuya nariz brillaba positivamente con ira y bebida fuerte. —La felicidad de tu hija debería significar más para ti que cualquier maldito título. No he firmado los contratos. No tiene motivos para la infracción. Genie no puede testificar contra Gil una vez que están casados, así que no tienes ningún caso.

	—¡No tengo caso! —El barón gritó positivamente. —¡Intentaré esto en los tribunales! ¡Intentaré esto en el tribunal de la opinión pública! Enfermo…

	Gil se movió tan rápido que Ian no pudo detenerlo. En un abrir y cerrar de ojos, Altsax se apretujó contra el panel, los ojos desorbitados y el aliento jadeando de sus pulmones.

	—Cállate, viejo. Yo mismo he firmado esos contratos, ante un testigo adulto sobrio, y son legales y vinculantes.

	—¡Pero tú no eres Balfour! —siseó el barón.

	Gil soltó el codo de la garganta del barón y se produjo un momento de extraño silencio.

	Augusta había hecho eso. El cerebro de Ian dio un vuelco al pensar que había visto la mano de Gil sujetando los mismos contratos, algo que Ian no había pensado en hacer. La mente de Ian comenzó a analizar las legalidades, los detalles, el idioma que él mismo había escrito incluso mientras Gil hablaba en voz baja con su futuro suegro.

	—Esto es un hecho consumado, barón. Lo mejor que puedes hacer es poner buena cara y desearle lo mejor a tu hija.

	—Nunca capitularé ante esta farsa. Esos contratos eran indiscutiblemente claros. Yo mismo los vi.

	Pero también, aparentemente, lo había hecho alguien mucho más inteligente que el barón.

	 

	 


 

	Quince

	—Altsax —Ian mantuvo su tono conciliador mientras la biblioteca se quedaba en silencio por la tensión —especificaste que el mozo tenía que estar a la espera de un título. Aquí Gilgallon es el vizconde Deesely y mi heredero. Eso es más que una expectativa, barón. Usted especificó que Genie tenía que ser anfitriona en Balfour durante la residencia de Su Majestad en Balmoral. Tengo plena confianza en que Mary Fran entregará esas riendas en la primera oportunidad. Además, especificó que Genie tenía que ser libre para asistir a la temporada social en el sur, y puedo asegurarle, si ella desea esforzarse tanto, Gilgallon felizmente la acompañará a cada función.

	Gil dio un paso atrás y fue al lado de Genie, dejando al barón arruinado y mortalmente descontento.

	—Hemos traído al párroco junto con las licencias —prosiguió Ian. —Puede parecer un tonto, barón, o parecer un papá cariñoso. Es su elección, e independientemente de su elección, Gil y Genie se casarán y vivirán felices para siempre.

	—Al igual que Julia y yo —Con dio un paso adelante y rodeó a la viuda con un brazo. —Suponiendo que me acepte.

	El rostro del barón era un estudio en tonos de ira. Mientras Ian miraba, la rabia asesina se desvaneció en consternación, luego en disgusto y luego, después de una corta batalla con renovada ira, desprecio.

	—Tengan su farsa, entonces, todos ustedes. Tu doble farsa. Ensucia la comarca con tu perro mestizo. Baila con tus faldas paganas mientras bebes tus viles brebajes y diviertes a Su Majestad con tus insignias bárbaras. Hester y yo partiremos inmediatamente después de las nupcias, que supongo que será mañana.

	—Después del rodaje —dijo Ian. —Y no se preocupe con un anuncio en el Times, barón. Me ocuparé de ese detalle.

	El barón resopló, se enderezó los puños y salió de la habitación con un rabioso acecho.

	—Bebidas —Mary Fran se dirigió directamente al aparador, en busca de la licorera familiar. —Esperaba que el hombre tuviera una apoplejía, pero es demasiado maldecido para ser tan complaciente —Ella miró a Matthew. —Perdón por insultar a tu padre.

	—He tenido mis dudas sobre eso —dijo Daniels en voz baja, —pero se agradecería un trago.

	Con se acercó sigilosamente a su hermano mientras Julia le pasaba las bebidas que le servía Mary Fran. 

	—¿Sabías que le pedí a Daniels que nos consiguiera una licencia para Julia y para mí?

	—Sospeché —Ian sonrió a su hermano, dándose cuenta tardíamente de que Con estaba pidiendo no solo la aprobación de su hermano, sino la bendición de su laird. —Has elegido bien, hermanito.

	—Ella es inglesa —Con parecía perplejo por esto.

	—En la oscuridad, no somos ingleses ni escoceses, Con. Somos solo hombres y mujeres, y tenemos las mismas necesidades y los mismos corazones. ¿Cómo vas a lidiar con tener una esposa rica?

	Las cejas de Con se levantaron y sus labios se inclinaron hacia arriba. 

	—Nos las arreglaremos. Julia está llena de ideas sobre qué hacer con su dinero, pero dice que si la Reina puede entregar toda su correspondencia al Príncipe Consorte, entonces seguramente una esposa humilde puede buscar la guía de su esposo en asuntos importantes.

	—Ella ya se está acercando a ti, Connor.

	—Y es la cosa más maldita, Ian. No me importa lo más mínimo, y mi juego de billar ha mejorado enormemente.

	Lo que sea que eso signifique.

	Con se dedicó a estudiar su bebida. 

	—¿Sobre esa riqueza, Ian?

	—La riqueza de Julia.

	—No según la ley, no lo será. Ella lo controlará, pero será mía en nombre. Ten muy claro que estamos disponibles para ayudar a Balfour a superar los momentos difíciles en los próximos años. No confío en que el barón pague el acuerdo de Genie.

	Ian quería hacer una mueca de dolor y reír. Debería sentirse insultado. Debería estar avergonzado. Él era el cabeza de familia, no un caso de caridad para que la esposa de su hermano lo tomara bajo su protección. Pero el orgullo, la arrogancia, simplemente no se podía reunir. Estaba demasiado feliz por Con. 

	—Por favor dile a Julia que apreciamos mucho su generosidad. Esperemos que no la necesite.

	Con pareció aliviado. 

	—Pensé que me pondrías el cinturón, pero Julia insistió.

	—Soy bendecido en mi familia —dijo Ian, su mirada viajando hacia donde Gil y Genie estaban parados tan cerca como lo permitían las leyes y la física. —Felicitaciones, Gilgallon. Genie, bienvenida a la familia.

	Se acercaron, todavía unidos entre sí.

	—Gil me explicó que usted hizo que Matthew nos consiguiera la licencia —dijo Genie. —Por favor, no se ofenda si le digo que tengo muchas más ganas de tenerte como cuñado que como marido.

	—Un caballero sabría cómo responder a eso —dijo Ian mientras Con volvía al lado de su dama. —Me contentaré con besar a la novia cuando las nupcias hayan sido atendidas.

	—En la mejilla —murmuró Gil. La forma en que miró a Ian fue reconfortante. Si Ian había tenido la más mínima duda sobre la veracidad de sus planes, se evaporaron al ver la actitud protectora de Gil.

	—¿Cuándo Augusta te hizo firmar los contratos? —Ian formuló la pregunta de manera casual, pero la respuesta importaba.

	—Justo después de que se disolviera la línea de recepción. Salió volando de la biblioteca y me arrastró de regreso. Rodeamos a Con para presenciar mi firma. Fue un buen toque. Mis felicitaciones por su brillante diseño.

	—No tuvo nada que ver con mi técnica de diseño, Gil. Augusta vio las posibilidades sin darse cuenta de que había conseguido su licencia especial.

	Genie palideció. 

	—¿Estabas dispuesto a arriesgarte a una demanda con mi papá por esto?

	—Esperaba una demanda —dijo Ian. —Pero estoy entrenado en la ley, por lo que se vislumbraba como una molestia más, y ser laird significa lidiar con un gran número de ellas. No estaba preparado para que Augusta se insertara en la ecuación y provocara la ira del barón como lo hizo.

	Los ojos de Genie se nublaron con preocupación. 

	—Debes tener ese asentamiento, Ian. Lo necesitarás para defenderte de las travesuras de papá.

	—En ausencia de un verdadero desastre, no aceptaré la moneda de mi hermano —dijo Ian. —Aunque se agradece la oferta.

	—Eso no es bueno, Ian —Las cejas de Gil se arquearon. —Tomarás al menos parte de ese acuerdo por todos los problemas que te han metido este verano, incluso si Altsax tiene el suficiente sentido común para aceptar la derrota con gracia. Pensé que Augusta estaba actuando en tu nombre cuando me hizo firmar esos contratos.

	—Ella no lo estaba, y debes dejar de hablar de dividir asentamientos. Si el barón se vuelve rebelde, me ocuparé de eso —dijo Ian, pero la necesidad de encontrar a Augusta y asegurarse de que estaba a salvo se estaba convirtiendo en una obligación. Se volvió hacia Daniels, que conversaba con Mary Fran junto al aparador.

	—Daniels, mi agradecimiento por conseguir los documentos.

	Daniels, notó Ian, se había dado la mano con Mary Fran. 

	—Mis disculpas por el poco tiempo. Si nos disculpa Lady Mary Frances y yo, iremos a ver que se mantenga el orden en el salón de baile en su ausencia.

	Mary Fran estaba mirando a Daniels, una sonrisa nostálgica jugando en su boca. 

	—Los MacDean no pueden aguantar el whisky —dijo, —y Old Farquar se pone a flirtear donde su mujer puede ver. Será mejor que alguien esté atento a las cosas.

	Algo había cambiado entre la hermana de Ian y Daniels, algo dulce y encantador, de lo que Mary Fran informaría a sus hermanos a su debido tiempo.

	Ian besó la mejilla de su hermana. 

	—Al salón de baile contigo, entonces. Mi agradecimiento a los dos.

	—¿Ian? —Mary Fran lo miró a los ojos. —Gracias. Por todo. Si nunca lo dije antes, gracias desde el fondo de mi corazón.

	—Aquí Aquí —Con levantó su copa y Gil hizo lo mismo, la solemnidad de su alegría golpeó físicamente a Ian. 

	Eran su familia, él se había ocupado de su felicidad y nada más en su vida debería importar en comparación. El momento fue brillante con amor y la satisfacción de que los planes salieran bien por una vez, pero debajo del placer y el alivio, Ian todavía estaba ansioso.

	Reconoció su saludo con un asentimiento. 

	—Si me disculpas, me voy a buscar a cierta chaperona entrometida para poder agradecerle también.

	Y luego agitarle un maldito sentido común.

	 

	 

	—Tuve que correr todo el camino desde la galería del juglar hasta el balcón de lectura, y casi no les adelanto a la biblioteca —Fiona levantó las zapatillas de baile de Augusta. —También voy a tener pantuflas de cuadros cuando aprenda a bailar el vals. Ya estoy trabajando en los bailes del clan.

	—¿Bailes del Clan? —Augusta preguntó desde donde estaba sentada en su tocador.

	—Lanzamientos y carretes y danzas de espada y demás —Fiona saltó de la cama y se llevó una mano a la cabeza, apoyó la otra en la cadera y ejecutó algunos pasos elegantes. —Quiero usar el tartán de baile porque va con mis ojos.

	—Estoy segura de que te verás preciosa.

	Augusta bajó el último rizo sujetado, contenta por la compañía de la niña, pero también ansiosa. 

	—¿Entonces el barón no amenazó a nadie, Fiona?

	—Se puso rojo —dijo Fiona, saltando al armario. —Usó un tono de voz muy feo, pero los tíos lo convencieron. Luego hubo muchas sonrisas, besos y brindis después de que el barón se fue. El tío Ian dijo que Gil y Genie vivirán felices para siempre, y Con y Matthew dijeron que también lo harán, no juntos, con la señora Redmond y mamá. ¿Se convertirá la Sra. Redmond en MacGregor?

	—Ella lo hará —Afortunada, afortunada Julia.

	—¿Me convertiré en Daniels?

	—No lo sé 

	Augusta comenzó a cepillarse el pelo, aunque sentía el brazo pesado y una sensación de malestar sin nombre se apoderó de su mente. ¿Ian estaría enojado con ella? Había tenido la situación bajo control si las licencias especiales eran un indicio, y Augusta se había marchado sola sin siquiera consultarlo.

	—Si Matthew te adopta, Fee, es muy posible que seas una Daniels. Entonces seríamos primas, aunque en cierta medida.

	—Tengo muchos primos perdidos. Van principalmente a Estados Unidos e Irlanda, aunque algunos van de Irlanda a Estados Unidos y Canadá, ya que todos los tatuajes se pudrieron. Matthew dijo que no debo preocuparme por eso, porque él tiene montones de dinero, y eso significa que yo también tendré montones de dinero.

	—Entonces tienes suerte, pero ¿Fiona? Hay cosas mucho más importantes que tener montones de dinero.

	—Sí, como tener botes de crema —Fiona sonrió y dio vueltas por la habitación. —O un pony.

	—Fiona —Ian estaba en la puerta de la terraza, todavía vestido con sus mejores galas de las Highlands sin el sombrero. Por mucho que fue un alivio verlo, su repentina aparición, luciendo tan severo y regio con su atuendo formal, también fue inquietante. —Deberías estar en la cama, niña, pero querrás desearle buenas noches a tu madre.

	—¿No me gritará por quedarme despierta tan tarde?

	—Ella podría, pero solo un poco. Esta noche es para celebrar, no para regañar.

	Augusta se sintió aliviada al escuchar eso, porque la expresión de Ian era extrañamente solemne para un hombre que tenía mucho que celebrar.

	—Buenas noches, señorita Augusta. —Fee abrazó a Augusta brevemente, trató a su tío con el mismo afecto y salió por la puerta.

	—Ella está feliz —dijo Ian, cruzando la habitación para cerrar la puerta. —Pero ¿y tú, Augusta Merrick?

	—Todo lo que se necesita para hacer feliz a Fiona es la esperanza de un pony algún día —Augusta resistió el impulso de ponerse de pie mientras Ian cruzaba la habitación. —Mis necesidades son un poco más complicadas. ¿Supongo que Gil y Genie están comprometidos?

	—Sabes que lo están —Él la miró ceñudo, le quitó el cepillo de la mano y se colocó detrás de ella. —Te estoy agradecido, Augusta, por interesarte en el bienestar de mi familia, pero el barón se enterará de tu mano en las cosas.

	—Le dije que los contratos estaban firmados. Estoy segura de que se dio cuenta de que lo vi hecho.

	Los brazos de Ian se cruzaron alrededor de sus hombros. 

	—Corriste un gran riesgo.

	Sonaba… preocupado, exasperado. No parecía complacido y, sin embargo, el olor de él mientras se acurrucaba contra su cuello hacía que a Augusta le resultara difícil pensar.

	—No pude ver ningún riesgo legal, Ian. Los contratos se redactaron para que Gil pudiera firmarlos.

	—Así que adivinaste, pero yo los escribí, y no me di cuenta de que podían interpretarse de esa manera. Cuando Matthew me dijo que se dirigía al sur para conseguir una licencia especial para Con y Julia, le encargué que también consiguiera una para Gil y Genie. Has superado maravillosamente mis planes simples, Augusta.

	—¿Estás enfadado conmigo?

	Se enderezó, luciendo muy alto en el espejo de tocador de Augusta. 

	—Estoy preocupado por ti, Augusta. El barón descargará su ira contra alguien. Creo que es mejor que Hester se quede con su hermano un poco más; Altsax podría usar a la más joven en algún plan para atormentar a Genie y Gil. —Comenzó a cepillarle el pelo, haciendo movimientos largos y lentos desde la coronilla hasta las caderas. —Disfruté bailando contigo esta noche, Augusta Merrick.

	—Hiciste un espectáculo de mí, abriendo el baile de esa manera —Cerró los ojos ante una creciente lasitud.

	—Te engañaron durante años de bailes, y el tartán de MacGregor nunca se ha usado con tanta gracia.

	Abrió los ojos para ver que al menos le sonreía a medias en el espejo. 

	—Frivolidad, MacGregor. Una solemne frivolidad.

	—Prométeme algo, Augusta. —Dejó el cepillo a un lado y se agachó junto a su silla para que sus miradas se encontraran. —Prométeme que cuando vayas al sur, tendrás sumo cuidado. Quédate con Gil y Genie en la casa de Londres, aguarda con Con y Julia en su residencia en Northumbria. Matthew me asegura que tiene varios lugares para que te quedes donde Altsax no podrá encontrarte. Tu seguridad me importa, corazón.

	Augusta se inclinó hacia delante para enterrar la cara en su cuello. La mirada en sus ojos no podría haber estado más preocupada. Su voz era baja, urgente y sincera, pero lo que no estaba diciendo...

	Él esperaba que ella se fuera al sur, que dejara atrás ese idilio de verano, y realmente, ¿por qué iba a esperar lo contrario? Todavía necesitaba casarse por dinero y ella seguía siendo una pariente pobre. Ella lo quería libre de los planes de Altsax, y su deseo se había concedido en ese sentido. Espectacular y maravillosamente.

	Aunque abruptamente, se sintió como un deseo equivocado.

	—Tendré cuidado, Ian. Matthew me ha asegurado que no necesito volver a Oxfordshire.

	—Eso es bueno —Sus brazos la rodearon. —Descansaré más tranquilo sabiendo que estás a salvo.

	Se quedó en silencio un buen rato, mientras Augusta no sabía qué esperaba.

	—Me iré entonces —Dijo las palabras, pero aún así no se levantó y Augusta le rodeó los hombros con los brazos. Ella negó con la cabeza, las palabras se le atascaron en la garganta.

	—¿Qué, mi corazón? No puedo adivinar tus pensamientos.

	—No... —Ella respiró entrecortadamente. —No te vayas, Ian.

	—De acuerdo entonces —Su voz era un poco inestable mientras acariciaba su cabello con la mano. —No te dejaré todavía, y tú no me dejarás.

	 

	 

	¿Qué decía un hombre que no tenía nada que ofrecer a la mujer que había arriesgado todo lo que tenía para verlos felices a él y a su familia? ¿Qué le decía a la mujer que amaba?

	No habia palabras dignas del momento, así que Ian dejó que sus manos hablaran por él.

	—Déjame terminar con tu cabello, corazón. Siempre deberías dejarlo suelto, como las reinas paganas de antaño —Volvió a cepillarle el pelo, aunque le pareció que sus brazos se deslizaban de su cuello a regañadientes.

	Hizo el amor con su cabello, una caricia lenta y dulce a la vez, hasta que brilló en una cascada de medianoche desde su coronilla hasta su cintura. Cuando ella no dijo nada durante un buen rato, empezó a trenzarlo, lenta y cuidadosamente. Ni demasiado ceñido ni demasiado suelto. Si alguna vez hubo una trenza perfecta, Ian la creó para Augusta.

	—¿Estás para la cama entonces? —Plantó un beso en esa corona brillante mientras hablaba.

	—No quiero que te vayas.

	Las primeras palabras que había dicho en unos veinte minutos, y lo reconfortaron.

	—¿Quieres que me quede contigo esta noche, Augusta? Necesitas dormir después de un día así.

	Ella se levantó y lo miró, sus ojos eran imposibles de leer. 

	—Todavía estoy indispuesta, pero sí, quiero que te quedes conmigo.

	Buscó pistas en su rostro. Ninguna mujer salvo Augusta había buscado su compañía durante la noche sin pensar en su propio placer. 

	—Me quedaré.

	Por supuesto que se quedaría. Si le rompía el corazón, si le destrozaba el alma, si le volvía loco, se quedaría con ella todo el tiempo que pudiera.

	Ella lo ayudó a desvestirse, preguntándole sobre cada pieza de su atuendo formal de las Highlands, examinándola de cerca antes de colgarla en el armario. La vista de sus manos acariciando la lana hizo cosas en el interior de Ian. Ni siquiera cosas puramente eróticas, sino cosas tiernas y personales.

	Él se lavó junto a la chimenea, mientras ella se sentaba en su escritorio en su camisón y bata y lo miraba. La luz de las velas hacía que su cabello brillara con reflejos rojos y dorados ardientes; las sombras y los huecos de sus rasgos le hacían pensar en ángeles desenfrenados.

	Cuando su persona estuvo limpia, había sido lento y minucioso por su bien, ella se acercó a él y le rodeó la cintura con los brazos. 

	—Ven a la cama, Ian.

	Palabras de esposa, considerando que no eran para hacer el amor. Dejó ese pensamiento a un lado y dejó que lo llevara de la mano a la cama. Cuando se acostaron uno al lado del otro, Ian se preguntó si eso sería todo, una cama compartida, cuando Augusta se movió para acostarse a su lado.

	—Abrázame.

	 "Si pudiera, te abrazaría para siempre". Gaélico, para preservar solo un poco de su dignidad, porque ya no había ninguna esperanza que preservar. La peor de sus preocupaciones financieras había desaparecido, gracias a la generosidad ofrecida por Julia y Genie, pero los primos de Augusta se ocuparían de su bienestar ahora, y su antiguo pretendiente cumpliría con la oferta que el barón le había arrebatado. La carta del hombre había sido un monumento patético del arrepentimiento.

	Y una mujer nunca superaba a su primer amante.

	—¿Ian?

	—Aquí, amor.

	—No estaba tratando de interferir cuando hice que Gil firmara esos contratos. No debería haber dudado de ti, pero no podría simplemente... no podría aceptar pasivamente lo que el destino me entregó, no de nuevo.

	—Viste la mejor solución —dijo Ian, acariciando su mano sobre su brazo desnudo. —No estoy enojado, Augusta. Estoy impresionado —La besó para no decir nada más, y ella le devolvió el beso. Ellos compusieron una sinfonía de besos, cálidos, tiernos, íntimos e incluso juguetones, pero para Ian, cada beso también tenía el sabor del adiós.

	 

	 

	Augusta se despertó sola, y trató de decirse que no era del todo malo. Probó sus emociones y descubrió que su corazón estaba demasiado vacío y demasiado lleno para llorar. Había evitado que Ian tuviera que casarse con Genie, y ese había sido su objetivo.

	Excepto que no había necesitado su ayuda o su interferencia, aunque no parecía perturbado con ella por eso. Incluso había estado dispuesto a complacer su solicitud sentimental de pasar otra noche con él, una noche de besos, caricias, suspiros y calidez, una noche de la despedida más amable que jamás hubiera conocido.

	Fuera de su ventana, en el resplandor dorado del amanecer de verano, explotó un disparo de rifle. Un arma lo suficientemente grande como para acabar con un ciervo.

	Era probable que alguien estuviera alistando su arma, usando un objetivo para asegurarse de que el objetivo fuera preciso. El padre de Augusta había sido un ávido cazador, y una vez le dijo que la mitad del placer de alistar una nueva arma radicaba simplemente en todo el ruido que creaba.

	—¡Estas despierta! —Fiona se deslizó en la puerta, sonriendo enormemente. —El rodaje comenzará pronto, y eso significa que a continuación preparamos el picnic. ¿Alguna vez has comido postre en un árbol?

	Augusta esbozó una sonrisa para la niña. 

	—Yo no lo he hecho. Remediará este descuido conmigo, ¿no es así?

	—Lo haré, pero tienes que usar ropa que no llame la atención de mamá. Los hombres llevan sus mantos de caza. Elegí un vestido marrón y un mandil verde.

	—Veamos qué puedo encontrar para camuflarme.

	Fiona siguió parloteando sobre el baile, sobre su primo Doungal, que la dejaba dirigir la orquesta algún día si practicaba el piano, sobre su mamá que no le gritaba porque Matthew, `` ¡Va a ser mi papá! '', Seguía besando la mejilla de mamá.

	Augusta se detuvo con el pelo medio recogido. 

	—Fiona, ¿puedo decirte algo?

	—Por supuesto. Somos amigas, ¿no? 

	—Lo somos, y todo lo que quería decir es que estoy muy, muy contenta de que seas mi amiga. No había hecho nuevos amigos durante bastante tiempo antes de venir en estas vacaciones. Es maravilloso tenerte como amiga.

	Esa sonrisa era tímida, insinuando una belleza madura que emergería en unos pocos años.

	—También me gusta tener un nuevo amigo. Ese vestido marrón servirá por hoy. No mostrará la suciedad si te sientas en el césped para tu picnic.

	—O en un árbol —respondió Augusta. 

	No tardó en vestirse, porque Fiona rebotaba por la habitación con más energía con cada disparo, saltaba de la cama a la ventana y entraba y salía del vestidor.

	—Ya deben estar cazando —dijo Augusta.

	—El tío Ian no usa batidores —respondió Fiona desde lo más profundo del vestidor. —Dice que los conejitos y demás necesitan una oportunidad deportiva. Toda tu ropa huele bien, a flores.

	—Tu mamá usa flores para mantener toda tu casa con un olor fresco —Augusta miró alrededor de la habitación. Pronto estaría empacando, probablemente debería comenzar de inmediato para que hubiera menos que hacer después de la boda.

	Bodas.

	El pensamiento hizo que su mente se quedara quieta, mientras que el reconocimiento de todo lo que Augusta no haría, con Ian, en Balfour, en Escocia, con el clan MacGregor esparcido por toda la comarca, se apoderó de ella y su puerta se abrió de nuevo.

	—Estas despierta.

	La última persona, la última persona que Augusta quería o esperaba ver en su dormitorio era Willard Daniels. Él estaba de pie junto a la puerta con un pulcro atuendo de caza, pero tenía los ojos inyectados en sangre, la tez manchada y la boca curvada en una sonrisa cruel.

	Y en su mano había una pistola grande de aspecto letal.

	—Tío. Creo que ha comenzado la caza. ¿Qué te trae por aquí?

	Y por favor, Dios Todopoderoso, oró, dale a Fiona la inteligencia de permanecer escondida en el armario, porque el propósito del barón tenía que ser maligno.

	—La caza acaba de comenzar, y tú y yo tenemos una pequeña excursión que hacer. Me acompañarás por esa puerta a la terraza, Augusta. Tan complaciente de tu parte insistir en un dormitorio en la planta baja. Ha hecho posible todo tipo de planes.

	—Iré —dijo Augusta. —Déjame al menos buscar un sombrero para mantener el sol fuera de mi cara.

	—Oh, por supuesto —Agitó su arma, la luz peculiar en sus ojos mientras continuaba sonriendo prueba de que el hombre no estaba cuerdo. Augusta se dirigió al armario e hizo un espectáculo de rebuscar entre sus efectos.

	—No nos sigas. Mantente a salvo —Susurró las palabras a Fiona, que estaba agachada, con los ojos muy abiertos entre las botas y los zapatos de Augusta. —Tiene una pistola.

	Fiona asintió y se redujo a una bola más pequeña.

	Augusta agarró un sombrero de paja de ala ancha de color blanco brillante, que esperaba que la hiciera notar. Cerró la puerta del armario excepto por una pequeña grieta y se puso el sombrero en la cabeza, atravesando la corona con un alfiler.

	—¿Asumo que vamos a dar un paseo, tío?

	—Augusta Merrick asumes mucho, pero en este caso tiene razón. Estamos dando un pequeño paseo por el bosque y finalmente estás teniendo el maldito accidente que se suponía que debías haber tenido mucho antes en nuestra visita a esta provincia ignorante. Te juro que tienes más vidas que ese maldito gato tuyo, aunque él al menos sabía lo suficiente para sucumbir al veneno. Ahora marcha, niña mía, y mantén la boca cerrada.

	Volvió a agitar el arma e incluso cuando ella juró vengar a su gato asesinado, Augusta notó que Altsax tenía el dedo en el gatillo. Cogió su feo y viejo chal marrón de los pies de la cama y salió por la puerta de la terraza, un paso por delante de su tío. Tan pronto como estuvieron fuera de la casa, él le puso una mano en el brazo, los pliegues sueltos de su chaqueta de tiro escondían el arma.

	La condujo hacia el camino que Ian le había mostrado a través del bosque poco después de su llegada. Comenzó cerca de la casa, lo que significaba que había pocas probabilidades de que alguien viese a Augusta con su escolta demente.

	Por favor, Dios, mantén a Fiona a salvo.

	El barón empujó a Augusta en silencio durante algunos metros, y el agarre de su brazo destruyó su equilibrio hasta el punto de que tropezó. Por el rabillo del ojo, vio a Fiona dando la vuelta a la esquina de los establos, dirigiéndose directamente a un bosque abarrotado de cazadores que iban armados hasta los dientes y probablemente disparaban a cualquier cosa que se moviera.

	 

	—Su Alteza —Ian se inclinó ante su vecino. —Este es un placer inesperado —Un arma se disparó a unos cincuenta metros a su derecha, mientras el Príncipe Consorte reconocía la proa.

	—¿Sabes, Balfour, cómo el número de niños en un hogar puede hacer que los meses de verano parezcan particularmente desenfrenados? Mi esposa ha comentado sobre este fenómeno ella misma, pero parece pensar que es algo maravilloso.

	Albert era alto, apuesto, con un par de bigotes a la moda y una especie de farol, sentido común alemán para él. También poseía la suficiente fuerza de carácter para casar a la dama que reinaba en el imperio más extenso conocido por la humanidad. A Ian le había gustado el hombre a la vista.

	Se sabía que el Príncipe Consorte también apreciaba la libación decente, así como el acecho de ciervos, la pesca y la caza de urogallos.

	—Mi agradecimiento por ese brebaje que enviaste —continuó Albert. —¿Estamos tratando de asesinar a todas las criaturas del bosque?

	—Estamos celebrando —dijo Ian. —Se anunciaron esponsales en el baile de anoche. Te extrañé, por supuesto, y a tu encantadora esposa.

	Albert frunció el ceño cuando otra pistola se disparó a mayor distancia. 

	—Te envié arrepentimientos, al menos por el baile, y una nota aceptando tu invitación hoy. Fue con todo ese prosperar del Colegio de Armas.

	Ian le pasó a su compañero una petaca y se sentó en una roca. La caza pasaría por delante de ellos, empujando el juego hacia los bordes del bosque. 

	—No lo recibí.

	—¿No recibiste una epístola real? Es hora de despedir a tus empleados domésticos, Balfour, excepto que lo olvido: aquí arriba, contratas a los miembros de tu familia lejana para que al menos consigas algo de trabajo para todos aquellos a quienes apoyas.

	—Los contratamos —dijo Ian en voz baja, —para que no sigan a todos nuestros primos y abandonen el reino por completo.

	Albert tuvo la gentileza de hacer una mueca y luego tomó un sorbo de la petaca. 

	—Tienes que asustar esa carta, Balfour. Estás albergando a una baronesa sin cartera. Su tío está bromeando bajo algunos colores falsos, y mi esposa se inclina a fruncir el ceño ante tal comportamiento entre la nobleza. Excelente material.

	—Quédatelo —La hospitalidad de las Highlands, y el sentido común político, requerían tanta generosidad. —¿Qué baronesa estoy albergando?

	Albert sonrió y se guardó la petaca. 

	—Augusta Merrick, por supuesto. Victoria recibió tu epístola hace una semana o más, los telegramas y las palomas fueron enviados y yo te envié las respuestas. La baronía de Gribbony es escocesa, mientras que el título de Altsax es inglés. No sucede muy a menudo, a menos que los títulos sean bastante antiguos.

	—Sabía que el título de Gribbony era escocés —dijo Ian lentamente, —pero ¿qué tiene eso que ver con Augusta?

	Un alboroto se inició en la maleza a su derecha, y Albert inmediatamente tenía un rifle ornamentado contra su hombro.

	—¡Tío Ian! ¡Tío Ian! —Fiona jadeó al salir corriendo de los arbustos. —No me dispares. ¡Tiene a Augusta y tiene una pistola!

	Albert bajó su rifle y le lanzó a Ian una mirada burlona. 

	—Tienes problemas, Balfour.

	Fiona se abalanzó sobre su tío, las lágrimas corrían por su rostro, su respiración entrecortada. 

	—¡El barón la va a matar y tú tienes que salvarla!

	—Fiona, cálmate —Ian apoyó su rifle contra la roca y levantó a su sobrina. —Toma un respiro y déjalo salir lentamente. Ahí está mi chica. Otra vez."

	—Él la va a matar. Vino a su habitación y la hizo irse con él.

	—Balfour, ¿cuál es la señal? —Albert apuntaba con su arma al cielo mientras hablaba.

	—Tres tiros —dijo Ian. —Tan cerca como puedas —Ian se alejó unos pasos con Fiona, mientras el príncipe daba la señal de poner fin a la caza.

	—¿Por dónde la llevó, Fee?

	—Subiendo por el camino detrás de los establos. Tiene un arma grande y Augusta se va a morir.

	—No, ella no lo hará —Ian besó la frente de la niña. —Ella está condenada a no morir mientras yo tenga aliento en mi cuerpo.

	Albert, un hombre muy familiarizado con los niños pequeños, se acercó a Fiona. 

	—Dámela. Haré un grupo en los establos.

	—No tenemos tiempo para eso —dijo Ian, pasando a Fiona. —Mantenga a las mujeres a salvo, explíqueles a mis hermanos lo que está pasando, pero no alarme a los vecinos.

	—Mamá me gritará —dijo Fee, acurrucándose en el cuello de Su Alteza. —Estuve muy mal, yendo al bosque cuando estabas cazando.

	—Ella no te gritará —dijo Albert. —Mi palabra como papá. Tenga cuidado, Balfour. Es difícil encontrar vecinos decentes.

	Ian sonrió ante eso y se fundió en el bosque.

	 

	 


 

	Dieciséis

	—Soltaste ese toro contra nosotros, ¿no es así? —Augusta se apretó más el chal a su alrededor, pero nada iba a penetrar el frío de sus huesos. Después de todo, voy a morir en Escocia.

	—Por supuesto que solté el toro sobre ti —dijo Altsax. —También intenté literalmente mover montañas para poner punto y final a tu miserable existencia, pero Escocia nunca ha estado dispuesta a adaptarse a los planes de sus superiores.

	—Porque no tiene ninguno —dijo Augusta. —¿Debes arrastrarme a un ritmo tan indecoroso a través de este helecho? —Levantó la voz tanto como se atrevió, esperando que el ruido pudiera alertar a alguien del grupo de caza.

	—¿Ella no tiene ninguno? ¿Cuándo todo lo mejor y más brillante de ella hace tiempo que abandonó este reino pagano? Los únicos escoceses que quedan son los demasiado pobres o tercos para abandonar el lugar. Que la enfermedad y la pobreza acaben pronto con ellos. Vamos.

	Él le dio un tirón con el codo lo suficientemente fuerte como para hacer que Augusta se arrodillara, donde ella consideró brevemente luchar con él por el arma.

	—Levántate, estúpida perra. Esta cacería no durará toda la mañana y tu trágica desaparición no puede ocurrir en cualquier lugar. Tienes que ser encontrado en un área por la que haya pasado la caza.

	Gracias a Dios por eso.

	—Si no me dejas recuperar el aliento, voy a expirar aquí mismo 

	Augusta se echó hacia atrás, con el pecho agitado por un drama que sólo era levemente fingido. Que pensara que sus corpiños eran demasiado ajustados, aunque gracias a Dios nunca se había mantenido con los extremos que la moda exigía a las mujeres jóvenes.

	—Si no te mueves —dijo Altsax, cambiando para pararse justo encima de ella, —voy a sacrificar la delicadeza por la eficacia —Amartilló el arma.

	Ese pequeño clic, un sonido pequeño y común, instaló algo en la mente de Augusta. Ella iba a morir. Muy bien. Todo lo nacido en la tierra moría tarde o temprano, pero ella iba a morir luchando.

	Ella no había peleado. No había peleado cuando la llevaron a Oxford, no había peleado cuando su prometido la abandonó, no había peleado cuando su tío reclamó todo tipo de cosas imposibles sobre Trevisham, no había peleado cuando pensó que sus primos le habían vuelto la espalda a ella.

	No había luchado por quedarse con el hombre que amaba cuando tuvo la oportunidad, sino más bien, había concluido dócilmente que sería mejor clasificar a las herederas y debutantes, cuando lo que el hombre necesitaba era alguien que lo amara, no que lo quisiera por banquero en el lecho matrimonial.

	—Tío —Augusta se arrodilló. —Puedes irte al infierno.

	Ella se elevó, arrojándole el sombrero a la cara al mismo tiempo que le clavaba el alfiler en el estómago. Por un instante, vio la victoria, mientras el barón gritaba de indignación y dolor. Augusta se alejó pensando en poner tantos árboles como pudiera entre ella y las balas del barón.

	Solo para caer de bruces a un metro de distancia.

	—Oh, bien hecho, Augusta —La voz del barón estaba llena de satisfacción. —Un espectáculo valiente, por fin, pero abatido por la maldita raíz de un árbol. Mi más sentido pésame por su fracaso y por su muerte inminente.

	—No tan rápido, barón —Ian surgió de la maleza a menos de dos pies de donde había caído Augusta. —Tienes dos tiros, pero los necesitarás a los dos para derribarme. Soy así de grande, así de malo, y eso me ha determinado que no escaparás de la justicia. —Se acercó un paso más. —Augusta, levántate y corre. Me interpondré entre tú y el arma de este idiota, y luego lo mataré por ti.

	De alguna manera consiguió poner las piernas debajo de ella, aunque el alivio hacía que sus rodillas no fueran confiables y el miedo hacía que el corazón le latiera con fuerza en el pecho. 

	—No dejes que te mate, Ian.

	—De ninguna manera.

	—Por el amor de Dios —Altsax intentó adoptar un tono elevado, pero Augusta escuchó un temblor de miedo en su voz cuando se puso de pie. Cogió el viejo chal y lo hizo una bola en sus brazos. —No sabes lo que es ella, Balfour. No sabes lo que podría hacerme. Se supone que eres miembro de la nobleza. ¿No tienes respeto por un compañero? 

	—En la medida en que te refieres a ti mismo —dijo Ian, moviéndose de modo que se interpusiera entre Augusta y el barón, —ninguno en absoluto. Dame el arma y tal vez te deje vivir.

	—No confíes en él, Ian.

	—Basura, Augusta. Te ahorraría la vista de su sangre y el sonido de su súplica.

	—Me gustaría escuchar eso.

	—Ambos están locos —dijo el barón, levantando su arma. —Te dispararé en el corazón, Balfour. Casada con tu heredero, mi Genia será la condesa entonces, y nadie escuchará la versión del cuento de alguna vieja solterona amargada. Haré que Augusta se comprometa... y se encontrará con un accidente en muy poco tiempo.

	Augusta le dio a Ian pequeños toques de advertencia, uno, dos, tres, entre los omóplatos, luego lanzó su chal arrugado al aire directamente sobre el hombro de Ian. Ian aprovechó la distracción para abordar al barón donde estaba. El arma se disparó y el corazón de Augusta se atascó en su garganta.

	—¡Ian! —Se tumbó sobre el barón, que parpadeaba rápidamente hacia el dosel que tenía encima. —Ian, por el amor de Dios, di algo. Por el amor de Dios... por favor.

	Ian gimió y se puso a cuatro patas. 

	—Bastardo en realidad disparó.

	—¡Estás heriddo! Oh, Dios, estás heriddo —Augusta trató de ponerlo en pie, lo cual fue inútil, ya que la superaba en casi treinta kilos.

	—Augusta, corazón mío, no me han herido —Ian se puso de pie. —Altsax, antes de que se reúnan más testigos, le sugiero que haga las paces con la mujer a la que ha hecho daño.

	—Nunca —jadeó el barón donde yacía. —Iba a arruinarlo todo. Todo... —Su aliento se volvió desesperado mientras la sangre brotaba de una herida en lo alto de su hombro izquierdo.

	Las manos de Ian aterrizaron en las caderas de Augusta y la empujo a su cuerpo. 

	—No llores por él. El bastardo es demasiado duro para complacernos muriendo.

	—No estoy llorando por él —Ella golpeó fuerte a Ian en el hombro. —¡Estoy llorando por ti! ¡Estaba tratando de matarte! —Se acercó al pecho de Ian y él la rodeó con los brazos.

	—Ha estado tratando de matarte, quieres decir, y sospecho que este no es su primer intento.

	Augusta asintió y abrazó a Ian con más desesperación. 

	—Dijo que trató de mover montañas para matarme. Él envenenó a Ulises. Me odia.

	Y eso, que debería haber sido obvio, la hizo sollozar incontrolablemente contra el pecho de Ian.

	Lo escuchó canturrearle en gaélico, lo sintió levantarla y alejarse con ella de donde yacía el barón. Cuando Ian se instaló con ella en una roca, Augusta le rodeó el cuello con los brazos y todavía no podía dejar de llorar.

	—Silencio, amado. Estás segura. Estás a salvo, y él nunca te volverá a hacer daño. Prometo esto, lo juro.

	La voz de Ian, no sus palabras, sino el sonido de su voz, la suave música gaélica, el cuidado y la preocupación en su tono, la calmaron gradualmente. Cuando Augusta miró hacia arriba, un semicírculo de hombres estaba a unos metros de distancia, con expresión seria.

	Gil, Con, Matthew y otro caballero con faldas que parecían familiares, todos con expresiones de solemne preocupación y cada uno con un arma en la mano.

	—Ha habido un accidente —dijo Ian, con la mirada fija en el cuarto caballero.

	—Por supuesto. Ha habido un accidente —dijo el caballero, con ironía en su ligero acento alemán. —Muy lamentable, pero estas cosas les ocurren a los descuidados. Brindaremos toda la ayuda posible a los heridos. ¿Verás a la dama, Balfour?

	Ian asintió y se levantó con Augusta en brazos.

	—Puedo caminar —dijo Augusta, su voz era un simple graznido.

	—Puedes caminar —replicó Ian, sin hacer ningún movimiento para bajarla. —Puedes engañar a la muerte, puedes burlar a un hombre empeñado en tu destrucción, puedes subsistir con esperanza y gallina dura durante años, puedes ver a mis hermanos felizmente casados a pesar de todas las probabilidades de lo contrario, y puedes, maldita sea, bueno, dejarme llevarte.

	—Sí, Ian —Ella apretó la cara contra su cuello, más que dispuesta a dejarlo hacer precisamente eso.

	 

	 

	Las tres bodas celebradas en los días siguientes fueron muy tranquilas: Matthew se casó con Mary Fran en el salón familiar; Con y Julia se casaron en la terraza; Gil y Genie se casaron al pie del jardín.

	Y Augusta intentó acostumbrarse a que la gente se dirigiera a ella como "mi lady".

	—Eres la baronesa Gribbony, una noble por derecho propio —le había dicho Ian la mañana del rodaje. —Tu madre no sabía o no le importaba que el título escocés fuera para el mayor y pudiera ser matrilineal, pero como ella era mayor y tú eres su única hija, el título te llega.

	—No lo quiero.

	La sonrisa de Ian era triste. 

	—Eso es lo increíble. Con títulos los tienes, y luego ellos te tienen a ti, y no hay nada que puedas hacer al respecto.

	No había ido a su habitación desde la noche siguiente a la cacería, hacía casi una semana. Esa noche, se acercó a ella en silencio, la abrazó durante toda la oscuridad y se fue antes de que saliera el sol. Ella había esperado a que él regresara y luego se dio cuenta de que no iba a hacerlo.

	Él le había dicho todas las despedidas que le iba a decir.

	Así que hizo arreglos para ir al sur con Con y Julia, no tan al sur como Londres, sino a la propiedad de Julia en Northumbria. Ser acompañante de una luna de miel no era la forma en que Augusta quería pasar su otoño, sino la idea de su pequeña propiedad en Oxford, sin ni siquiera un gato de compañía...

	Y luego estaba Trevisham. Tampoco estaba lista para volver allí, aunque Matthew le había explicado en privado que algún día pronto volvería a ser suyo.

	Mientras Altsax se recuperaba bajo estricta vigilancia, las cajas fuertes de Kent habían sido abiertas, revelando la copia original del testamento muy válido dejado por los padres de Augusta. El barón había ocultado el testamento, le había mentido a ella y a los tribunales, había creado una tutela de su propiedad y luego se había puesto a cosechar las recompensas de su perfidia, asegurándose de que Augusta no fuera vista como una perspectiva de matrimonio por cualquiera que pudiera llegar a cuestionando sus finanzas.

	Y con un poco de inteligencia sutil, Altsax había comenzado a aludir a su posesión de la baronía de Gribbony solo años después de la muerte de los padres de Augusta, y solo en unas pocas ocasiones discretas. Tarde o temprano su artimaña probablemente habría sido revelada, momento en el cual podría declararse arrepentido por haber malinterpretado los caprichos de una vieja patente.

	Ian y Matthew habían hablado en privado sobre un destino adecuado para el barón, pero Augusta no pudo reunir el sentimiento suficiente para preocuparse por lo que le sucediera a su tío, siempre y cuando su camino nunca más se cruzara con el suyo.

	—¿Augusta? —Ian estaba de pie en el borde de la terraza, luciendo cansado y querido con chaleco, camisa y falda escocesa sencilla. —¿Tiene un minuto, mi lady?

	—Odio cuando me llamas así.

	Una esquina de su boca se arqueó un poco. 

	—¿Te llamo baronesa?

	—Me gusta más cuando me llamas 'mi corazón' y 'mi amor' —Agachó la cara y se miró las manos que descansaban en su regazo. La fatiga, o tal vez la desesperación, estaba afectando sus modales.

	Ian se sentó a su lado en el banco y dejó escapar un suspiro. 

	—No debería haber presumido. Te pido que me perdones por ello.

	Ella lo miró, sintiendo que las lágrimas la amenazaban. Estaban al alcance de la mano estos días, al igual que una fatiga rechinante y arrastrada.

	—Te perdonaré por ese comentario, Ian MacGregor. El sentimiento honesto nunca debería ser motivo de disculpa entre un hombre y una mujer que han sido tan íntimos como nosotros.

	Estuvo callado un largo rato, el fresco aroma de él llegaba a ella con una brisa que tenía un toque de otoño. Otoño, cuando todo moria y Augusta estaría lejos de Ian y de todo lo que amaba.

	—Hay algo que quiero que sepas, pero no sé cómo decirlo —dijo.

	La mirada de Augusta se posó en las manos de Ian: fuertes, callosas y, sin embargo, elegantes y hermosas para ella. Por el amor de Dios, toma mi mano. Augusta se alisó las faldas para que no le agarrara la mano.

	—En el bosque —dijo Ian, —cuando el barón y yo luchamos, creo que estaba tratando de dispararse a sí mismo.

	—¿Intentar suicidarse?

	—No está cuerdo, Augusta. Nada menos que el Príncipe Consorte me ha prohibido culparme a mí mismo por no ver a Altsax por la amenaza que presentaba. Me resulta difícil respetar la orientación del príncipe sobre este tema.

	—Albert es tu amigo.

	—Si un hombre así puede tener amigos, sería un honor para mí pensar que estoy entre ellos.

	—Él es inglés.

	—Por acto del Parlamento.

	Se quedaron en silencio, mientras Augusta sentía que se le partía el corazón en el pecho. Hablaron sobre el suicidio y los príncipes, pero no sobre lo que importaba.

	—Tienes una carta, Augusta. Creo que querrás leerla en privado —Sacó una epístola de su bolsillo. —Antes de leerla, sin embargo...

	—¿Qué, Ian?

	Él la miró, su expresión era imposible de leer, y luego sus brazos la agarraron, y su boca se estrelló contra la de ella. Caliente, exigente y tan bienvenido. Augusta lo rodeó con sus brazos y puso todo lo que era, cada rastro de amor y determinación que sentía hacia él, en su beso de respuesta.

	Y luego retrocedió y se puso de pie. 

	—Lee tu carta.

	Miró la carta: Henry Post-Williams se apresuraba a escribirle mientras Ian se alejaba.

	—Cuelga la maldita carta, Ian MacGregor. No me besas así después de días de dejarme tirar por mi cuenta toda la noche y luego simplemente alejarte.

	Ian se detuvo a medio paso, todavía de espaldas a ella. Se volvió lentamente, su expresión feroz. 

	—La carta es de un próspero caballero inglés que busca ofrecerle sus atenciones, baronesa. Te sugiero que la leas.

	Se acercó a él, sostuvo la carta ante su hermosa nariz escocesa y rasgó el papel por la mitad. 

	—Hester dice que su cabello está retrocediendo —Ella la rompió de nuevo. —Está buscando una institutriz gratis —Ella lo rompió una vez más. —Y no puede besar ni un céntimo —Ella arrojó los pedazos sobre su hombro. —Me estremezco al pensar en la pobre mujer que tiene que contentarse con la compañía de Henry Post-Williams por el resto de su vida. Estaría mejor criando pollos en los condados. —Se puso las manos en las caderas. —Te amo, Ian MacGregor —Hablaba el gaélico con cuidado. —Siempre te querré. Tú eres el amado de mi corazón —Era el límite de lo que podía manejar en su lengua materna. —Me iré mañana si me lo pides, pero me pasaré la vida lamentándome de haber permitido que me despidieses. —Ella se puso de puntillas y lo besó suave pero profundamente en la boca. —Tú también te arrepentirás.

	Y no iba a dejar el campo, pero si no se sentaba, el golpe de sus rodillas la vería tendida a sus pies, una metáfora que preferiría evitar. Ella regresó al banco y se sentó, mirándolo donde él la miraba.

	Dio un paso hacia ella y luego se detuvo. 

	—No tengo nada que ofrecerle, Augusta. Soy pobre.

	—Eres rico en tu familia, Ian. Estás rodeado de personas que te quieren y te son leales.

	Dio un paso más hacia ella. 

	—No conozco nada más que el trabajo duro, y el trabajo duro es todo lo que preveo. Hasta que el último miembro de mi familia esté bien alimentado, seguro y protegido, es todo lo que puedo permitirme.

	—¿Crees que subsistir en una granja durante años es fácil? ¿Desyerbar mis propios jardines, ordeñar mi propia vaca, bañar mis propios cerdos? Podría arreglármelas en una granja, Ian, y considerarla una vida maravillosa si pudiera compartirla con el hombre que amo.

	Sacudió la cabeza, con las manos apretadas a los costados. 

	—Augusta, te mantendría embarazada hasta que tuviéramos tantas bocas que alimentar...

	—He perdido años alimentando pollos. Dame todos los hijos que el Señor nos envía, Ian. Niños y niñas de ojos verdes con humor y orgullo y vetas obstinadas tan amplias como las de su papá.

	Dio el último paso y cayó de rodillas ante ella. 

	—Dije... —Se detuvo, su voz ronca. —Dije que un conde que no posea una fortuna debe estar necesitado de una esposa rica. No estaba... no estaba equivocado —Hizo una pausa de nuevo, tragó y deslizó los brazos alrededor de su cintura. —Tenía razón, mi corazón. Necesito una esposa con mucho valor y honor, una esposa con abundante lealtad. Necesito una esposa tan astuta e ingeniosa que incluso cuando le roben su título y su riqueza, tenga el coraje y el ingenio para luchar por mí y por los míos... amar... amarme. Ah, Dios, Augusta... 

	La atrajo hacia él, su abrazo feroz. 

	—No puedo ofrecerte nada —dijo. —Nada excepto mi amor y mi promesa de doblar todo mi ser a tu seguridad y felicidad, pero por el amor de Dios, ¿te casarás conmigo? No necesitas mi título, tienes uno propio, no necesitas el refugio de mi casa, también tienes uno de esos. No necesitas... 

	Ella lo besó en silencio. —Te necesito, Ian. Necesito desde el fondo de mi alma. Necesito tu amor. Necesito tus brazos a mi alrededor. Te necesito a mi lado en esta vida. Necesito tener a tus hijos. Seré tu esposa, con alegría. Será un privilegio y un honor para mí ser tu esposa.

	Un gran suspiro salió de él, un suspiro de tal rendición que Augusta sintió que las lágrimas corrían por sus mejillas. Ella se acercó más, anhelando su aroma, su calor, el toque, el sonido y la esencia de él atraídos tan profundamente en su conciencia que podría convertirse en parte de ella.

	Se levantó con ella acunada contra su pecho y la llevó, no al dormitorio donde había sido invitada y se había convertido en su amante, sino a las cámaras de la propiedad donde el conde y su condesa vivirían los días que les quedaban en Balfour.

	Pasaron junto a Gil y Genie en la escalera, y ambos les sonrieron como idiotas. Fuera de la sala de billar, se encontraron con Con y Julia, quienes gritaron con un júbilo poco femenino y lograron aterrizar un golpe en el trasero de Ian. En el ala familiar, se encontraron con Matthew, Mary Fran y Fiona, todos vestidos para montar. Matthew sonrió, Mary Fran se puso llorosa y Fiona arrastró a sus padres hacia los establos, murmurando algo en gaélico sobre nuevos amigos y tíos enamorados.

	Cuando Ian acostó a Augusta en su enorme cama, hicieron el amor; no había otra descripción de la ternura y la alegría con las que se unieron. Hicieron el amor sin cesar mientras las sombras de la tarde se extendían por la habitación y la tranquilidad de la casa se asentaba a su alrededor, y luego hicieron el amor un poco más.

	—¿Ian? —Augusta le tapó el pecho con la mano horas después. Algo maravilloso, ese pecho, tan fuerte y, sin embargo, susceptible de recibir cosquillas.

	—¿Mi corazón?

	—No seremos pobres.

	Le pasó las manos por el pelo, se le había caído hacía mucho tiempo, y la abrazó un poco más. 

	—No será tan malo, si tenemos cuidado y tenemos suerte. Según los estándares escoceses, estaremos cómodos.

	—No —Ella hizo palanca para mirarlo, y solo entonces se dio cuenta de que Ian no tenía idea de que ella había heredado no solo Trevisham, sino también los ingresos sustanciales de la baronía de Gribbony. —Estaremos bien.

	—Los escoceses viven del amor y la terquedad —La besó en la mejilla. —Tenemos un montón de ambos.

	Ella se hundió contra él. 

	—Podemos vivir del amor y la terquedad, o podemos vivir del amor, la terquedad y todos los ingresos de mis propiedades. Tengo más de una, ya sabes.

	Su mano se quedó quieta en su cabello. 

	—Sé que tienes la finca Gribbony, pero es una propiedad de las Tierras Bajas, probablemente no queda mucho de ella, excepto algunas granjas y algunas ovejas que balan.

	—Son cuatro mil acres más una docena de propiedades, Ian —Caminó sus dedos por su esternón. —Un molino de lana, un molino de harina y una destilería.

	Atrapó su mano en la suya. 

	—¿Una destilería? ¿No te burlarías de algo así?

	—Pensé que sabías."

	—Sabía sobre el título, pero esto...

	Ella lo miró. 

	—¿Está todo bien? Creo que tenías el corazón puesto en ser pobre y trabajar con los dedos hasta el hueso y montar a Hannibal hasta que su hocico estaba completamente gris.

	—Tenía mi corazón puesto en... —Gruñó y rodó para que ella estuviera debajo de él. —Esta es su primera lección de ser una condesa escocesa: cuidaré tan bien de sus propiedades, Augusta MacGregor, que verá cuán maravillosamente bien los escoceses pueden adaptarse a la riqueza. Los deslumbraré con mi habilidad en este sentido, al igual que mi familia.

	—¿Augusta MacGregor? —Oh, a ella le gustó el sonido de eso, le encantó, particularmente cuando Ian pronunció su nombre con ese tono suave y profundo.

	—Nos comprometimos a casarnos y luego consumamos la promesa. Según la ley escocesa, estamos casados, mujer. Soy tu esposo desde este momento en adelante y todos tus problemas me pertenecen exclusivamente a mí.

	Parecía tremendamente complacido de contarle eso. Augusta también se alegró de escucharlo. 

	—Entonces no te importará que te pida que investigues Trevisham, ¿verdad? Matthew dice que está prosperando y... 

	La besó y luego, y durante las próximas décadas, la deslumbró con sus habilidades en lo que respecta a eso no tenía nada que ver con la riqueza monetaria y todo que ver con lo que realmente les importaba a ambos.
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